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INTRODUCCION 


No hay duda alguna de que las concentraciones humanas en forma de ciudades 
tienen sus ventajas. A una familia normal, que vive en el campo, raras son las 
ocasiones que se le presentan de asistir a una función teatral, a una reunión de 
sociedad, a una cena, o de poder acudir a una biblioteca pública; a esa misma 
familia, de residir en la ciudad, le sería sumamente fácil poder disfrutar de todas 
esas distracciones. El dinero que puede gastar en ellas una sola familia es, práctica- 
mente, muy poco, pero esa misma cantidad; multiplicada por varias decenas de 
miles, hace posible gozar de toda esta serie de amenidades. Una ciudad es algo más 
que una suma estadística de sus habitantes. Una ciudad tiene el poder de generar 
un excedente de amenidad que constituye una de las varias razones que hacen que 
la gente prefiera vivir en comunidad a hacerlo en el aislamiento. 

Consideremos ahora el impacto visual que una ciudad produce en quienes 
residen en ella o en los que la visitan. En este caso, es aplicable un argumento 
similar al que acabamos de exponer, pero referido a los edificios: reunamos en un 
momento dado y en determinado punto a una considerable cantidad de personas y 
tendremos un excedente de diversiones, de entretenimientos; pongamos uno junto 
û otro toda una serie de edificios y, en su conjunto, colectivamente, nos propor- 
cionarán mucho mayor placer visual que el que nos daría cada uno de ellos 
contemplado separadamente. 

Una casa, un edificio del género que sea, que se alza aislado en medio del 
campo, podrá ser considerado como una obra arquitectónica más o menos agra- 
dable a la vista, pero pongamos media docena de edificios uno junto a otro, y 
comprobaremos que es posible la existencia de otro arte, perfectamente distinto 
del de la arquitectura. En el conjunto de edificaciones se hallan presentes varios 
elementos cuya realidad es prácticamente distinta de los de la arquitectura e 
imposibles de encontrar en un edificio aislado. Podemos dar un paseo a lo largo de | 
las edificaciones y, al dar la vuelta a una esquina, tal vez aparezca ante nosotros, | 
súbitamente, otro u otros edificios cuya presencia no esperábamos. Su visión | 
puede llegar a sorprendernos, incluso a asombrarnos (reacción generada por la 
composición del grupo de edificaciones y no por un edificio aislado). Supongamos 
también que los edificios han sido construidos y agrupados de forma que se pueda 
andar, pasear entre ellos. Entonces, el espacio que se ha dejado entre uno y otro 
parece como si tuviera vida propia, una vida completamente aparte de la de los 
edificios que lo limitan, y la reacción del paseante será decirse: “Estoy en él a 
"estoy entrando en él”. Téngase en cuenta asimismo que en el grupo formado por 
la media docena de edificios que nos sirve de ejemplo puede haber uno que, en 
razón de los fines a que ha sido destinado, no concuerde con los demás. Puede 
tratarse de un banco, de una iglesia o de un teatro, situados entre casas residencia- 
les, Continuemos suponiendo que nos detenemos a contemplar la iglesia en sí ` 
misma, por separado, y comprobaremos que todas sus cualidades, tamaño, color, 
motivos ornamentales, etc., se nos aparecen claras, evidentes. Pero pongamos a esa 
misma iglesia como fondo de otras casas de menor tamaño, y nos daremos cuenta | 
inmediatamente de que éste se ha hecho más real, más obvio, y ello debido, | 


< 


| 
| 
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* precisamente, a la comparación que establecemos entre las dos escalas. En vez de 
un templo de gran tamaño, nos hallaremos ante un edificio ALTO, del que sobre- 
len, como elemento de mayor atracción visual, sus CAMPANARIOS. La diferen- 
vin de significación entre grandeza y elevación es lo que constituye la medida de 
rolnción, 

lin realidad existe un arte de la relación, del mismo modo que existe un arte 
de la arquitectura. Su finalidad no consiste en estudiar todos los elementos que” 
coniituyen el conjunto: edificios, árboles, paisaje, agua, tráfico, señales, etc. y 
ensmblarlos, entretejerlos de forma tal que se desencadene el drama. Para una 
ciudad, su ambiente, sus circunstancias, constituyen un auténtico acontecimiento 
dramático, Consideremos solamente la cantidad de gente que interviene en su 
vreactón y en su mantenimiento: especialistas en demografía, sociólogos, ingenie- 
ion, técnicos en cuestiones de tráfico, jardineros, etc.; todos ellos deben cooperar 
en transformar una miríada de factores en una organización viable en la que se 
pued vivir y trabajar. Es, de hecho, una empresa humana de gran alcance. 

Y, no obstante... si, al término de todo ello, la ciudad nos parece deslucida, 
empuñada, insignificante, sin interés y sin alma, todos esos esfuerzos, trabajos y 
xuinsibores, habrán sido vanos, puesto que la ciudad no se habrá logrado plena- 
mente, Se habrá fracasado. Se habrá preparado el montón de leña para hacer 
luego, pero no se habrá encendido la cerilla que debía hacerla arder. 

lin primer lugar, hemos ya apuntado la idea de que la impresión y el drama 
pueden ser originados y puestos a la luz del día, automáticamente, a través de la 
investigación científica y de soluciones conseguidas por los técnicos (o por la parte 
Iéenica del cerebro). Nosotros, naturalmente, aceptamos todas esas soluciones, 
pero no nos sentimos identificados del todo con ninguna de ellas. En realidad, no 
podemos sentirnos identificados con ellas, porque las soluciones científicas se 
hann, principalmente, en lo mejor que puede lograrse sobre un nivel medio: un 
nivel medio de bienestar y confort individuales, un nivel medio de temperatura 
ambiental, un nivel medio de factores de seguridad, etc., y todos esos niveles 
medios, todos esos promedios, no son suficientes para que un determinado resulta- 
do siga inevitablemente a un determinado problema. Hay, por decirlo de algún 
modo, hechos, factores fluctuantes, inaprehensibles, que pueden sincronizar o 
también, por supuesto, entrar en conflicto entre sí. Consecuencia de cuanto afir- 
mamon es que una ciudad puede adoptar uno o varios modelos y seguir funcio- 
nando: con éxito, con el mismo éxito, tanto si se ha adoptado uno и otro. Y aquí 
aparece otro factor, el de la flexibilidad, el de la ductilidad de la solución cientí- 
Men, y precisamente la forma como se manipule dicha flexibilidad es lo que hace 
posible el arte del contraste. Como ya hemos dicho, lo importante no es establecer 
normas absolutas sobre el aspecto y configuración de una ciudad o de sus alrede- 


dores, sino. algo mucho más modesto, de menor alcance: de lo que se trata es, 
umplemente, de manipular dentro de ciertas tolerancias. 

listo significa que podemos confiar poco en la ayuda de la técnica y que| е) 
debemos volver nuestras miradas a otros valores y a otras normas. | 


Debemos preocuparnos de la facultad de ver, porque es precisamente рог) 


medio de la vista por la que podemos formarnos una idea del conjunto. Si alguien | 
Пата n lo puerta de nuestra casa y la abrimos, puede suceder que penetre en ella 
una ráfaga de viento que barra las estancias más próximas a la entrada, las llene de 


existente, y la visión emergente, 


polvo y agite los cortinajes. Con la visión sucede algo parecido; a veces, al comprar 
una cosa, nos dan más cantidad de la que hemos pedido. Cuando echamos una 
mirada al reloj para saber la hora, vemos no solamente el reloj, sino también el 
papel que cubre la pared contigua, los elaborados adornos de barnizada caoba, las 
historiadas minuteras en forma de saeta y hasta una mosca que se ha posado en el 
cristal. Cézanne hubiera podido pintar un cuadro con este tema. De hecho, la 
visión resulta no solamente ütil, sino que, además, tiene la virtud de evocar nues- 
tros recuerdos y experiencias, todas aquellas emociones íntimas que tienen el 
poder de conturbar la mente en cuanto se manifiestan. Es este exceso de visión lo 
que importa puesto que, cuando el ambiente está a punto de provocar una reac- 
ción emocional con o sin la intervención de nuestra voluntad, nos interesa com- 
prender los tres caminos por los que ello tiene lugar. Estos son: la Optica, el Lugar 
y el Contenido. 

1. Referente a la OPTICA. Permítasenos suponer que estamos dando un 
paseo por una ciudad: nos encontramos en una calle recta, a uno de cuyos lados 
se abre una pequeña plaza, al final de la cual, otra calle tuerce ligeramente antes de 
llegar a un monumento. No es infrecuente este supuesto. Lo primero que vemos 
es, desde luego, la calle. Pero, después de pasada la plazoleta, y antes incluso de 
doblar la ésquina, aparece ante nosotros una nueva perspectiva, perspectiva que 
sigue estando con nosotros mientras cruzamos la plazoleta. Al dejar ésta atrás, 
entremos en la segunda calle. Y una nueva visión aparece ante nosotros inopinada- 
mente, aunque nuestro andar sea uniforme. Por ültimo, al doblar definitivamente 
la esquina, veremos cómo se levanta ante nosotros la masa del monumento. El 
significado de todo esto no es otro que el de que en los paseos a pie por una 
ciudad, a paso uniforme, los escenarios ciudadanos se nos revelan, por regla gene- 
ral, en forma de series fragmentadas o, por decirlo de otro modo, en forma de 
revelaciones fragmentadas. Eso es lo que denominamos VISION SERIAL. È 

Examinemos más adelante su significado. Nuestra finalidad original, шш | 
es el manipular los elementos de una ciudad de forma que produzcan un impacto 
en nuestras emociones. Una calle larga y recta produce poco impacto, porque la ` 
visión inicial es asimilada rápidamente y se hace monótona. La mente humana 
reacciona ante los contrastes, ante las diferencias, y si dos cuadros (la calle y la 
plazoleta) se hallan simultáneamente presentes en nuestra mente, se produce en 
ésta un vívido contraste y la ciudad se nos aparece visible en un sentido mucho 
más profundo. Adquiere vida a causa del drama de la yuxtaposición. Si no es así, 
la ciudad pasa por delante de nuestros ojos sin adquirir rasgos característicos, 
como inerte. 

Respecto a la Visión Serial se impone esta observación. Aunque desde un 
punto de vista científico o comercial la ciudad puede constituir una unidad, desde 
nuestro punto de vista Óptico podemos dividirla en dos elementos: la visión real, \ 

Por lo general, ésta está constituida por una... 
cadena accidental de acontecimientos que, a pesar de su significado, derivado del 
mismo encadenamiento, son totalmente fortuitos. Supongamos, sin embargo, que 
consideramos esos eslabones de la cadena como una parte, como una rama, del 
arte de la relación; si así lo hacemos, dispondremos de una herramienta valiosísima 
con la que la imaginación humana podrá moldear a su gusto la ciudad, formando 
un drama coherente. El proceso de manipulación será capaz de transformar hechos 
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enrentes de significado en situaciones de alta intensidad emocional. 

2, Referente al LUGAR. La segunda cuestión se refiere a nuestras reacciones 
respecto a la posición que ocupa nuestro cuerpo en medio de lo que lo rodea. Es 
osto algo sumamente sencillo, tan sencillo como su enunciado. Significa, por ejem- 
plo, que cuando entramos en una habitación o en un edificio, nos decimos a 
nosotros mismos: “Estoy fuera”, “estoy dentro”, “estoy en el centro de la habita- 
ción”, A ese nivel de consciencia, debemos enfrentarnos con un campo de expe- 
riencias que arranca de los más intensos impactos de exposición y de encierro (lo 
que llevado a extremos patológicos se traduce en síntomas de ágorafobia y de 
claustrofobia). Sitúese a un hombre en el borde de un precipicio de 150 metros y 
tendrá un extraordinario y vívido sentido de su posición; sitúese al mismo hombre 
en el fondo profundo de una gruta e, inmediatamente, reaccionará ante el hecho 
de sentirse encerrado. 

Como sea que el relacionarse a sí mismo con lo que le rodea constituye un 
hábito instintivo del cuerpo humano, no es posible ignorar este sentido posicional; 
se convierte en un factor —importante— del cuadro general de lo que lo rodea (del 
mismo modo que una fuente adicional de luz debe ser tenida en cuenta y debida- 
mente calculada por un fotógrafo, por fastidioso que le resulte ese trabajo). Pero, 
en mi opinión, estimo que se debe ir más lejos y procurar que dicho factor sea 
adecuadamente explotado. 


| 


Pongamos un ejemplo. Supongamos que realizamos una excursión por el sur 


de Francia y que, en el transcurso de la misma, deseamos visitar uno de esos 
pueblos, tan típicos de la región, que parecen colgados en lo alto de un monte. 
Subimos fatigosamente el camino que a él conduce, batido por el viento y, al cabo 
de un buen rato de andar, nos encontramos en una estrecha y mal empedrada calle 
del pueblo. Sentimos deseos de beber algo y entramos en un bar; nos sirven la 
bebida que hemos pedido en la terraza y, al salir a ella, lanzamos una exclamación 
de horror porque dicha terraza no es más que un saledizo sobre un precipicio de 
trescientos metros de altura. A causa del contraste existente entre contenido 
(calle) y revelación (precipicio), el hecho de la altura se dramatiza y se hace real. 

En una ciudad, claro está, no tenemos que enfrentarnos, normalmente, con 
situaciones tan dramatizadas como la del ejemplo, pero el principio sigue siendo el 
mismo. Se puede producir, dado el caso, una reacción emocional típica cuando se 
desciende a un nivel por debajo del suelo de la calle y otra al salir de nuevo a la 
superficie, Se experimenta una sensación de encierro en'el interior de un túnel y 
otra de libertad en medio de una amplia plaza; 

Si, en consecuencia, planeamos nuestras ciudades desde el punto de vista de 
una persona en movimiento (peatón u ocupante de un vehículo automóvil), será 
fácil comprobar que el conjunto ciudadano se convierte en una experiencia plás- 
tica, en un viaje a través de aglomeraciones y vacíos, en una secuencia de exposi- 
ciones y encierros, de expansiones y represiones. 

Basándonos en este sentido de la identidad o simpatía con lo que nos rodea, 
en este sentimiento que experimenta una persona en la calle o en una plaza de que 
“está en ella”, de que “está llegando a ella", o de que “está subiendo por ella", 
descubrimos que, inmediatamente después de habernos formulado un AQUI, 
debemos crear, automáticamente, un ALLI, ya que a todas luces es imposible que 
pueda existir e! uno sin.el otro. Muchos de los más importantes efectos urbanís- 


ticos han sido creados gracias a la hábil relación mutua existente entre ambot, 
pudiendo poner como ejemplo de ello à la India, país en el que fue escrita Ol 
Introducción y, de la India, los accesos desde la Central Vista, a la Rashtraputhi 
ihawan de Nueva Delhi. Hay una plaza abierta, formada por los edificios de los 
dos Secretariados —uno a cada lado de la plaza— y, al fondo, la Rashtrapathi 
Шамал. Se accede al conjunto, situado a mayor altura, por una avenida en реп» 
dionte, Al final de ésta y dando frente al edificio principal, hay una alta verja, Este 
0ı el marco y el medio ambiente. Viniendo de Central Vista, nos es posible 
contemplar, desde la avenida de acceso, los dos Secretariados en su totalidad, 
pero, en cambio, la Rashtrapathi Bhawan queda parcialmente tapada por la рот» 
diente y sólo es visible su mitad superior. Este efecto de truncación sirve pari 
инша y hacerla más remota. El edificio queda, como hemos dicho, medio oculto, 
Nosotros estamos AQUI y él está ALLI. A medida que vamos subiendo la pendien: 
lo, va apareciendo gradualmente la Rashtrapathi Bhawan ante nuestros ojos y el 
misterio que hasta entonces la envolvía se nos va revelando poco a poco hasta que 
wurge, completa y entera, al hallarnos casi a sus pies. Pero allí, precisamente, esti 
la verja, la alta pantalla de hierro forjado. Y también ella, al dificultar en cierto 
inodo la visión, da origen a una nueva forma de AQUI y ALLI. Toda una secuen- 
cla de vistas brillantes, aunque de penosa concepción! (ilustración pág. 20), 

3. Referente al CONTENIDO. En esta última categoría se incluye la cont 
irucción en sí de una ciudad: su color, escala, estilo, carácter, personalidad y 
unicidad. Dejando por sentado que la mayoría de las ciudades son de fundación 
remota, su forma de estar construidas evidencia la presencia de distintos períodos 
arquitectónicos, así como también la intervención, en su edificación, de diferenten 
equipos constructores. En muchos casos, esa mezcla de estilos, materiales y pro» 
porciones, constituye su principal encanto. 

Pero existe en el fondo de nuestras mentes la sensación de que podríamos 
hacer desaparecer dicha mezcolanza y volverlo a hacer de nuevo, más adecuado y 
perfecto. Nos gustaría crear un nuevo escenario, con calles y avenidas de trazado 
lineal y edificios similares todos ellos en altura y estilo. Désele a cualquiera de 
nosotros carta blanca y lo que haremos será... crear simetría, equilibrio, perfoc- 
ción, concordancia y conformismo. En realidad, es éste el concepto popular de lo 
que debe ser una ciudad planificada. 

Pero, ¿en qué consiste el conformismo? Intentemos explicarlo cón un símil, 
Supongamos que tiene lugar una reunión social en una casa particular y que а ellu 
asisten diversas personas, todas desconocidas entre sí. La primera parte de la 
velada la pasarán en educada y formal conversación sobre temas de carácter gene: 
ral, tales como el tiempo o el acontecimiento del día. Se ofrecerán cigarrillos, que 
se encenderán, unos a otros, con gesto atento. De hecho, todo eso no será más que 
una pura exhibición de modales, un ejemplo de cómo se debe comportar en 
sociedad una persona bien educada. Será, también, algo bastante fastidioso, aburrl- 
do. Esto es conformismo. No obstante, poco a poco se irá rompiendo el hielo y de 
debajo del barniz de modales ortodoxos y del conformismo irá emergiendo lu 
personalidad humana. Pronto, los presentes se irán dando cuenta de que la ayude: 
za de las réplicas de la señorita X contrarrestra y anula la ingenua y апоста 
verborréa del señor Z. Y así sucesivamente. Entonces, y sólo entonces, los ПАА 
tentes a la reunión empezarán a sentirse a gusto y a divertirse. El conformiimo 


habrá dado paso a un acuerdo tácito de diferenciación, siempre, claro está, con la 
debida tolerancia a la convivencia. 

El conformismo, desde el punto de vista del planificador, resulta muy difícil 
de eludir; pero el eludirlo deliberadamente creando diversiones artificiales es sin 
duda algo mucho peor que lo que se trataba de evitar. Tomemos otro ejemplo: 
supongamos que se pretende construir un núcleo urbano destinado a ser habitado 
por unas 5000 personas. En principio todo, los seres humanos y las edificaciones, 
son tratados en un plano de igualdad, y a cada una de las familias se le destina el 
mismo. tipo de casa. Pero ¿cómo diferenciarlas? Si, por el contrario, partimos de ^ 
un punto de vista más amplio, nos daremos cuenta de que una casa tropical es 
muy distinta de las de las zonas templadas, que los edificios construidos en una | 
región en la que abunda la arcilla están hechos con ladrillos y los de otra, en que | 
abundan las canteras, se construyen con sillares, que las diferentes religiones y | 
grados de educación social obligan, asimismo, a distintos tipos de edificación. Y а 
medida que el campo de observación se va estrechando, también nuestra sensibi- 
lidad para los detalles locales se va haciendo más aguda. Hay mucha, demasiada, | 
insensibilidad en la construcción de ciudades, excesiva confianza en el tanque y el 
carro blindado desprovisto de cañón telescópico. 

Dentro de un sistema comúnmente aceptado —cuyo resultado sea producir 
lucidez y no anarquía— nos será posible manipular todos los matices de escala y | 
estilo, de materiales y color, de carácter e individualidad y, yuxtaponiéndolos, | 
crear algo que sea verdaderamente provechoso para la colectividad. En tal caso, el 
conjunto ambiental será resuelto no en conformismo, sino en una interacción de || 
Esto y Aquello. : 

Constituye un hecho comprobado que en un logrado contraste de colores no | 
solamente descubrimos la armonía creada sino también la mayor autenticidad que | 
cada uno de los colores ha adquirido. En un amplio paisaje de Corot, cuyo título 
no recuerdo en este momento, paisaje compuesto por verdes oscuros, casi som- 
bríos, prácticamente monocromo, hay una pequeña figura roja. Pues bien, esta 
figura roja es, probablemente, la cosa más roja que he visto en mi vida. | 

Las estadísticas son algo abstracto; al ser transportadas a los planos y los 
planos convertidos, posteriormente, en edificios, el resultado carece de vida. El 
resultado no será sino un diagrama tridimensional, en el que se le exige a la 
persona humana que viva. Cuando se intenta colonizar cualquier zona extensa, es 
decir, convertirla de un ambiente para estómagos ambulantes en un lugar de 
residencia para seres humanos, la mayor dificultad para lograrlo reside, principal- 
mente, en hallar el punto exacto de aplicación, en encontrar la puerta del castillo, 
Para ello disponemos de tres procedimientos, de tres caminos, de tres puertas: la 
del movimiento, Ја de la posición y la del contenido. Por el ejercicio.de la visión se 
llega a la conclusión de que el movimiento no consiste solamente en una simple, 
conmensurable y útil progresión en la planificación sino que, de hecho, se com- 
pone de dos factores: la visión de lo Existente y la visión Revelada. Descubrimos 
que el ser humano. se da cuenta constantemente de cuál es su posición entre lo que 
le rodea, de que siente la absoluta necesidad de un sentido del lugar, у de que este 
sentido de identidad es compartido por los demás y en todas partes. El confor- 
mismo mata, aniquila; el acuerdo de diferenciación, por el contrario, es fuente de 
vida. En este aspecto, la anulación de los efectos estadísticos, de los diagramas 


urbanos, puede dividirse en dos partes, que pueden ser las de Visión Serial y la do 
Aquí y Allí, o de Esto y Aquello. Todo ello permanece unido a una nueva visión 
creada por el fuego, el poder y la vitalidad de la imaginación humana, y así resulta 
posible edificar viviendas para hombres. s 

En esto consiste la teoría del juego, su trasfondo: Pero, en realidad, las dificul- 
tades comienzan a surgir más adelante; cuando se trata de ampliar el Arte del 
luego. Entonces, y al igual que en el ajedrez, se admiten gambitos y muchas otras 
jugadas que se realizan como producto de la experiencia y de las jugadas anterio. 
res, En las páginas que siguen, se intenta levantar un mapa de tales jugadas o 
movimientos, dentro de las tres principales concepciones indicadas, en forma de 
verles de situaciones. 


Nueva Delhi, 1959 


INTRODUCCION A LA EDICION DE 1971 


Al escribir una introducción para esta edición de “El paisaje urbano” no encuen: 
tro razón alguna que me induzca a alterar sustancialmente lo expuesto en lu 
introducción escrita hace diez afios. 

Se me ha sugerido que una nueva edición de “El paisaje urbano" debería 
basarse en ejemplos modernos, en vez de presentar los de épocas anteriores, Ello, 
sin embargo, presenta dos inconvenientes: 

En primer lugar, la tarea de encontrar el pequeño, el afilado alfiler dentro dol 
vasto pajar de los edificios de la posguerra, puede resultar totalmente antieconó- 
mica. Con ello, llegamos a un segundo punto: ¿Por qué esta búsqueda es lan 
difícil? Porque, a mi entender, el mensaje original de “El paisaje urbano" no hn 
sido transmitido con toda su efectividad. 

Hemos sido testigos de un estilo decorativo, cívico y superficial, que se sirve 
de elementos tales como postes y adoquines, hemos visto las señales que indicaban 
los sitios de tránsito de los peatones y hemos comprobado el incremento expe. 
rimentado por las medidas de protección. : 

Sin embargo, ninguna de estas manifestaciones es apropiada para el paisaje 
urbano. Lamentablemente, en este estado de cosas ocurre que lo superficial se hil 
convertido en moneda corriente, mientras que el espíritu, el Juego de los Elemen 
tos, que integran el “paisaje” propiamente dicho, todavía está excluido de osi 
pequeña caja pintada con colores rojo y oro. 

Este estado de cosas ha ido empeorando durante el curso de los últimos diez 
años, debido a las razones que más abajo expondremos. 

El hombre “choca” con lo que le rodea: con lo que no le es familiar, con lo 
que le repugana, y, según la idiosincrasia de cada uno, con lo que es feo y 
fastidioso. El problema no es nuevo, pero, ¿intenta nuestra generación MENT 
mayor provecho de lo que buenamente le ha deparado la suerte? Sin duda alguna. 
La causa reside, según mi modo de ver, en la rapidez con que se ha producido el 


La Hecha 
lion.) 

punto erit leo 

мо que In yran 
volumna da paño 
a Ia mán delgada 


enmbio que ha interrumpido la comunicación normal entre la planificación y lo 


plancado. La lista es de sobra conocida: más gente, más edificios, más posibili- - 


dades de diversión, comunicaciones más rápidas y extravagantes métodos de cons. 
trucción. ; 

La rapidez del cambio impide a los organizadores del paisaje urbano afirmarso 
en su quehacer y aprender por experiencia la forma de humanizar la materia primu 
que se halla a su disposición. Consecuencia: el paisaje urbano está mal digerido. 
Londres sufre de indigestión. Los jugos gástricos, representados por los planifi- 
cadores, no han sido capaces de dividir los grandes pedazos de alimentos voraz: 
mente tragados, convirtiéndolos en sustancia nutritiva. Hemos sido capaces de 
realizar algunas cosas que escaparon a las posibilidades de nuestros abuelos, pero 
no podemos digerir con mayor rapidez. El proceso, tanto si reside en el estómago 
como en el cerebro, es parte de nuestra condición humana. Así, nos vemos obli- 
pados a introducir cambios en nuestro organismo con el fin de que la medida 
humana pueda entrar en contacto efectivo con las fuerzas que presiden al desarro» 
По, 

El primer cambio consiste en popularizar el principio en que se funda el arte 
del urbanismo, según el cual cuanto más aumenta el juego mayor es el número de 
emociones que percibe el público: ahí precisamente reside el meollo del asunto, El 
enballo de batalla de la cuestión consiste en que, en opinión del público, la 
planificación oficial es fría, técnica y prohibitiva, mientras que à su entender una 
buena planificación no es sino una calle ancha y recta, con árboles de сора 
recortada dispuestos a ambos lados de la misma... y basta. ¡Todo lo contrario! La 
composición de un conjunto urbano es potencialmente una de las más emotivas y 
variadas fuentes de placer. No vale quejarse de la fealdad, a menos que nos demos 
cuenta de que llevamos zuecos en vez de zapatos. 

Un ejemplo nos dará la explicación: precisamente ahora, cuando escribo estis 
líneas, tengo ante mis ojos una vista de la catedral de Sées, cerca de Alecon (рй, 
14). A los constructores góticos les preocupaba e! problema del peso, la forma de 
soportar la culminación de las elevadas estructuras, la bóveda, y hacer que el peso 
de la misma fuera conducido con toda seguridad hasta el suelo. En este edificio ol 
peso fue dividido en dos partes., Las paredes están soportadas por robustas со» 
lumnas cilíndricas, pero la bóveda misma, orgullo del esfuerzo constructivo, pare 
ve descansar en columnas aplicadas, fantásticamente aligeradas, que а modo de 
pulas visuales de la gravedad enlazan el cielo. con la sólida tierra. Las paredos 
fueron levantadas por el hombre, pero la bóveda está, evidentemente, sostenida 
por los ángeles. “Soy fuerte, puesto que comprendo las leyes del peso.” “Не 
superado el peso, y por ello me he convertido en etéreo.” “Ambos nacimos juntos 
ile la misma tierra, pero necesitamos ei uno del otro.” A través de los siglos lo 
právido y lo ingrávido conviven en eterna placidez. 

lin cuanto usted empieza a comprender el juego, o el diálogo, todos los 
objetos del lugar empiezan a darle la bienvenida. Ya no tiene ningún sentido 
preguntarse quién lo hizo, cuándo lo hizo, y quién fue el primero que lo sugirió, 
Nabemos quien fue el autor: un buen mozo, que halló la solución en un abrir y 
verme de ojos. 

Tal es el Juego del Urbanismo que se despliega a nuestro alrededor. Usted 
habrá comprobado que no pretendo discutir valores tales como la belleza, lu 
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perfección, el arte —escrito con A mayúscula— o la moral. Intento describir un 
contexto urbanístico que habla llanamente a la gente sencilla y la gente sencilla le 
comprende, Si exceptuamos un puñado de notables excepciones, nuestro mundo 
va llenándose de rubias muchachas, tontas y sofisticadas, y de una lluvia de con- 
fetti, Sólo cuando dé comienzo el diálogo, el pueblo se detendrá para escuchar. 

Hasta que llegue el feliz día en que el pueblo arroje al aire sus sombreros para 
felicitar a un planificador —de la misma manera con que acoge la presencia de un 
torero o de un cantante popular— ambas partes necesitarán establecer entre sí 
pactos de compromiso (el volumen de la sardónica carcajada con que el público 
acoge ciertas realizaciones constituye el índice de su frustración). 

Нау que “forzar”, en primer lugar, el paisaje urbano. Es difícil mantener un 
principio general y, en cambio, es-más fácil proteger lo particular. Dividiendo el 
conjunto en las partes que lo componen, el ecólogo puede velar por sus parques 
nacionales, las-autoridades locales por sus cinturones verdes, los arqueólogos por 
sus zonas monumentales, y así sucesivamente. Esto es lo que ya ocurre. Después, 
hay que proceder, paso a paso, а la realización de esta tarea. El cambio, en sí 
mismo, no se acepta a menudo fácilmente, aun cuando muchas veces signifique 
una mejora. Una excelente característica de las poblaciones es la continuidad. Por 
consiguiente, a pesar de que generalmente se llega pronto a un acuerdo sobre la 
conveniencia de planificar con rapidez ciertos sectores, posiblemente deberán 
transcurrir diez años, o tal vez doce, antes de que pueda procederse a la construc- 
ción de los importantes edificios que tienen que ocupar una zona determinada. 
Con ello no se consigue casi nunca una mejora en el diseño sino simplemente 
retrasar el proceso, Eso es lo que ocurrió, por desgracia, en el caso de Piccadilly 
Circus, 

La principal tarea, no obstante, con que se enfrentan los urbanistas, es la de 
captar al público no con argumentos democráticos sino emotivos. Así lo expresó 
un día el gran Max Miller, en el momento en que las luces mortecinas señalaban la 
llegada del frío crepúsculo: “56 que usted está presente, pues percibo su aliento.” 


APUNTES: Visión serial 


El deambular de uno al otro extro- 
mo del plano, a paso uniforme, pro~ 
duce una secuencia de revelaciones / 
que han quedado plasmadas en esta 
serie de dibujos, que deben Bor loí 
dos de izquierda a derecha. Cada di- 
bujo corresponde a una de las flo- 
chas del plano. | Cada momento del 
recorrido es iluminado por una serlo 
de súbitos contrastes que producen 
un impacto en la retina y que dan 
vida al plano/(como cuando se le da 
un codazo, para que despierto, а 
uno que se ha quedado dormido en 
la iglesia durante el sermón). МШ 
dibujos no guardan relación con e 
lugar; los elegí, simplemente, por- 
que me parecieron evocadoren, Об» 
sérvese que lla ligera desviación en el 
alineamiento y una mínima variis 
ción en la proyección del plano dan 
lugar a un efecta desproporcionado 
al ser trasladados a la tercera dimen 
sión. 


Westminster Con estas tres secuencias de ОХ 
ford, Ipswich y Westminster, Ae 
pretende captar en un medio limiti 
do y estático, como es una hoja de 
papel impresa, todo el sentido de 
descubrimiento y drama que experl. 
mentamos al deambular por un 
ciudad. Oxford; el cubo, 1, el oltin 
dro, 3, y el cono, 4, crean unn diy 
mática revelación de geometrín Mi 

=—- 1 Ида, Es como desvelar un minterlo: 
se tiene la sensación de que cuanto 
más avancemos, más nos será deae 
lado. Ipswich; un arco sin ninguna 
pretensión, cumple la mimón de 
dividir la perspectiva en dos: In pur 
te de la calle en la que nos enean 
tramos y la que hay tras el Mdo, 

P pasando, al mismo tiempo, de uN 

ED ambiente a otro. Westminster; wi 

Рт" 2 cambiante fondo de torres, expira 
y mástiles, todo el tejido de nllnen- 
ciones y agrupamientos, lan (өн 
de penetración y el súbito Пай de 
enfáticas verticales en un сат 
conjunto, constituyeron ln recom 
pensa a la mirada en movimiento, i 
una mirada muy desplerta, hu 
ociosa. 


Ipswich 


! 


| 
limi 
| 


Plano de Westminster, von Ши 
6.7 ción de los puntos de visti, 
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Secuencia de Nueva Dehli (las fo- 
tografías deben leerse de izquierda 
a derecha), en la que se destaca el 
papel desempeñado por la diferen- 
cia de niveles y del telón de fondo, 
formando una visión serial; de esta 
forma lo que podría ser solamente 
la misma fotografía repetida cuatro 
veces, al ampliar el centro de la vis- 
ta anterior acercándonos al fondo, 
se convierte en cuatro vistas distin- 
tas y con significado propio (véase 
explicación en la Introducción). 


LUGAR 


Posesión 


En un mundo en blanco y negro, las 
calles son para el movimiento y las 
casas para fines sociales y comercia- 
les, Pero como que la mayor ía de la 
gente hace lo que le conviene y 


cuando le conviene, nos encontre 
mos con que también los espacios 
exteriores de una ciudad son utiliza- 
dos con finalidades sociales y mer- 
cantilés, Territorio ocupado, Venta: 
jas, recinto, punto focal, panora 
mica interior, etc., son, ^i más ni 
menos, otras tantas formas de pone: 
sión, como puede comprobarse en 
las páginas siguientes. 


Territorio ocupado ga р medio de Mig. nión 
Ас] ción de tipo permanente sirve para 
(página opuesta) crear una imagen de las varias clases 
Sombra, cobijo, amenidad y con- de ocupación de territorio urbano, 
veniencia son las más comunes cau- con la aparición, en vez de un espa- 
sas de posesión. El destacar tales cio exterior totalmente fluido y ae- 
rodinámico, de un ambiente más 
estático y ocupado, como el que 
puede contemplarse en las fotogra- 
fías de la página opuesta, en que 
una ocupación periódica (¿una 
charla a la salida de misa? ) se entre- 
teje permanentemente con el tono 
ciudadano por medio del pavimen- 
to. Los accesorios de la posesión 
comprenden el enlosado, postes, 
toldos, enclaves, puntos focales y 
cercados. Aunque là cantidad de 


M eer 


AS 


posesión sea mínima, su perpetua- 
ción en los accesorios proporciona a 
la ciudad humanidad e intimidad, 
del mismo modo que las persianas 
en una ventana le proporcionan 
contextura y proporción a un edifi- 
cio, incluso en el caso de que no . 
brille el sol, 


Posesión en movimiento 


Pero là posesión estática es, sola- 
mente, uno de los aspectos de la in- 
clinación humana hacia los espacios 
exteriores; el otro consiste en la 
posesión de movimiento. En la fo- 
tografía de al lado, el paseo que 
conduce a la iglesia es algo definido, 
con un principio y un fin perfecta- 
mente establecidos; además, es algo 
que puede ser poseído en movi- 
miento, y recorrerse al igual que 
cualquier calle de pueblo. 
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Preponderancia 


Hay, asimisio, Ineas de prepande 
rancia saseeptibles de ser coloniza- 
dis: la Hines formada por el psrspe- 


to de un puente, por siemplo, que . 


la gente parece preferir a causa de 
lo inmediato de la vista que desde 
ella se disfruta, es una de ellas (vén- 
su, ta mblén, la ао» de vida, 
pag. 111). 


Viscosidad 


АН? donde kay una mexela de pose: 
sión estática y de posesión en movi. 
mienta, sos encontramos con la 
que podríamos denominar viscosi: 
dad: grapos de personas conversan: 
do, tendas de planta baja, gerto 
geo compren periódicos e flores, 
eto. Los colgantes toldos, el espacio 
que queda dentro del pórtica y el 
ано recorrido de la calle, pro- 
porcionan un ambiente adecuado, 
gue puede y debe se comparado 
соп el de In fotografía de abajo, En 
AM, la calle, abierta n todos los 
vientos e inhósplea, lo que queda 
rentzado es la discriminación exis- 
{Olé entro uxteriorós e interiores. 


Enclave 


El enclave, o intertos abierto al ех. 
terior, con libre y directo acceso à 


uno y otro, aparece aquí en forma 
de plaza песси 9 de una habita: 
ón un ot oxterior, En comunica: 
bn directa con la corriente direc- 
cional principal y como un remanso 
en el que el eco de las pisadas y la 
luz quedan ansortiguadas. Al per 
manecor relativamente apartado de 
la baraúnda del tráfico pese, ade- 
más, la ventaja de dominar la escena 
desde una posición de seguridad y 
fuer za, 


Plazoleta 


En la plazoleta se conjuga la pola» 
ridad de las plesnas y las ruedas, 
Constituyo la unidad básica del at- 
pecto de las barriadas: fuera de ella 
el ruldo y la velocidad de las comu- 
nicaciones impersonales, de los que 
vin y vienen xin sbor de dónde у» 
dónde. Dentro, la quietud a escala 
hamana. Constituye el peoducto fF 
nal del tráfico, el агат al que el irá- 
fica пов lleva, Sin la plazoleta el trá» 
fico carecer fa de sentido. 
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Punto focal 


Junta com la platoleta cerrada (el 
objeto en vacio, en haec), como 
un artefacto de posesión, está el 
punto focal, e] simbolo vertical de 
congregación. En fas fértiles cales y 
opirass plazas del mercado de ciu 
dados y pueblos, está el punto focal 
(ya se) una columna, ya wna erur) 
que cristaliza ln situación, que con- 
firma que “aquí es el hogar’, De: 
lente y mira: quf es," Esta desism- 
brante claridad ilumina muchas po- 
blaciones, pero, en obras, ess pri 
mondial función del punto focal ha 
sido eminada por el torbellino del 
tráfico y se han convertida en Ioga- 
res totalmente diferentes para el 
агае! de motas del amañto de las 
60525 nrdiguis, 


Barriadas extremas 


A ta Izquierda, en esta significativa 
fotogratía, puede verse un conjunto 
urbano como tantos ha habido y м. 
gue habiendo, Más en el centro, омй 
la ciudad construida expresamente 
para los peatones, con sus plazole: 
tas tecoletas y también, sin duda, 
ton sus zonas de viscosidad, sus 
puntos focales y sus enclaves, Pero 
en las afueras están tas anchas carre- 
teras para coches y camiones, las 
vías del ferrocarril y los maelles, 
importantes para dà vitabización de 
bs barriadas, Es éste su aspecto más 
tradicional, En la pequeña fotogra. 
Mía de abajo pueden verse algunos 
de dichos elementos, en medio de la 
más desorganizada rmuscolanza de 


casas y tráfico, en la que tanto los 
pratopes como el tráfico rodado va: 
fren ura considerable disminución 
de su car&ctec. 
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Paisaje interior y estancia «^ 
exterior 


Constituyen la divisoria de spisa, 
Desde este punto de vista, hemos 
considerado el confenta ambiental 
como un territorio ocupado, ден 
sado a legitimae las necesidades so- 
¿tales y comerciales de la gente, ba. 
irido por el tráfico. El lógico coro» 
lario es que si el extorior es colori- 
redo, la gente que rezliza la colo: 
nización Intortará humpnizar el 
pasaje, del mismo modo como anti- 
gusmente humasizó los interiores, 
En este aspecto, poca diforercia 
podemos hallar entro las expresio- 
nos Paisaje Interior y Estancia Exte- 
rior. En el cusdro que se reproduce 
en la parte saperios de ea página, 
puedo verse el suelo de la habita. 
ción, con dibujos, y una gran area 
da. Facima, debe haber un piso que 
sirve de vivienda а seras humanos y, 
cubriéndado todo, la inmensa báve- 
da celeste, A la derecha, puedo ver» 
$t una avenida de árboles que соп: 
duce al monte, En este cuadro, que 
representa un interior, están todas 
їз» cuslidades espaciales de un pal: 
taje, En el dibujo de £bajo poete 
verse una reunión de contensaíes, 
sentados alrededor de sas mesas, 
bajo la luz de las estrellas, mientras 
los edificins del Parlamento delimi- 
tan el perímetro, 

No podemos volvernos atrás de lo 
dicho. Si los exteriores deben ser 
colonizados, la arquitectura resulta 
insuficiente, El exterior mo debe 
consistir en un siniple безредие iri- 
dividus} de obras arquitectónicas, 
como de cuadros en un misro de 
pintura, sino en un ambiente com- 
picto, total, destinado a ser disfru- 
toda por el ser humano, el cust pie- 
de exigirlo, ya sea estáticamente, yh 
$n movimiento, El hombre exige 
algo más que uns pinacoteca, exige 
que ol desma se produzca en todos 
loa pentos de su alrededor, en el 
suelo que piss, em el cielo, en los 
edificios, en los árboles y los nive- 
Ма, y esto se consigue por medio 
del arte de la composición, 


La habitación exterior y la і 
plazoleta rodeada de edificios 


En esta sección #9 obligado referir- 
nos al sentida de la posición de las 
personas, а sa no formulada redes 
clón ante lo que las rodea, rencclón 
que puede expresarse com "Estoy 


aquí", “Estoy encima", "Estoy des 
bajo”, "Estoy dentro", “Estoy fue- 
ra", eic, Estas sensaciones están 
imtimamente vinculadas al compot- 
lañieato hermano y, en su mas p3- 
tolágica expresión, se conocen con 
los nombres de agorafobia y claws- 
trofobis, Las plazoletas rodeadas de 
edificios por todos lados o habita- 
ciones al exterior som, proballe: 
mente, los más poderosos, los más 
obvios artificios com que se cuenta 
para inculcar nl hombre eso sentido 
de posición, de Identidad con lo 
que le rodea, Comprende, ndemás, 
и idea de AQUI (que en las cinco 
plainas siguientes se verá que, а su 
мех, incluyo múltiples formas de 
cercados, espacios, #10,). En las dos 
fotografías de arriba de esta página, 
las фов salidas de una misma plata 
de Hardeos nos din una objetiva 
lección de cómo puede conservarse 
In sensación de espacio cerrado y de 
cómo lı sensación de AQUÍ se piers 
de en la distancia. A la izquierda, 
un ejemplo casi perfecto de habi- 
táculo exterior, con papel de pared 
de dibujo tridimensional. 


Recinto múltiple 


Sólo hay un paso desde èl som ple 
recinto в otras vaslaciones espacla- 
los derivadas do esta pródiza fores, 
En el grabado pueden verse доз pa 
fios, Guo, el en que nos encontra. 
MOA, y otro, más allá, sepsrados por 
un tercero. en farms de claustro. Da 
ёме modo, hay Ires recintos distin- 
tos, combinados entre sí, para cons- 
titul ûn conjunto única, 


Blocao 


En este caso, las dinámicas curvas 
del movimiento quedan en suspenso 
а causa del edificio de forma cectan- 
par que bloquea la salida produ- 
Gendo un momentáneo equikbrio 
entre recinto y purs Fuitoz, № im 
pide, evidentemente, el tráfico de 
ches пі de peatones pèro actúa 
como UA punto ortográfico o barre: 


га (véanse; asimismo, las páginas 45 
y 47). 


Espacio insustancial 


Haciendo desaparecer las paredes de 
un recinto por medio de una cor. 
tina, чп espejo o una tlesión, e» eren 
vn espacio intangible, que parece 
poseer le propiedad de ls retroce 
diendo û medida que uno avanza 
hacia él, basta quedar pegado al 
fondo. El sentido de espacio mo 
queda particularizado por las раго- 
des del recinto, pero pasa a su tro» 
vés como un «Лихо que lo confiere 
su carácter más peculiar, Es ósta, 
probablemente, la más aguda vxpro- 
ain de su fuerza emotiva. Los dos 
ejemplos que aquí damas, un bar 
londinense especializado en la ёх: 
pendiduría de ginebra y el Oxford 
Mussum, de Oxford, precian de 
pocos comentarios, à no ser el con- 
Умаме en destacar la iastraciiva 
presencia, en el recinto del mutes, 
de unos esqueletos que colaboran, 
eficnemende, a despertar el senti 
miento de compenelración espacial, 
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Espacio definidor 


A veces resulta Mteralmente asom» 
broso comprobar que algo muy frá- 
gil puede proporcionar uns seentua- 
da sensación de recinto o de espa: 
olo? un alambre tezdido de pared a 
pared y un trozo de tola colgado de 
é, En Chandigarh, tuve ocasión de 
ver unn bustee, es deci, unas cuan- 
tas chozas de adobe y paja, levan- 
ladat s b sombra de los tres $nicas 
árboles que había en la llanura. El 
espacio comprendido entro los (гез 
árboles quedó convertido en un е 
pacio urbano, en el de la minúscula 
localidad. En las adjuntas fotogra- 
Mas de la Costa Atul francesas y de 
um restaurante del Festival of Hri 
tain, podensas vez que se ha utiliza- 
do la caña para establecer un rech- 
lo v un espacio, y cómo se consigue 
mantener el encanto evocador del 
contenido, al Петро que puede se. 
guirse vienda lo que hay detrás del 
AA, 


Asomándonos al exterior 
del recinto 


Despaés de dejar uitublocila el he 
cho del Aquí, es decir, el зенин ин 
to de identidad con el Pagar, retta 
evidente que no puede оми pos M 
mismo y que debe crear, autom 
camente, un sentimiento de Abo e 
precisamente en la manipulación de 
ostas dos cualidades cuando прага 
el drama espactai de Ва relación. Es 
fos das eje jos demuestrum la $ 
acción primaris: en el varo de Hat) 
o la izquierda, la vista del ndo М 
nos aparece como una imienia 
extra, y en el jardin moca de la f 
to de abajo, se porde compra 
que los árboles de su interior no s 
tan selváticos como los que hay $e 
tris del maro, Estos están AM 


l 


Allí 


En estas dos fotografías se pretendo 
aislar la cualidad de АН que es liri. 
Ch, оң ol 900140 de que se halla per. 
gotunmente fuera de nuestro alcan- 
ve, en el de que siempre ex АШ, El 
parapeto del paño marítimo de 
Aldeburgh lors la carga de las som- 
bras de casas, la sombra del calor y 
la alegría, Derrás de dl, un gran vas 
cia. En la región desolada y agreste 
de Escocia, la distancia se nos hace 
personal merced a la extensión del 
panorama de la parte exterior del 
pretii que bordes la carrotora, tenue 
laca blanes que, a causa de su sig. 
nificado (posible linea de viaje), nos 
proyecta hacia el exterlor de ey, 
hacía lo selvático. 


Aquí y allí 


Ls primera categoría de relaciones 
(pespuntesdo, cambios de nivel, vis- 
tas, estrechamientos, recintos, ete.) 
зе refiero a la interacción entre un 
aquí conocido y un también coso- 
cido alí, La segunda cstogoría, 
cuya explicación se indica en la pá: 
gina 19, se refiere a un aquí conoci. 
do y a un allí descanocido. 

En la porte alta del Nash's Re: 
gent's Park, el arco divisorlo sirve 
pata proporcionar la debida sensa- 
ción de crecimiento y de simplici: 
dad dentro de la intrincación más 
simple, La quizá desproporcionada 
ahura del arco pos impele a apartar 
la vista del relativamente modesto 
рацо y а dirigirla hacia la noble fs- 
chida principal del edificio, Una 
parte de la composición acrós en 
contra de la otra para intensificar el 
efecto total, Mi visualización, abajo, 
del plano paras Cambridge de Hawks 
smoor, inclaye esla escena vista dos- 
de Great S1. Mary's y n Jo largo de 
la roformada Trinity Sirect, En elia 
contemplamos, partiendo del grán 
foro de Hawksmoor, otra plaza, 
cuya individuaidad, dirocción y es. 
rácter quedan inequívocamente er 
tablecidas por los dos monumentos 
Como contraste, la calle discumre 
plácidamente, pasado Sensto House 
y, disorotamente, 3e prolonga em la: 
lejanía. (Esto no debe ser entendido 
сото una elección entre dos posilsi- 
lidades simo, simplemente, como 
una demostración del impacto vi- 
sua) dol esquema de Hiwksemoos,) 
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in 


En este ejemplo de edificación de 
Cornualles hay una vibración lineal 
entre dos identidades, la del camino 
bordeado de 3rboles y las casas que 
hay detrás, parcialmente ocultas 
por el talud cablerto de hierba, Sus 
rontajos son evidentes, кї lo согар» 
ramos con el típico desarrollo de las 
edificaciones a lo largo de la vía pú- 
blica, en el qoe las casas se hallan, 
prácticamente, casl en contacto con 
la calle, Aquí, Las casus no solsimen- 
te quedan separadas del camino, 
sino que, además, se tieme la clara 
impresión de que así es, El camino 
vonsiluye un elemento: púrorá- 
mico, mientras que las casas son un 
e mento totalmente distinto man- 
que ambos estén, en este cato, muy 
próximos uno al otro, 


Asomándonos al Interior 
del recinto 


Todo lo que puede ses ocupado por 
uno mismo à рог la imaginación, 
que aquí nos eleva hasta este ed few- 
lo de piedra labrada (en Valencia), 
te convierte en un ойісо interés por 
las tonalidades grises e inhóspitas de 
ta piedra. Pórticos, barsndales y tes 
(rozas розови psia rara capacidad de 
comunicación. Nos transportan al 
exterior. 


к 
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Punta de alfiler 


Un punto ibaminslo en el contra de 
una estructura desvía nuestra vista 
y siención hacia el exterior y hacia 
arriba. ¿En qué consiste el misterio 
de lo trivial? En que, por lo menos, 
nos obliga а apartar la mirada de la 
puntera de los zapatos. Incluso los 
más ordinarios procedimientos pue: 
des sor aprovechados para la tarea 
de despertar en nosotros el sentido 
de la diferenciación por medio de la 
utilización de la luz, por media de 
оп dedo que apunta. No es la сола 
apuntada, sino el evocador acto de 
apuntar lo que despierta en пово» 
tros las más varizdins emociones 


Truncamiento 


El primer plano corta la perspecti 
wa, y H formal, prosaica recesión se 
nhera, En vez de contemplar el edo 
ficio en tode sy integridad elevatio- 
nal, derantándose. a lo lejos un el 
mismo plano en que nos encontras 
mos, la insistencia del telón de fon 
do se intensifica y se produce un 
salto, una súbita rotura visual, des: 
de el momento en que el suelo in- 
termedio (señalado con objetos 
para mejor ceobborar en el efecto do 
recesión) es cortado, y ambas cosis; 
fando y distancia, se alzan forman: 
do uss yuxtaposición | dramática. 
Consecuentemente, an vez de unà 
escena en gradual transición a lo far: 
go de la escala de distancias ешге 
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uno mismo y el alejado objetivo, di- 
¿ho efecto yuxtapono, nitidamente, 
lo cercana у M distante. Con estos 
dos wfectoós de truncubento que 
ofrecemos al lector, Versailles y ива 
calle de una ciudad holandesa, será 
suficiente para demostrar todo el 
encanto de esa inmediaticidad. Un 
efecto similar se produce en aque: 
los саков en los que la estrsctura se 
halla separada del observador por 
un piano esrente de rasgos Caracte- 
rísticos, por un gran espacio vacio 
que по logra impresionar la retina, 
que es lo qus sucede con la vista de 
la Home Guard desde el parque de 
Saint James, en Londres, o con la 
del Tribunal Supremo, en Chandi: 
garh, desde el otro lado del ancho 
higo. 


Cambio de nivel 


Tada expresión de roacciones emo: 
cionales de tipo personal ante una 
$tuacihn debe ser incluida dentro 
del toma de dos niveles, Los niveles 
bajos producen una sensación de in- 
timidad, de Inferboridad, de encit- 
то, Y terminan es la elaustrofobía 
logs niveles altor, regocijo, sensación 
de mando, de supertorilad, de exte- 
riorización y vístigo, El acto de des- 
condor implica bajar bacis lo cono. 
cido, y el de ascender, subir a lo 
desconocido, Existe ums extraña 
cormspondencia de niveles similares 
а una profunda hendidura, córcana 
pero remota a la vez, o en la utiliza. 
ción fenclonal de los niveles para 
unir y separar la actividad de los di: 
versos usuarios de la vía pública. En 
esta fotografía puede verse el co- 
menterío que $e extiende al ple de 
5 catedral de Liverpool y un ара. 
cible y sinwoso comino bajo la in- 
mensa mole cstedralicia y la altura 
del campanario. 


Obra de тайа 


Al igusl que el tranmcamionto, la 
obra de malla sirve para unir lo cer: 
cano con lo remoto. Al kuh! que 
una red cuidadosamente Теја es 
copas de capturar una remola mack 
posa, así el securso del entramado, 
de la obra de celosía, acerca la dis. 
tante escena al ambiente que hay à 
nuestro alrededor al particularizas, 
al hacernos ver el detalle р su través, 
э! atraer diko delke- n nuestro 
мепа por ңе del àeto del en- 
tramado о celosía, Sus aplicaciónes 
prácticas resultan obvias; ml poder 
acerca ta lejanía o el panorama a la 
vida, al poster seleccionar o rechazar 
un perpósito, Pensamos, al decir 
oma, en In contemplación de la está- 
tun del doque de York, eon bisto: 
mes de Westminster detrás, con 
tado el conjunto de la escena poe 
debajo del mivel de nuestros 0506, 
entrerciión con lor arcos de Какей! 
гені, Detrás de ORO y de otros çi- 
sos similares, se halla el hecho com: 
tral de que todo lo que nos rodea 
foris va conjunto Único, y deque 
lodos estos recursos y pxpedientes 
son lo que comstituye el arto «do 
concatenar y unit tal conjunto en 
un diseño particular y significativo, 
sin permitirle seguir siendo 6160 des 
coyuntado, un pequeña pero hor: 
тозо vos, 

En estos fotografías, que pueden 
servir de ejemplo, se ve la terraza 
frente al mar de Hove, convertida 
casi en una pintera mural, y una es- 
cena alegórica йа!шпа, en ba que 
unes bugoes asclados subrayan el 
efecto local, 


Silueta 


La Пифа debe ser vulorada a través 
de ejemplos cásicos de delicadeza y 
refinamiento, como el que nos pro- 
pucioña esta vista de Oxford, aun» 
que la función realzante de tan рег. 


EA 


E 
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fecto ejemplo siga sin sermos revela 
da del todo, Por el momento, pode ` 
mos sentirnos interesados en el 
amszncotado blogue de pledra 
constituida por el edificio y is dos- 
dibujada зеза que lo remata, lnea 
que, como fácilmente podemos 
comprobar, divide {уй excesiva du- 
тоза el ambiente de unis estructuras 
firmemente asentsdas en La tierra, 
de unos aéreos volúmenes de «delo, 
mientras la tracería, la filigrana y el 
almenado coronamiento sirven para 
captar entre sus redes 41 cielo, con 
la cual el edificio capta, al reman: 
tarso, la bóveda azul y la hace des 
cender sobre кї mismo, Esta capt- 
cidad de captar el cielo entre sus 
ré des, se agradece may especlalmen- 
te en medio de las nieblas y brunsss 
que caractorizan el clima de inglite» 
ta, Do los ejemplos que ofrecomos 
puede decirse que las estructuras 
superlores del odificia diseñado por 
Le Courbesior, abajo, а la inquierda, 
y del Goldon Lane, on ol centro, а 
la ixquierda, constituyen, en cierto 
mado, uns versión moderna de las 
fi&yranas y delicadexas clásicas, y 
que de finalidad consiste más ей 
captar el espacio celeste que en ha- 
certo máx amplia, como puedo verse 
en el edificio para oficinas de Upper 
St, Martins Lane, Londres, de la for 
tografia de abajo, 


Vista grandiosa 


De entre todos los garmbiros utilize- 

h 2 
dos para explorar el Aqui y el АЙ: 
la vista es, desde luego, uno de los 


más populares, La vista grandiosa 
actós en forma exactamente igual 
que el maro encalado de la carrete- 
ra de Escocia, página 34, pero en 
foema mucho más costoss, Esta pé- 
porámica de los jardines de Versal- 
Mes nos une al panorama lenno, 
causando en nosotros una sensación 


"de poderio y omnipresencia, 


División del espacio 


Al estudiar tas vistes o vusiqueer 
otra extensión de tipo lineal, es in: 
teresante observar que la división 
óptica de tales líneas en Aquí y 
Alti, debe hacerse partiendo en dos 
partes ex&ctamente iguales el fagu- 
lo de visión y по dividiendo en dol 
partes igundes la línea. Esto queda 
perfectamente demostrado еп el 
disaranis, 


wna división pos igual de la distancia 
da como resaltado yas discrepancia 
en el ángulo de visión 


A سے ا س‎ Ин ا رہد‎ AP 
ûl edificio ocupa solamente lf mitad 
de la distancia Пава], pero, 
visualmente, 4e extiendo n lo 

largo de tods la cale 


usa división por igual del ángulo de 
visión онен ol punto de transición 


ма tamizada 


En este esso todo se produce-eor- 
malmente, excepto en que la sonsa- 
clón de Aquí se incrementa gracias 
û la cortina de foliaje, al. Басе más 
remoto el mundo que bày más alla 
de cía. 
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Como continuación s lo dicho зо. 
bre la Vista Tamisadn ofrecemos el 
ejemplo de esta fotografía de la cè- 
tedral de Sun Pablo de Londres, vis- 
la desde Cheapside, оп 16 que puede 
comprobarse la utilización dul folla. 
je para ocultar du visión bata que se 
haya traspasado el grupo de árboles; 
entonces, sühbilamente, aparecen dos 
altos muros de la capedral anto dos 
asombeados ajos dol observador, 
con la cúpula sobre él, essi vertical. 
mente, Este dramático impacto а 
bocsjarro e Únicamente posihle 
gracias al hecho de haber quedado 
previamente oculta, 


Gesto elegante 


Teniundo en cuenta que hay una 
gran cantidad de panoramas urba- 
nos consistentes «n um apacible ca- 
Ше, en un remanso de paz, en nigo 
салі tedioso y vulgar, sesula Útil] 
ocasiones aprovechar el tulomto lo- 
£4 donde lo hay, como puede com- 
probarse en esta insignificante esco 
na. Un simple rótulo de, suponga: 
mas, htrás doradas, basta para 
ibamiénsr toda ta estrecha calie, 


Visión cerrada 


De todos las gambitos de las Hellas 
Artes, la Visión Cerrada es, proba: 
blemente, el más banal. Es capaz de 
hundir un edificio y, seguida mento, 
obligarnos a fetroceder para poder 
eontemplario y ¿dmirarlo mejor, Se 
trata de algo inorgánico, de una s- 
tísud estrictamente arquitectónicas 
aunque la Visión Cerrada es suscep- 
tle de infinitas adaptaciones у 
aplicaciones. Dames, como ееп 
plo, en proyecto del autor para una 
adecuación del recita de la cate- 
dral de Liverpool, en ly que la vista 
ge ha ncercado gracias а la masa de 
li inmensa torte, a pesar de lo cual 
se ha dado vida a la escena por mit- 
dio de la arenda del crucero, que 
forma «omo ena sombra) negra y 
que hundo en el misterio la mirada 
de los que por allí deambulan, 


Desviación / 


La desviación no es sino una varian- 
to de à Vista Cerrada por la cual un 
edificio queda desviado. del ásguld 
correcto de visión, despertando on 
el ánimo del observador una clerta 
esperanza de que elo responda а un 
propósio deliberado. En el dibujo 
que lusira esta expiicación puede 
verse, 4l fondo, una plaza en la que 
desemboca la calle en lá que Bosen- 
contramos, pisza que no consegul: 
mos vet aún y de la que el edificio 
forma parte coherente, No siempre 
ocurre pero, la mayoría de las ve: 
ces, uña desviación visual produce 
ya despertar de los ideas, 
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Proyección y receso 


En esta calle de Rye queda plasma 
Чо todo el encanto de la proyección 
y ol receso, En vez de abarcar la 
calle con una sola mirada, como sus 
cederín si las casas estuvieran per- 
fectamento alineadas, en este саю 
la vista queda prendió en lo intrin- 
cado y sinuoso de Из fachadas, y el 
resultado no es otro que un destan- 
50-014 relajamiento de la menie, 
totalmente adecuado al tensa, que 
по es giro que шпа callo con cosas y 
по an simple camino de paso para 
el Avido tráfico mecanizado, 


Incidente | 


la finalidad principal de un inci- 
dente on uni callo 2 plaza torre, 
campanario, silueta, color vivido, 
eic.- consiste en captar la mirada 
рага que no se escape hacia Ja lefi 
тїї y evitas una sensación de mong: 
tonia y tedio, Una hábil y adecuada 
disposición de los incidentes pro- 
porciona un punto de apoyo рага 
establecer el contorno de un espa: 
clo urbano; es como un codazo de 
ulvertoneós, La forma está ahí, pero 
en medio de lar preocupaciones de 
ln vida cotidisna, neestis stención 
está distraiga y debe ser alertada, 
EA mi opinión, precisamente рог 
falta de incidentes visuales, muchos 
planes cuidadosamente elaborados 
no han <onsopuido los resultados 
que de ellos $e esperaba al no haber. 
se logrado darles шпа vida en tres 
dimensiones. 


Puntuación 


Podríamos comparar la visión û unà 
frase gramasical completa, con sl 
sujeto y su predicado. La разга 
"puntuación" puede ayudarnos a la 
comprensión de esta comparación. 
En el dibujo que sirve de ejemplo, 
el recóttkáo de la calle niter, à cain 
paso, su función y aspecto. La iglo- 
sa, por tratarse de un edificio: de 
caracter (сая especiales, interrum- 
pe ta alinesción de las sasas, 600 lo 
que se termina, por- decirlo así, unn 
йт, pero dejamdo entrever una 
continuación: es docir, se ВЕ prods- 
cdo una pausa en la conversación 
visus, se ha hecho punto y mudo, 


Angosturas 


La frecuente promiscuidad de odif 
cina y consirucciones Пеле como 
consecuencia, frecueptentente, una 
ineladiblo aproximación de unos à 
giros, en evidente y directo contras- 
te con Û amplitud de las plazas y 
avenidas contiguas: pero por media 
de tales estrechamientos y angostu- 
ras resulta posible mantener шї es 
pacto cerrado sin que, por ello, se 
implda el paso 9 vehículos y panto 
ves, En este mendhio, merced y esas 
circunstancias, resulta facititoda la 
articulación de una ciudad, divi. 
dléndola en teciotes perfectamonte 
delimitados. El estrechamiento de 
la calle que puede verse en la foto- 
grafía, que nos sive de ejemplo, 
produce un efecto preciso. en bos 
piatanes, mepirándales un [recon 
te sentimiento de encogimiento y 
opresión, 
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Fluctuación 


Em uns ciudad, em um lugar en el 
que viven personas, la distribución 
de espacios por los que dehe deam 
bular y moverse ln pente es ako 
que, necesarianzente, produce un 
verdadero impacto emocional, tal 
camo ya hemos tenido афина de 
indicar antorioemónte, El estructu. 
гаг racionalmente. dichos espacios 
en calles y, lo que suele sèt peor, en 
en entrotofida de callos, es algo que 
parece estar on contradicción con la 
naturaleza misma de las personas y 
que constituye la exaltación de un 
Salems que es, funda mentsmente, 
ilógico, porque no deriva del carác 
tet tipico de una eludad. La ciudad 
típica mo debe ser un simple entres 
tejido de calles, sino una еселей 
de espacios creados por los edifi 
dos, La fluctuación, como puede 
comprobarse en está Fotografía de 
Abingdon, vs ya implícita ea ese 
misma concepto; es um estímulo a 
nuestra sentido de la posición, la 
sensación de pasar de lo ancho a lo 
angosto y volver a злі, а continua- 
ción, a otro espacio shierto, 


Ondulación 


Una ondulación no es, sietplenten- 
19, una línea formada por una serle 
de curvas, eulehreante, 3in objeto ul 
finalidad alguna; соті зуе un pun- 
to de partida obligado de un eje o 
пога invisibles, y su motivación 
по es oira que el poder gozar de las 
más ebementales delicias de la vida, 
tales cama de la luz y Ы sombra (lo 
cotitrario a monoceomismo), de la 
proximidad у b» distancia (ho con- 
izaslo de paralelismo), ete, Es como 
las kojas muertas, que suben y ba- 
jan impulssdas. por el viento, es 
tomo un mismo pensamiento Yx- 
préssdo en dos a más formas dife- 
rentes, Cualquiera que sea la forma 
que adopte, nos demostrará el в0- 
meto de posibilidades contenidas en 
uns tuación determinada, 


Espacio cerrado 


En un espacio cerrado, el ojo reac- 
ciona ante el hecho de тог rodeos: 
do de edificios pot tados lados, Esa 
reacción es de tipo estática: una ves 
entrados en un espacio cerrado, la 
escena sigue siendo la misma al cru? 
vasto y al salir de dl, hasta el nba- 
mento en que usa nuera escena 
aparece, repentinamente, ante ntes- 
tros ajos, Por otra parte, lan espacio 
cerrado es, Ai siempre, producto 
de una roptumm de la calle que, al 
Поро que detiene o contiene la wi- 
sión, mo bloquea el sentida de pro- 
presión, como por ejemplo sucede 
en esta fotografía de Buckingham, 


Probablemente el lector compren: 
derá fácilmeuto cuanto decimos al 
respecto, sl estudia detenidamente 
el emplazansiento de los pauncios 
sobre las parados de las casas de gata 
pequeña localidad francesa de la fo- 
tografia de abajo. 


41 


Retroceso 


De vez en cuendo debemos enfren- 
tamos сой un vxtraflo fenómeno: el 
de ила escena que, por una ш otra 
mión, debemos incluir dentro del 
сатро de la perspectiva. Ese fenó- 
meno comprende, en sí. el arto del 
relroceso. Las leyes de la perspecti: 
va tal vez sesn inmmutables, y, al akh- 
har la perspectiva un objeto determi 
nado, éste posiblemente estará (пй 
lejos сото prece ester, For su par- 
te, Ol arte del retroceso no puede 
darse por supuesto, sino que debe 
ser comprendido y estudiado conve 
ntentemente, Examinemos, por 
periplo, esta vista de Sheffiold, en 
b qoe pueden verse dos edificios. 
Tapemos, alternativamente, una y 
otro con la mano, y tendremos la 
impresión de que el más oscuto está 
macho más alejado de nosotzos que 
ol más chro y moderno. Esto se 
debe а la diferencia de escala entro 
los dos edificios y a que por medio 
de una adecuada manipulación de 
his esculas poder, evidentemente, 
aumentar y disminuir el espacio, 
(Del mismo modo que 38 estaticas 
que, como adorno, se colocan en las 
fachadas de ls olificios, suelen ser, 
por regla poreral, más pequeñas que 
sw tamaño natural, para crear la im» 
presión de que el edificio «5 más al 
to de do que oñ reslidad es.) Abajo, 
en el сазо del lago del 5t. James 
Park, $o ha creado la ilusión de ze 
froceso del ages ocultando la orilla 
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del mismo, que queda atrás de las 
islas, y se nos ba dejado un malê. 
rio, en vez de enfrentarnos con un 
hecho real, 


Anticipación 


Exsminaremos ahora aquellos as- 
pectos del Aquí y el Alli, un los que 
el Aquí es conocido, pero que ei 
AMÍ es desconocido, infinito, mistu- 
tioro o «nvuelto en una Gaps imps 
netrable, 

Entre los primeros casos se halla 
lı anticipación. Estas dos fobogra: 
fias despiertan Inmediatamente 
nuestra curiosidad. para saber cómo 
será li escena que aphrecerà ante 
nudsiros ajos, una vex hayamos Пе: 
gado al final de la calle, 
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Infinitud 


Existe una diferencia entro cielo e 2 
infinito, El clelo es lo que vemos 


hay por encima de los tejados, cox 


mo en esta fotografía, abajo, de^ 
Pimilco; infinidad e» algo muy di^ 


ferente, Hay, en mi opinión, dos 


snorse de hacer más intima, me) 


personal, toda la soledad y toda la 


inmensidad del cielo, Una, a través 


de la técnica utilizada en ol trunca 


miento; cortando por la mitad la 
Ча y puxtsponiendo el аяне | 
dialo Aquí-al cielo, con lo que 523 
consigue descartar Тах armonías más. 
сияи 


dis 


convencionales y realzar Ins 
des más profundas, como puede 


verse en las dos fotografías de la ts 
g 


guierda, 

Otro manera es tener en co 
linea de trabajo, la valoración 
х? 
tuir el cledo por ura via pública pro- 
duce un shock que transforma el 
cicio em Infinitod (vésse página 
186), 


sa la 
рет 


nl de acónde puede irse, El susti-- 


Misterio 


Desde la realidad del pavimanta de 
un mundo àlatéido, podemos dar 
uns ojeada a Jo desconocido, а le 
misterioso que encierra luna Оа 
en b que todo puedo menda © 
existir, lo noble, la sórdido, o 
nia! y lo estúpido. Ema on pe Wi 
(henshawe, 


f~ 


ARA AR 
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El Portalón 


Negra, Inmávil y sllencioso, como 
un enorme animal dotado de infini 
to paciencia, el portalón contempla 
cómo la despreocupada gente pasa 
de b sombra & la Tux del sed y de 
ésta з b sombra, La oscuridad, la 
mezr urd, suelen dar origen п este ti 
ро de sensación de lo desconocido, 


Conexión v conjunción: 
el suelo . 


La última sección de esta parte del 
libto Ilene como tema la conexión 
y la conjunción, tema que ya hemos 
insinuado al tratar de la Obra de 
ala, En la actualidad, lo que nos 
roder está fragmentado en piezas 
separadas: casas distintes unas de 
otras, árboles igualmente distintos y 
distintas zonas urbanas, como series 
perfoctamente diferentiadas de no: 
fas totadas con un dedo en él tecla 
do de un plano, El propósito de es- 
te iibro no es otro que el intentar 
reuni todas las partes de lo que nos 
rodea en un todo dramático, wtili- 
zando рага ello ея mismas notar, 
peto arregladas de modo que for. 
men ascorfdes- cohertilles y дг!%0- 
niss; En definitiva, pues, hemos 
considerado que este Бого debe 
componerse de una serie de ejem- 
plos de conexión y conjunción, 
aunque por el momento nos limite: 
mos в considerar, únicamente, sur 
formas más simples: eb suelo, la par: 
ta vial destinado n peatones, y WS 
lacrores ocasionales, Los edificios, 
ricos en textura y color, se levantan 
sobre el sucio, Si el pavimento de 
las callos está constituldo por una 
superficie lana y lia de avis asmia, 
los edificios seguirán estando sep- 
reos, porque el pavimento то con: 
sigue intrigat la mirada del mismo 
módo que lo hacen los. edificios, 
Une de jas más poderosos у eficas 
cos agentís con que se cuenta para 
lograr unificar y conjugos hos ele- 
méñtos que componen una ciudad 
es el pavimonto de sus calles, como 


"we demuestra, práctica y gráfica 


mente, en estas dos fotografías. 


л 
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Vías urbanas sólo para peatones 


Una red de vías urbanos sólo para 
peatones debe enlazar un extremo у 
otro de la ciudad, por media de es 
caleras, puentes y formas especiales 
de pavimentación o por cualquier 
otro procedimiento posible, mante 
nléndase así um sentido de contisui- 
dad y de accesibilitad, Las grandes 
vías destinadas al tráfico tezmisan 
por bacerse impersonales; en cam- 
hia, la red vlarla рага peatones, más 
alegro y despreocupada, proporcio 
па a la ciudad un toque de humani- 
dad, Frecuentemente impelwosas y 
extrovertidas pueden perfectamente 
sincronizar con las oliris, las reserva- 
das а la aren circulación rodada, 
con tiendas y oficinas, En otros 
tiempos, solían sez aportadas y re- 
coletas, pera en la petualidad deben 
estar conectadas y comperndidas en 
elcantunto urbano. 


Continuidad 


En el ejemplo de la página siguiente 

nas fotografías de Shepton Ма. 
Het puede ficimeste comprobar- 
sè de qué forma pueden quedar sni 
dos el campo abierto y el centro de 
lı ciedad por medio de un sendero. 
Este serte de fotografías dele ser 
leída y considerada de izquierda п 
derecha, 


E 
Е 
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Factores ocasionales 


Fi proceso «de conexió "n y conjun- 
ción simultáneas plantea el proble: 


“ч, 
A к. ne de que, con ser visualmente com. 
b AÑ veniente conectar el Aquí y el ATI, 
A р: ello tal vex mo responda a los destos 


AN e Y y + de las personas encargedas de con: 
. "DAU : ` . ` trolar Jos bazares donde las personas 
y "Mh { Y y : a el ganado se moverán con entera 
^ eu (X EA libertad, De ahí la stilización de lor 
ст 
и мы 


factores ocasomiles, En muestro 
diagrama pueden verse cuatro tipos 
de «los: la vorja, 91 agus, las plantas 
y el cambio de nivel, Todos ellos 
permiten el acceso visual, pero ini- 
piden ol acceso físico, Posiblemen: 
ts, lor factores ocasionales más co: 
nocidos, por corrientes, sean el vs- 
Hado у la zanja; ambos permiten al 
dueño de una casa de campo ton: 
templar el verde panorama dende 
una ventana de 19 misma y, al miis- 
mo tienpo, impiden que los anina: 
les irrumpan en el jardín. En la fo: 
tografía de abajo, puede verse un 
mpecto de las instalaciones del Fes- 
tival of Britalm, en el que se ha 
aprovechado el factor agua para 
реги! 4 los visitantes de pagar 
las convamiciones que han tomado. 


CONTENIDO 
(pág. 57) 


Las categorías 


Fn esta tercera sección, examinsre- 
mos las cualidades intrinsecas de las 
diferentes subdivisiones de lo que 


Mo 


nos rodea, орохоо pue Ма gm 
des categorías pur hmicns de pue 
trópols, ciudad, acceda: para Mn 
dustria, lobrantia y пај ими м! 
vática. Son estas las cater ИУ 
dicionales de las que no tonem da 
absoluta seguridad de que, +1 v т 
turo, Sigan хоти tol y eui NH ЕН 
nuestros dias, Sin embargo, үн de 
que podemos cosjotutar able M Pu 
turo, hay зо que МЇ эе non aperi 
como seguro: ente alga, imo v uten 
соза que el princip de categorias 
ción. Porque sim una clara ditm 
ción entre una сом y otra, de quien 
que se congue ex una эрий de 
potaje que Únicamente es caps de 
mantengrnos vivos si рома ne 
tir los deseos de мойло Ки И 
momenta en que veri mode 
de transición y cumbio, dede 
principalmente al incremento epe 
tientado por hos ТҮ tes dude 
viduales y las comunicaciones de 
miss, todo e) nepeoto wien he 
sufrido, y sufro, uña bolal M b 
maición. Los centros de lus ohal 
THin modificando mi inem 
porque kan do тоюм нын» mii 
excesiva densklad pura que Мр 
accesibies a los vehicule, mim 
diendo com la rieceshlad de In panti 
de estar en determinado lug 
tealizat Fàs gostionok y Юн 

con lo que es ullos ha Mo diee 
yesde ol comercia, em gran 
debido al aumento do los meds de 
comunicación. El aumento de mial 
dos y гюз, Moms, һа Ми ha 
ciendo desaparecer las prados pr 
piedades, que han wo apra rus 
das para la comstrocción de vivien 
das, cada vez más conformaba. ют 
cuanto s» consirucción y wie Mmm. 
destinadas a personas de fu 0 
económica medía, Kata explo 
hace que las concentraciones vie 
nas se parezcan, cada dia más m ar 
hormiguero lleno ¡de Wes madii 
de charoladas hormigas que n М 
vn luget a otro Aompre МИИ ИЗ 
tat-tut, pip-pip, uuo 


De arriba abajo: 
METROPOLI 
CIUDAD 


ARCADIA 


yt 


La categoría crítica os la de la fot 
gral fa de abajo: naturaleza sebrática 
o hinterland, Si mucha de ella está 
Alli, la antigua e invelersda Forma 
de expresión y explotación del lais- 
ser-falre poca Influencia puede te 
per, puesto que sigue manteniéndo- 
se el equilibrio general, Pero uns 
vex el hinterlond se ha consumido п 
sf mismo, surge, de repente, una sí 
tuación totalmente meva, Todo ha: 
brû cambiado, y la expansió 

una categoría será sólo po 
pensas de otra, En otr 
la libre acción Babrá 
fin, y ros veremos о 
tempias lo que nos roden con 
conexa complejo de actividades; del 
mismo modo que lis normas gene: 
rales del derecho público obligan à 
los políticos a contemplar Is tocit- 
dad como ua equilibrio de relacio- 
mes y по como un sistema ideado 
para que las clases privilegiadas pue- 
dan explotar n las haraplentas mwl- 
ttudes, Por lo menos nosotros, en 
Inglaterra, pos veros obligados, por 
os misma razón, a desarrollar el 
arto dé la rotación, sí es que queres 
mos sobreviva como nación civiliza- 
da, Algunas de sus ventajas —y peli 
gros Iaientes— pueden comprobarse 
en el texto y ejemplos de las $ 
gulentes tres páginas. 


De arriba abajo 
PARQUE 
INDUSTRIA 
LABRANTIO 


NATURALEZA SELVATICA 


El paisaje categórico 


En Is fotografía de la s2quierda, el 
camino que se entrovó puedo cons 
titsir sn claro ejemplo de lo que 
pretendo significar, Dicho camina 
aigue la misma disección quo la en: 
rretera principal, pero está separado 
de ella por un breve espacio cubier- 
to de maleza, ^ un lada, el estruen- 
do de lor camiones y el peligro de la 
circulación; al otro, la seguridad 
que proporciona шп apacible tami- 
no, desde «| que puede disfrutarse 
una magnífics vista de los prados 
próximos, De este modo, tanto ei 
conductor de vehículos como el pa- 
teanle disponen del mejor y más 
mdecuado lugar para desarrollar su 
actividad, Es algo análogo » 18 red 
viria para peatones de una cludad, 
El elemento vital de la situación lo 
constituye el seto —la barrera que 
sirve para diferenciar las dos funcio: 
nes, Ahora, cambiemos de escala y 
tradadimonos, deside el pernlera, а 
las grandes extensiones panorámi- 
cos, como la de la vista Aérea del 
valle del Timesis de la fotografía de 
abajo. Sí compartamos los siglos 
XVI y XX, veremos que uno de los 
cambias más dramáticos que se han 
producido con el transcurso del 
tiempo, ha sido en la capacidad de 
traslación de las personas. Cuakjuser 
viaje, hace cuatro siglos, сойкй ula 
una empresa difícil. y -nrrisigida: 
hoy, por el contrario, el f de un 
lugar а otro no ofrece la menor dift 
cultad para nadie, El cubrir doter- 
minado Ireyecto es algo que lione 
una importancia secundaria; lo real 
mente importante €s encontrar, en 
el tren, ua asiento desocupado, An: 
tiguamente, bs ciudades sdquielo- 
ton su característico aspecto comi- 
pacto debido, precisamente, a que 
los viajes eran auténticas aventuras, 
lo que obligaba a la gente y gravitas 
alrededor de su propla ciudad, En 
nuestros días sucede todo lo conira- 
rio: & la gente le falta tiempo para 
huir de sus semejantes, Parece como 
sl estuviéramos empeñados оз onti 
blecer ena continuidad universal de 
pueblos, de formas de alimentación, 
de poderes y de entretenimientos. 
Si todos y саба eno de nosotros та 
hace más que ir dando saltos de un 
lado para otro, el país terminará 
convirtióndosé en un auténtico caos 
de metal cromado. Pèro pecmitase- 
nos, en mas de 1а argumentación, 
afirmar que una ciudad debe tener 
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unos límites, y que, a partir de 
#1008, debo empezar el campo. ¿Hay 
alguna ratón para que по fo 33? 
Fl hombre es libre en el ospacto y 
Ка demostrado ser capaz de solucio. 
mar el problema de las distancias. 
Siendo así, la ciudad debe tener 
unos limites, por lo cual sl el plani 
ficados decide eliminar un obrtáca- 
ha determinado cilo significa simple- 
mento que, a partir de aquel pento, 
todos pueden empezar а correr. en 
lı misma dirección: lo cual convier- 
té el caos ап un acontecimiento. Es 
ago como crear enormes factores 
ocasionales parè dar claridad al pa- 
nornmam, Na es una parcelación. 


Yuxtaposición 


Es este un muy raro ejemplo de ro 
lación directa entre dos categorías, 
aldea y campiña, El inequívoco cs- 
rácter de las dos se nos aparece aquí 
ditintamente, sia matices, А un 
lado, susursa el viento entre los ére 
boles; por el otro, las huecas pisadas 
de los xuecos ressenon poc las callos 
empedrsdas, Huecas es el calificati» 
vo exboto, La ciudad gha alrededor 
de sí misma; es по cerrado y hue- 
со, ов contraste con lo abierto de la 
campiña, Abajo, a la izquierda, una 
fotografía de Coleshill, en la que 
puede observarse el mismo violento 
contraste, esta vez entre lo bucóllco 
y lo industrial, Esta escena constitue 
ye un panorama categórico típico; 
no asi la que puede contemplarse 
on la pequeña fotografía de abajo, 
on la que puede verse la descozszo- 
nedors mezcla de elementos cuya 
resultado es un caos sin significado 
concreto. 


Inmediación 


Preparación, lenitivo, werjas, “узуп 
con cuidado”, ete, A veces, todos 
esos convencionalismos que encon: 
tramos n nuestro paso, pueden lies 
gar incluso a hacernos sentir mal y a 
дека: ardientemente un contacto 
direcio con dl dmnmediso, con wn 
límite, ya ses l orilla de un lago, 
los muelles de un puerto o la cum- 
bre de uma montaña, Esa cualidad 
de Inmediaticidad vs implicita en 
cuanto Mevamos escrito hats shorn, 
es decir, en el concepta de catego- 
rías y өй su yuxtaposición, pura 
proporcionar al paisaje dramatismo 
y nitidex; es también afín в do que 
decimos a continsación: la caridad 
de ser Esta o de ser Unico. 


W E е” АДА 
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Calidad de esto 


En esta y en las siguientes catorce 
páginas, intentaremos explicar la 
iden de tipicalidad, lo de que una 
оова яга ela misma, Esta pored 
construida con piedras de sítice, por 
ejemplo, posee tipismo оз ки textu- 
га y, después de encalada, su dibujo 
adquirirá, a! darle el sol, el máximo 
relieve y significado, No tenemos 
que hecet simo compararla con la 
toscamente barnizada estantería de 
| otra fotografía, pars notar la de 
ferencia, Arriba, deleite y afirma- 
colón, abajo negación e indiferencia, 
La estantería de la mercería mani- 
fivsta û su vez sólo la concentración 
necesaria рага constitui una esper 
сіе de compendio de la саьй de 
fibra, El carácter puede ser гіса y 
varladarzeni? expresado —pot me- 
dio del secreto, la exposición, la iiu» 
sión e, inciuso, la ausencia— y cons- 
tiluys el tema central de la lección 
explicada en esta sección del libro y 
que esperamos ses debidamente 
aprendida, 


Visión en detalle 


Prestando atención al detalle, Jo- 
vando la mirada a prestar Mención 
al detallo, la abra humans aumenta 
añ interés y calidad. Pequeños obe- 
mentos como éstos рмесеп tener 
vida propia, Las mismas paredes, 
que û la primera ojeada parecian ca: 
recer de significado, adquieren vida 
al ser examinadas más detenida men: 
te. En el ejemplo dela fotografía de 
abajo, la fachada y sus elementos 
ham sido cuidadosa y deliberada: 
monte pintados paro que destaque 
la calidad "de pared”. Et errático 
laberinto de puntos es, sintplemen- 
te, una afirmación de que la pared 
está viva, de que es una superficie, 
En esto sentido, la totalódad de la 
escena vo cobrando, gradualmente, 
vida, 


63 


La ciudad secreta 


Las páginas sigulentes están dedica. 
des & las diversas clases de cualidad 
observables en las chadades y aldens 


Se trata de ura selecebón muy гейш 
cida que sirve, Únicamente, para es 
tiemalar al lector à descubrir y à 0x- 
plorar por sí mamo, 

En esta foto puedo comprobarse 
que (а Birmingham existen, uno 
Justo а otro, dos mundos distintos 
uno Бепо de bullicio, de caltes По. 
тїз de coches, de tiendas, que cruta 
ob canal por medio del puente, y 
otro silencioso y desserio: una ver: 
dadera cludnd secreta, 


Urbanidad 


Manchester Square solne en sí los 
coracteres de cualidad y vida culta, 
proporción, elegancia, nita densidad 
y el frescor del tupido follaje de un 
jardin comarcal, 


Intrincación 


Esta сій ex puslbleménte, el 
más difícil de entender (o vb más 
dificil de explicat) de podes bus pon 
ceptos асінае sobre. edifici 
Parece haber dJotonida el paso del 
tiempo, con sus стин iois en 
bloque, sus fachadas ШУН 
zadas, sa intrínseca banalidad, mii 
vaperficies clarns y pus Papuri A 
planas, Pero 4s una САЈИ que 
tiene la virtud de absorber la vita 
Es ¿omo una dimensión extra, lo 
gradn por medio d los curia 
Vos y la experiencia de un auténtica 
profocionalinio, em evento өн 
traposición a las erudezss ibe lon af 
cionados, 


Corrección 


La corrección es producto del ne 
peto mutoo que una suciedad qme 
se precie dobe mantener eniro m 
miembros, lo cual nu debo conti 
dir», es absoluta, con la ens 
educación. La fotografía de аһа 
reproduce el rótulo de ита Unda 
de mna humilde calle, e Hohen um 
esta muestra de la агим йа metal 
ca puede conservarse el sentida de 
la corrección, La corrección Jumás 
pretende acallar, abogar, on que 
constituye una forma do lnea pre 
són dentro de un contuato exili 


Agresividad y vigor 


De estas dos fotografíss se despren- 
de un sentimiento de fuerza que lo: 
gra sobrevivir o manifestarse de ro: 
pente merced a la incompetenst 
estilística del constructor, Edificios 
como estos surgen onte nuestra. vise 


Enmarañamiento 


Al pasar por las calles de има к 
dad, con su rectilinea эМне de 
tejados, fachadas Mans Мө las ВАМУ 
simple forestración de laa mium 
al encontrarse аси, manda m 
una madeja do iniri" que 
ús, inmediatamente, prendida de 
сз, como si se tratara de un cont 
jo уйа, Una furula como la de De 
Neots 5 una rasa Porna menis de 
ciervo коц cosas que W neuedan 
durante mucha tiempo, ded ple 
modo que unor «aod des epe 
dos en nuestra ошо! а mox HORE 
dan el paseo que dimos, UNA man 
antes, por el campo. 
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Nostalgia 


Afuera, la b:jursante enredadera que 
cubre los muros de la casa se agita y 
remueve por sdielón del viento que 
sopla sobre clla, pero detrás de lor 
aistates, en medio del silencio y la 
penumbra de la habitación, crece 
otra plama, soliteria, 


El pavo real blanco 


Una escena encantada в ociilas del 
Támesis, Tupido follaje verde y una 
insnimada valla de madera, pistsda 
de blanco. Soledad y silencio, La 
abertura practicada en la arboleda 
conduce sólo e escuchar unas voces 
largo tiempo talladas, 


Exposición 


Vacuidad, gran extensión de cielo, 
geometrin, tales son algunos de los 
elementos que dan nacimiento al 
sentido de exposición, Los tempo- 
rales que obligaron, que uegleron, à 
emprender este tipo de <onstruc: 
ciones han sido dominados y podo- 
mos ahora pasedrnos por ellas en la 
más completa impunidad, Fero ls 
gares como éste pertenecen, induda- 
blemente, al mar. 


Intimidad 


Plantas tulurientes, Emitación de er- 

acios. reducidos trozos de cielo y 
edificios de ladrillos, com si catide, 
crean una vida interior lema de inti 
midad y cordialidad. Aquí se em 
cuentra el brillante y florido vigor 
de 1а esencia humana. 
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Musión 


Нама el momento presente. hemos 
intentado destacar las categorias y 
modos de lo que nos madea, es de 
€x, la cualidad de ser Esto. La si 
guiente fuse consistirá en reunir Es- 
to y Aquello, para hallar todas las 
emociones y situaciones des máticas 
que pueden sr Eberadas de las di 
versas fornsas de relación. El primer 
ejemplo, la lesión, se fundamenta 
en el espejismo de que Esto es 
Aquello. Sabemos que una de las 
cualidades del agus è la de tenor un 
nivel uniforme cuando está en repo: 
so y, no obstante, se puede crear la 
jbusión de agua corriente por medio 
de adecuados camblos de planos del 
fondo de ura alberca, a pesar de 
que todos sabemos que el agua si- 
gue manteniéndose al mismo nivel, 
La nivelación del дип hn pasado а 
ser agua corriente, Esto «es Aquello, 


Metáfora 


La Metáfora ma es ten descarada 
como la Dusión. La Metáfora se Ib 
mita a iminyusr que Esto es Aquelo, 
pera ofrece un inmenso campo de 
actuación al poder de sagestión. En 
osios tres ejemplos que presenta- 
mos, me (ото que el grado de su- 
gestión y de aptitud no resulten de- 
masisdo evidentes pero, en definitó 
va, contienen en sí otras ideas. En 
uno, la de que los obuses que rar 
dean un monumento de carácter 
bélico han sido, en otra Петро, al 
go más que simples estacas; en 0120, 
que la ingente mole circular de un 
depósito de gas que nos recuerda el 
Collazo de Roma, encaja muy fácil 
mente en el clima mental de los 
hombre del 1900 v saglere, inclsso, 
la forma de vestir de esa época pesar 
da: y el tercero, que la casa de un 
inglés puedo ser, realmente, su casti- 
lia. Descarnados como ron tales 
ejemplos (podríamos: proporcionar 
otros mucho menos banales) con- 
tienen, по obstante, suficientes olo- 
mentos pira servie de guía al dise» 
fador. 
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Cuando se mató de la construc- 
clén del complejo de edificios que 
debían constizuiz el Festival of Bri- 
toin, fui 153904500 a consulta рага 
dictaminar sobre el pabellón de 
Whitehall Court que, psrtiendo del 
núcleo central de la Exposición, de- 
bia extenderse hasta las proximida 
des del Támesis. Dicho pabellón ter. 
miraba en un ramillete de torres, 
Mechas y augullones, El problema 
consistía en hacer que tal intorpre- 
tación fuera claramente perceptible 
para todo el mundo; sugerí sobi- 
сіопагіо por medio de banderas y 
gallardetes, cuyas astas $e jevanta- 
ran en medio de la intrincación de 
ta parte superior del pabellón, Иш, 
minar dichos elementos ornamen- 
tales por medio de focos y dejar 
que el resta del edificio quedara en 
la oscuridad. De este moda, la he: 
rác) silueta del conjunto, de 
noche, aparecía coma flotando to- 
bre las aguas del río, 
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El chismoso 


Determinados objetos poseen k 


cualidad de ser eveeulorer y absolu _ 


támente inolvidables. Esta barca, 
por ejemplo, explica toda una re- 
gión, de la que el detalle de la foto- 
grafía es lo una parte, La exten: 
sión de exte hecho, perfectamente 
conocido de todos, pars clarificar o 
subrayar 41 cstáctor de diferentes 
lugares, puede ser aprovechada en 
multiples ocasiones, 


Animismo 


De muero li afirmación, Esto es 
Aquello, puede ser observada en los 
ujemplos de animismo, en la suges 
tión de que la puerta йз ûna cara y, 
más directamente, de que ura veh- 
tana es una боса, En ocasiones, ello 
puede producir una sensación de 
extrañeza, de singularidad, de sor- 
preso, en 91635, especialmente cuán: 
ёо aparece ante nosotros en forma 
esperada, la sensación producida 
puedo ser la de fastidio. 


Ausencia perceptible 


En esta categoría incluimos ngue 
Поз efectos en los que se ha omitido 
el objeto calificativo, ya para геа 
zar su significación, ya porque en- 
rénlldad no #5 sosolutameate mece- 
sario y alguna otra cosa puede resti 
таг wa función, En el caso de la fo- 
tografía, la pared del campanario de 
h iglesia realiza la fusclón de cruz 
que, no obstante, debe considerarie 
incluida, implicitamente, en la sí 
tuación, (Debemos hacer observar 
que, sunque implícita, su nasorcia 
ha liberado, en cierto modo, al es 
cultor en su concepción del drama 
del Calvario.) 


Objetos significativos 


En ciertos casos, los objetos más 
vulgares adquieren cierta distinción, 
о causar de la fuerza escultural que 
contienen o de su vivido color, y 
resaltan en medio do Ы escena genes 
cal. La expresión se utiliza, especial- 
mente, para describir objetos coma 
calles, mueblos y obra estructu- 
rates, de los cuales no se puedo es- 
рогат que, normalmente, atralgam 
las mirsdas de bh роне, y no para 
obras como esculturas, carteles pu- 
hicitatios, etc. 
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La edificación como escultura 


De vez on cuando un edificio (que 
normalmente observa las convencio. 
nes y enoaja, como arquitectura, «en 
91 paisaje) se поз aparece como algo 
perteneciente n otro arto; según sen 
au extensión, adquiere cierta sigaifi- 
cación, debida precisamente a los 
diferentes grados de aplicación del 
mismo, Esto faro, que se siza solita- 
по en medio de la inmensidad de la 
phys, tiene шпа base formada рог 
volúmenes compenetrados entre sí, 
digna de Ben Nicholson. 


Geometría 


La Goomeotrín es ngo мем » М 
anterior, Es como una mures 
derivada del ordon тем өтө y de 
la inmensidad del chelo, qe m mn 
ce sobre el palsajo por media de la 
escala, de la sipceridad y de la a 

teridad, nigo parecido a la айан 

repentina en una clam del dieeetor 
de hà escuela, quo рабе qué ма pue 
Pado de alegres y dicharacheros pi 
chachos se convierta en un grupa de 
callados y aplicados estudiantes, m- 
ездок det más absoluto Мио, 

paisaje inglés, con sus pequalos de 
boles y sus aldeas de còmodes cus, 
se transforma, on осамолов, на miye 
de un carácter totalmente dilata, 
gracias a la коо пові ба, tal onmia p 
tas fotografías intettan demo. 
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Utilización múltiple 


Pero, para continuar la interacción, 


Esto y Aquello pueden coexistir. 
Todo aquel que tame en serio las — 
cuestiones de planificación, todo - 


aquel que las intente llevar а la геа» 
tidad, procurará situar а la gente en 


lugares soleados, lovantar ias cass — 


on lugares Нгаріоз de polvo, de mà- 


los olores y apartedos de los ruidos ` 


de la industria, Mientras эр debate 
con tales problemas, el principio de 
segregación y parculamiento sippe 
vigente, con el riesgo de perder tos 
das las grandes unidades de convi- 
vencla soclal, En e? West End, cada 
día Pay más oficinas y menos lea: 
{гой y viviendas, y su población se 
compone de inmensos ejércitos de 
personas que se contenta" con 
tener en su calle unas iglesia y un 
bar, Incluso algumcs agentes de la 
autoridad nos dicen que transgres 
dimos la ley sl nos quedamos plan. 
tados on medio de 15 calzada, En 
cambio, la vida nutóntica acepta la 
aegris de мур simuiáncamente 
tom los recuerdos, Lo importante 
consiste en logras un equilibrio еп» 
tre los dos factores, En la fotografía 
de) Bankside del Támesis, la cons- 
trucción de edificios de tipo resi- 
denclal, entre almacenes y depósi- 
los de mercancias, constituye un 
típico ejemplo de utilización mél 
ilple de la visión; en cambio, en las 
dos fotografías de abajo, las dos 
actitudos se han canjuntado en una 
sola; se trata de una localidad fran- 
Oa en la que el terrano es conside- 
rado como perteneciente a todos y 
рага todo: a los jugadores de petan- 
са y al tren, cuando se le ocurre. 
pasar por allí. 


Amortiguamiento 


La última sección de esta paria del 
libro está dedicado n la comiera 
ción y estudio de una Men: lu de 
que en un mundo complejo pres 
delimitado, con su varist ИМИ 
rías, sus diferentes tipos de кий 
tec, sus edificios de дийн estilos 
y materlates, la relación. existente 
entre dichas entidades жере 
puede ser el rogaltado de la creación 
de un drama wrbano, Del m 
moda que la interacción del Aqui + 
el АМ; produce una determinada 
forma de tensión emocional, la reli 
ción entre Esto y Aquellos produces 
su propls forma de «ama, rama 
que permanecerá vivo dentro de 
todo el espacio cansideroio, Вами de 
gazón de efectos opuemos y venti 
dictorios es lo que к intenta «epi 
са: en las nueve páginas ини, 
y puede consistir en una cuestión 
de escala, on una distormom m, М 
plomente, ей unos boi, wiwi 
plantas, o unos carteles pubis 
rios, Pero si se produce en, Men pra. 
porque el Esto encaja eon #1 АТИН 
ido. 

En Bath, en medio de las Prodiit 
ras de la Época victoriana, wa Menta 
tada una serio de edificios de miiia 
gótico y olísico que dan и M wie 
un aspecto de miurlidad y oinin 
tobilidad diano de la salu de palas "n 
us club, En la fotogralía de eam. 
el monamental edificio (ийинин. 
en Oxford Humina Lodo el remo 
de la coll compuesta de dani de 
aspecto mucho más modeste. Mi 
Inglaterra quitó pos hayumos ya 
acostumbrido a esto Hpo de shenja, 
pero si topamos con la mano, prt 
mesa una mitad de la ebore, y 
go la otra, recibiro mox ua parta de 
la sorpross que tal situación puede 
producir en maestro (mimo, 
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Relación 


En este ejemplo de la City de Lon- 
dres, pueda verse la clase de fit пса 
Nuidez que puede y debe crókfse 
entre edificios; la accidental repeti- 
ción de ángulos en frontón, la esca- 
lera visible del fondo, etc., determi 
nan un aspecto tipico, que se puede 
captar en un faga? segundo. Abajo, 
a la derecha, algo que (5, exactas 
mento, todo lo contrario: la total 
sipregación de un ediflelo de todo 
cuanto le rodea. Lo que realmente 
ofende a la vista no es, sin embargo, 
la distancia а que se halla el edifi- 
cio, sino la barrera formada por la 
calle de circunvalación. De no ser 
por ella, el espacio cubierto de hier- 
ba hubiera puesto, por deécirio así, 
en contacto ede edificio con las 
саза» próximas, crendo un semtis 
miento de «comunidad y atorca- 
miento, Como conteaste, la integra- 
ción de un monumento añtiguo n la 
estructura actual es, zgenoralmonte, 
de resultado folle, como puede 
comprobarse en la fotografía de 
Canterbury, abajo a la iéquierda, 
que Hustrs ома página, 


Escala 


La cualidad de escala en edificios, 
construcciones y árboles, es una de 


bs más poderosas herramientas pom 
que cuenta el arte de la yuxtapos 
ción, y de ella bemos dado alguna 
referencia al tratar del Retrocero о 
Recesión, Escala no es lo mismo 
que tamaño, es lega Hamada al ii 
maño que la construcción hace а la 
retina, For do general, ambos сон, 
ceptos van cogidos de la máno: us 
gran edificio suele estar construido 
û gran escala y un ediflelo pegueño 
а escala reducida, Es, precisamonto, 
el establecimiento de la tines diviso: 
tis entre ambos lo que demuestra la 
habilidad del! diseñador, (En el caso 
del edificio destirado a oficinas de 
la fotografía de abajo, a la derecha, 
se demuestra cómo 6% posible hazer 
que un edificio de grandes propor- 
ciones parezca aún mayor, ¿anchas a 
lo desmedido de la escala,) En la 
primera lbusiración, s la izquierda, 
puede observarse la yuxtaposición 
de dos escalas totalmente distintas 
entre sí, la robusta del muro de ple. 
dra sillar y la igualmente afirmati- 
va, poro más modesta, do la barracé 
de madera, Tanto una como otra es- 
cala se intensifican pl estar juntas: 
la más grande se hace máyor y, lā 
más pequeña, más diminuta, Una si- 
tuación similsr se produce en el di- 
bujo de nbajo, que forma pario de 
los proyectos referentes al recinto 
de la catedral de Liverpool, recinto 
en que apsrecen yuxtapuestos lo 
doméstico y lo monumental, 


Escala sobre plano 


De especial interés para los que con- 
feccionan y publican planos de giu- 
dades es el sentido de la escalas, En 
mi opinión, lo que dice Ebbe Sado: 
ln ¿A  Wonderer i» London, Mè- 
thuen) reviste la mayor importancia 
pera 01 que emprenda la {ated de 
confeccionar el plano de шпа gros 
ciadad. Dice ssi: “Ese pequeño pûr: 
que se halls muy cerca del Támesis, 
entre Chelsea Embankment y Chey- 
ne Walk, Es un hogar verdaders- 
mele delicioso, con esplésdidos y 
añejos árboles, arbustos, jardín de 
госаНа, bancos, estatuas de hom- 
bres famosos y con uns msgnifica 
veda, que nada obstaculiza, de un 
antigoo mesón Hamado Ча Cabeza 
del Rey y las Ocho Campanas”, En 
tommen, que es Un ораг digao de 
ser visitado, Se puede allí gozar del 
frescos de las grandes hojas verdes 
de los árboles y pasar un agtadable 
rato sentado en un banco en com- 
pañía de la gente de Chelses. Pero 
fi зе pretende encontrarlo en un 
plano de Londres, las dificultades 
son mayúsculas, ¿Cómo hatlario, en 
el voluminoso tomo de 131 páginas 
del plano de la capirsl de ingiate- 
rra? Pensamos: si, debe estar por 
aquí, aquí está el Embankment y 
Atlan sí, aquí está, esto no mayor 
que un alíllerazo, aquí abajo, a la 
tequierda, después del puente, deba- 
Jo de la palabra meik (paseo), El 
parque, en el plano, бф es más que 
alo.” 

Rogamos à los confeccionadores 
de planos que tomon buena nota, 


Distorsión 


Wetorclendo ag aaa 2 
cala t medio del gia i 
iS un shock, del mimo 
modo que lo prodisce una violomin. 
ción de la naturaleza o de la real 
dnd, mientras que una «Jistorsión 
por medio de lo reducción ройи 
el efecto de un joyetos 


Arboles incorporados 


De todas las colaboraciones naturs- 
los del paisaje o, ls & as 
айй, sin dada alguna, la mås omni- 
presento, y lo relación entro ірон 
y cludados tiene уз una larga y ho- 
noralste historia. El concepto de 
que bos árboles son estructuras, del 
mismo modo que lo son los edifi- 
oios, conduce Inevitablemente a 
efectuar plantaciones de tipo arq ui 
tectónica, No obstante, en nuestros 
diss, lo епопеї es considerarlos 
como organismos vivos, a los que 
Ros cs grato ver creces y con los que 
ven clerto modo convivimos, En este 
sentido, som posibles nuevas formas 
de relación entre nuestra arquiteo- 
tura orgánica y la estructura natu: 
гө, En el primer ejemplo puede 
observarse el volumen «rendo por 
un grupo de drboles; todos conoce- 
mos lo que ello significa, el sentido 
de espacio y de lugar cerrado, cips- 
сю y Ёш г al que podemos entrar y 
del que pademos salir. En este caso, 
la casa se halla emplazada “dentro” 
de tal espacio, con el resultado de 
haberse creado un volumen estruc 
taral, similar al del pórtico del dibu- 
ha de la izquierda. 

El paralelismo entre follaje y tra 
ceria de la fotografía i 
teneciente a una бї фай española 
tiene, como efecto, un momentá- 
neo y transitorio sincronismo que 
construye ûna exirsordinasia afir- 
wación de comunidad de intereses 
y que рог lo mismo es verdade» 
ramente notable, Hay, aquí, todo 
un extenso campo de estudio de 
texturas y formas de crecimiento de 
los árboles que puede y debo st éx- 
plado. Por ser, precisamente, los 
árboles de diferentes caracteristicas, 
fastiglados o desmaysdos, рео тб 
соз o capudos, de hojas lisas o ater- 
ciopeladas, lodre sus cualidndes 
pueden ser empleados en la comse- 
cución de una conjunción drantá- 
tica con ls edificios, ya sea para 
ampliar el concepto, ya рага com 
pensar un exceso de adornos, 
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En este ejemplo, tomado en Ише 
cia, bos árboles han sido МИНЕ 
para creat un efecto de papel pia 
tado y decorar la vara ИМЕ 
de un silo para cereales, 

En el último ejemplo, реши 
te el más nuestro, puede emp 
barse la Hbor del decorndor de pa 
teriores, El árbol ha uda N 
en medio de la plaza del pueblo, del 
mismo modo que se coloca un la 
rrón con flores en la mera de la is 
de estar, y por las mismas ТМ 
es decir, porque constituye un айы 
no de frescor y verdor y un аит 
de Las estructuras рег лат». 


Caligrafía 


Uno de los pasatiempos más azrada- 
bles y que mayores satisfacciones 
proporcionan es el que consiste en 
coger un instrumento incisivo y di- 
bujar con él sobre papel blanco o 
sobre las paredes, En estos dos bal- 
cones de Choenhinzm, Jos tenues y 
carsivos trazos de hierro forjado $e 
destacan sobre el fondo blanco de 
las paredes, creando un adorno pre- 
ciso, concreto у, û la vez, delicado, 
mientras que la más consistente ser- 
piente del banco adopta ena cómo. 
da posición, como una sátira al Jes- 
entrenado vtilitarismo de los tablo- 
pes а юз que sirve de soporte, 
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Publicidad 


La publicidad eleva la Hemp ues 
del mundo de la planificación, por 
que hay en ella invohicmiiar ies 
cuestiones: en primer ИМ, la cv 
tión de corrección y, en segundo, И. 
de la vitalidad del medio mida 
dentro del conjunto de la escena mi 
bana, Para bos que conudorumos М 
wquilbetura como una ciencia кам 
sagrada, la primera de las Пи 
ciones de esta página debería эш 
objeto de smátemo. Perd la cierta $e 
que el impacto producido un la pem 
te por este tipo de situación ss algo 
aceptado por todos, como Algo que 
forma ys parte de puemra sociedad: 
sì no gusta al principio, we Метин 
por disculpar у por condenar qua 
se irais de una casa que no deja de 
tener clerto encanto y vitalia y 
que, en cierto modo, puede vem 
como un adorno de la valle, Кн el 
dibujo de abajo, que representa el 
contro de la cludad, se alude n miel 
tipo de actividades nocturnas Cs 
dilly Circus, Timo Square), vu ya w 
pecto exterior es el de un ma 
vsrrenbiste, con fucos y тои 
en el que el mensaje desaparece pe 
ra dejar paso a un espectácula pra 
tis, ¿Es eso arquiteciara? Promi 
remos hacerla sin esto, y НАГОН 
logrado una auténtica extet © 
la que añadir, posterlormonte, todas 
las variaciones posibles du la pulii 
cidad, 


45 


Doma prudente 


(o la imrusión del hombre en el 
campo de lo agreste, pero sin vulga- 
tidad), El examen de las fotografias 
que ilustran esta página es de gran 
interés, En ellas puede comprobarse 
cómo los lugares que xûn conservan 
en auestros días wm algo agresivo, 
están siendo invadidos por las edifi- 
caciones del hombre. Después de un 
cancienzsudo estadio de las mismas, 
tal voz nos ses posible intentar sub- 
rayar toda la delitadezs de una si- 
tuación. En la fotografía de los 
acantilados, tomada en Córcega, 
puede comprobarse cómo las casas, 
introducióndos: en el espirita de la 
agreste pacana, м пав ido alzando 
exactamente en el borde mismo del 
acantilado, en el lugar de mayor pe- 
ligra, De hiber sido levantadas 
relinta metros más hacía el interior, 
se habría totalmente perdido el 
efecto percal y se habrian conver- 
tido en algo de tono suburbano 
(que es el error en que se ha inourel- 
do en la construcción de alguna de 
las estaciones de energía nuclear 
construidas en inglaterra), 


El banco dejado abandonado aquí 
por el jardinera municipal eonstirs- 
ye algo así como un recordatorio, 
La escena ha sido tomada en Bids 
ton Hil, y en ela no aparece sano 
vlguno de que el torrono haya sido 
ocupado ni de que el ayuntamiento 
se haya preocupado mucho de él, 
Ahí queda este banco, que muy 
bien podría haber sida dejado aban- 
donado por align visjero des 
preocupado, 
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LA TRADICION FUNCIONA L 


La cuarta y Última sección de esta 
parto no tiene por ohjeta examinar 


LIE 


las diversas jugadas del juego sino 
las cualidades intrínsecas de las to- 
sas ya hechas -estructuras, puentes, 
pavimento, anuncios y adormos- 
que crean el mundo que nos rodea. 

¿Cámo explicar p significado? 
Imaginémonos que nos hallamos en 
una taberna inglesa, en Londres, 
que cierra a has 11 de la noche. El 
dueño avisa a los prrroquianos que 
so van а servir dos übtimos encargos 
y, finalmente, que el servicio Һа ter; 
minado, que se va û cerrar, En este 
momento, dela el albero con que ha 
estado limpiando los vasos sobre пп 
tonel de cerveza. Esta simple acción 
pertenece de lleno а la Tradición 
Funcional, es algo inequivoco, ex: 
presiva y extrasordimariamente 9eo- 
nómico, El poner un cartel en que 
se lee “Lo sienta, ув es demasiado 
tarde” forma, asimismo, parte de la 
iséelieuloss. nuliga y elementa! tra- 
dición, La Tradición Funcional tle» 
ne algo de la caxorrería campesina. 


Estructuras 


Todo lo que es intrínseco nl probie 
та puede manifestarse por sí mise 
mo dn formalismo alguno, En el 
puente sobre el Timo se reúnen 
toda una serie de relaciones angula. 
res; las significativas chapas de me 
tal están adecundamente pintadas 
de negro, Talleres cono el de la fa- 
tografía de 1а izquierda funciona 
ban ya en el siglo ХҮШ, сом lo que 
se demuestra la validez de la trad: 
ción, Una sipeplo comp асіп con 
el desmañado y pesado poente que 
figura sobre estas lineas, basta pura 
subrayar la expresiva y tensa си 
lidad de la tradición. 


Barandillas 


Las barandillas, en lu mayoría de 
los casos, se colocan en tugares po: 
tencialmente peligrosos cono ad- 
vertencia visual, Esta es su finalidad 
principal, La secundaria es la de ba: 
rrera física. Pero tal ndvertencia bas- 
ta cualquier cosa, el elemento más 
wnelo, La barandilla de hierro de 
la pasarela de la fotografía de la iz» 
quierda es, como puede verse, de 
estructura mínima, y se continán en 
b orilla, para aumentar su significa 
do, Las barandiblas metálicas de las 
fotografías de la ¿equierda, abajo, 
по son más que delicadas iness que 
dibujan lugares peligrosos, no pesa: 
das y sólidas barreras como las de 
las fazografías que figuras al ple de 
este texto, Estas últimos barandillas 
te hallın totalmente apartadas de lo 
que es la auténtica rendición, 


Vallas 


La misión de las vallas es encertir 
uns propiedad privada, excluir de 
ella п las personas y animales cuya 
presencia no es deseada, Posible 
mente, el más antigua y efectivo 
tipo de vallado sea el formado por 
tablas, separadas unas de otras, de 
altura media y terminadas en punta 
con &u característico efecto en blan- 
со y negro, En la fotografin de aba- 
jo, & la izquierda, hay una barrera 
de tipo mixto, constituida por ров. 
des mojones de piedra, —que sirven 
pará advertir a los «conductores de 
vehiculos de la proximidad de un 
lugar peilgroso—, unidos entre sí 
por calenas по muy grücsas que, à 
зм ves, camplen la misióa de sdver- 
tir del peligra а dos caminantes. Es 
algo directo y práctica, realizado 
para prevenir y evitar cualqulor gc- 
cidento; algo muy distinto del pom- 
poso y “diseñado” puente de la fo: 
tografía de һай, 
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Peldaños 


Para el hombre que ha estado pes- 
cando en kita mat «6 medio de una 
gslorsa, estos pehlafios le parecerán, 
probablemente, un puerto de salys- 
ción. Пе cualquier modo, en su con- 
torta proporcionan la posiblildad 
de penetrar en la cualidad que pre- 
lendemos alslar, En las dos ilustra: 
ciones que figuran bl ple de esta 
página puede verse dos constraccio- 
nes similares en las que lo directo 
—@ la de la requierda = y lo super 
fluo —en la de la dececha-- aparecen 
juntos (véase, asimismo, “Doma 
prudente"). 


Blanco y negro 


En muchas ocawvopes, el puede 
cimiento de las estructuras pia ps 
ls forma de platura en blanes y ВИ 
gro, procedimiento que MEF A 
menudo, es funcional en ai mimm 
creando al mismo tiempo un ehe 
mima тоне ай айап Мм a lu vista. Fs 
se pone de mali, mar ee 
claimente, en fugares em los que $ 
seguridad es algo de importancia de 
cisiva, como puertos, callos y тае 
teras, En el dotalle del puerta de 
Lyme Regis, de esta ботами is 
encaladas páredes actáan Хоми и 
fueran una seal indicadora, 

La perfecta vivacidad y nigi ia d 
blanco y negro queda рөн! 
mente demostrada en la cana de 
baños que puede verse en la hole 
grafía del ple de esta página. Las 
claramente visibles franjas Эм 
sobre el fondo negro (Comum 
ivo, una soñal ово Im 
indudable punto de referendem Y la 
imposición de su geometra. m pos 
du хи eradera, hace que el obe 
dor se dé inmediata cuenta de que 
el objeto. —5à сало td МН wx 
que así se ba querido, mi. por mw 
Accidente, 


Textura 


Con excesiva frecuencia, en los 0915 
mos años, los arquitectos han Шо 
concentrando зи шеп on una 
idea de gran amplitud: en el plaza 
de una ciudad, en un plano nacio- 
nal, en en plano universal o csmi 
co, olvidiindose de los intereses par- 
ticulazes y locales, El resultado ha 
sido que, simultáneamente, han bdo 
perdiendo la habilidad de ver Jas ca. 
sas de otra maneras què no $43 con 
los ojos de la mente. En cierto mo- 
lo, les ha sucedida lo mismo que a 
юз niños que, después de un prins 

per loda de Inhibición, en el que en- 
cuentran placer са la simple expe 
riencia ківала), empiezan n intere: 
sarse en una visión atrofisda consis- 
tente en el deseo de aprender cosas 
les deci, en so desarrollo. intelec- 
tual), con efectos dessMrasos para 
sus fncultzdes creativas, La carga de 
conocimientos técnicos lega а ha- 
perae excesivamente pesada para 
cuado uler arq cto en ejercicio, y 
su sentida de lı responsabilidad so» 
cial adquiere Ba proporciones y ca- 
racterísticas más de опо pesadilla 
que de шп estimulante, Es právtica- 
mente impostble que Погегга una 
arquitectura satisfactoria y viril, si 
ма jostificación social práctica по va 


stompañada de an placor personal 
de um sano delelte en el proceso y 
de una fusta apreciación de su fins- 
lidad, No debe considerarse ош in- 
penso places como algo pecomino- 
зо, ya que sin el tagrediente de la 
diversión sensorial, la práctica de la 
arquitectura terminaria, inevitable- 
mente, degenerando en wna sórdida 
гола o, en el mejor de los casos, se 
convertiria «m un simple ojercicio 
de tipo intelectual. En este sentido, 
los ejemplos de textura que ofrece: 
mos deben ser alegremente acep 
tadas soma estímulos, estímulos 
que, con seguridad, podremos pre 
comrar incluso en escen&s de lo más 
vulgar. 


Rotulación 


Desde el día en que el pregonero 
dejh de ser um elemento. indispor- 
sable en una ciudad para vocear los 
acontecimientos locales, y зе pera 
ran los ea icados que la mapa- 
ría de los ciudadanos podían leer, 
las formas de comunicación oral y 
estela no ban создо de multipli- 
carse, tanto on cantidad cono ез 
variedad, De hecho, en coda metro 
del paisaje urbano hay un rótulo 
comercial, una placa profeslonal, 
пва indicación de tráfico, una mar- 
guesina, un allavoz, una parada de 
nutobuses o, simplemente, um réttu- 
la ton el nombre de la calle, La ver- 
¿sdera funcionalidad de un rótulo o 
un letrero consiste en que está dehl- 
damente espaciado, en Lanzar, сой 
toda claridad y в distancia, su men: 
mjo а todos aquellos que pretenden 
leerto, Puede ser !amativo, con k- 
tras negras sobre fondo blanco o 
con letras blancas sobre fando пех 
gro, Puede ser equilibrado, de letras 
finas y tenues y de lormosos rasgos, 
si su mensaje es de importancia pes 
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, 


сипатта. Muchos de los tipos de le- 
trà que se utlMlzeban en los princi: 
pics de siglo XIX siguen todavía 
emple&ndose hoy en día. Se dispo: 
ne, en la actualidad, de una inmersa 
variedad de tipos de tetra. En сол: 
ifaste con el enérgico y viril jens- 
plo de la página anterior (93), el de 
la fotografía del ple de ésta, muy 
utilisado —de un funcionalismo sin 
sentimiento, carente en absoluto de 
carácter y de robustez—, constituye 
am leirero debilitado y deformado 
y, por ello, de dif£cit lectura, 


MEN 
WORKING 
OVERHEAD 


Embellecimiento 


En la calle y en cualguler espacio 
urbano, puede haber pequeños fe- 
lalles que, al tiempo que cumplen la 
misión рага la que һап sido cons- 


trubdos o instalados, constituyen 
mativo de adorno y embellecimien- 
to, El banco circular y la orla acana- 
lada que limita el parterre son ebe- 
mentos representativos de la vastisl: 
ma complelldad de delalics que 
pueden concurrir en plazas y амі 
nes qué, comúnmente, se conacen 
con el nombre de "elementos omin: 
mentales”, Estos dos han sido saloc- 
(AMOS, ptecisamente, por la for: 
ma expresiva con qué corroboran 
esa afirmación: ас!бап dentro del 
contexto de manera funclonal y 
sirven, milemés, de adorno, Pera 
із шп en estructuras modestas, 
vamo la del lavadero público de la 


se pueden encontrar, ferinódos, Yi 
gar y expresión. Los dos ejemplos 
de debajo de estas lineas som UNA 
muestra de lo que sucede cuando 
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La calle 


Las señales de tráfico y otros eb- 
mentos propios de la calle pueden y 
deben ser claros y lanzar su propio 
mansaje a dos usaitios de Im vias 
públicas, Lás letras blancas pintadas 
sobre el asfalto no impiden ni dift- 
cultan, en absoluto, là ceculación; 


on cambio, pueden ser vistas fácil. 
mente por todos jos viandantes. 
Procisamente por ello, fas calles y 
carreteras has adoptado los colores 
clásicas de la señalización náutica, 
el banto y ol negro, Bolirdos, pož- 
tes de señales de tráfico y farolas, 
componen el grupo de elementos 
werticales de la escena callejera, Su 
proliferación constituye un verda- 
dera premio a la eficacia, simplici 
dsd y claridad, y queda perfecta 
mento justificado el que hayan sido 
tomados de la tradición náutica del 
blanca y negro. No hay dificultad 
alguna en separar el trigo de la paja 
sn las ¡Iustraciónes de esta página, 


Plaza privada cora 


CONSIDERACIONES GENERALES: 


Plazas y Plazoletas para 
todos los gustos 


Las plazas y plazoletas ciudadanas, unà ves ТМА 
das de antiguos privilegios, han pardo и м M 
ciiminarse mechas verias, espacios públivo, (ote 
tomadas de un estudio escrito en et мї VA TIRI 
es conveniente ni deseable que los ya e a 
cercados metálicos de tales espacios NN 
colocados y restablecidos en sus (шию perm m 
ciertos lugares y ocasiones, pueden comm e 
solución, aure sólo sea para exar em Hes КИ 
las necesidades de una socjodad que ha мит Ме qe 
pocas transformaciones desde el Naal de la parida 
contienda. En estas páginas se intenta (МИНИН 
con ejemplos tomados en Londres, ede pa 
deben ser las plazas, para que tessen iles 
vida que se vive en las ciudades do mueras М 
Las que se mencionan en este capitulo do МЖ aii 


0 


no es otro que el formular principios que sean vi- 
bdos y aplicables en cuaxjuier otro pais o ciudad 

Рага empezar, digamos que allí donde funciona- 
lismo y unidad arquitectónicos aparecen juntas, na 
"be efectuarse ningún cambio o modificación, 

Por elio, по dudamos en afamar que, mientras 
una pláza siga senda un espacio residencial, no hay 
inconveniente alguno en que siga siomdolo como 
hasta el presento, es decir, que siga siendo un jar- 
din, уй sea privado o público, rodeado de las &ccs- 
tumbradas verjas que lrmplden la intromisión de los 
paseantes, 

Vatlante de la piaxa privada cercada es la plaza 
privada abierta, protegida Únicamente por elemen: 
tos ocasionales, tales conso setos, filas de árboles o 
cambios de nivel. En barrios tramquzas, este tipo 
de plazas ma exige ита mayor protección, у sa 
inmunidad atenta al cindadano a pasearse libro- 
mente par ellas y a adentrarse en el prue urbano, 
entendido éste en el sentido técnico de espacio 
informal, no académico, 
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1 consecuencia, y no sim justificación, hemos 
&doptado una organización distritual de las chiga- 
des y establecido una mayor igunidad en la disiri 
bución de privilegios. Ambos elementos, traducidos 
a términos de planificación urbana, tienen como 
resultado una plaza cumd ra ngular, al abrigo de 
todos y de todo, excepta del tráfico ciudadano 
Siempre que la plaza motropolitana constituya 
Un гену de psz y amenidad, que no quede cp- 
trada a todos y a todo y sólo ablerta a algón pà- 
емис ocasiona), pueden ser olvidados todos los 
distirgos, El hecho de que Mayfair sen un fugat 
residencial costoso y exclusivo es, precisamente, lo 
que determina el caráctor de Grosvenor Square en 
su renacionte aspecto público. La presencia de la 
embajada americana, unido a las varlas delegaciones 
y oficinas relacionadas con el Eléecito y la Marina 
de los Estados Linklos, que constituyen como una 
especie de Estado Mayor General de 135 Fuerzas 
Americanas en Inglaterra, han impulsado è las awto- 
ridades municipales 4 levantar alí un monumento 
èn memoria del Presidente Roosvelt, iden que 


deme el primer momento obtuvo el general bene: 
pida de El qué no hace: de Gros- 
күлө Sai énticamente ameri 
Me No con el aspecto. amet 


| Wen luvera algón paz 
Veni mada que imos recordar: hiway. La 
We vem anseric&na, un cine subterránes, 
my surtidores (aunque no surtidores de soda), 
Ln ho prandes ocasiones, la embajada americara 
"ura Willis dos Jardines de la plaza para sus 
шч”. Un rion de Londres que fuera Amê 
imu Tambo para los londinenses cama para los 
TIETE TITE] 


I pede que ofrecía Leleester Square on el 
he XVHI e» algo totalmente breconciliable con 


la pasa popular 


AAND 


vb F 


sus actuales circunstancias, con su ruido ensorde: 
cedor debido а Їз circulación rodada, con sus colt 
tinzoas cambios de señales, con sas anuncios furni- 
пош y 505 carteles llamativos. La desesperada 
tontativa realizada рог la Municipalidad antes de la 
guena pam preservar sus jardines rodeados de 
verias fue solamente una demostración de la volan- 
tad oficial de mantener unas antiguas tradiciones, 
pera estaba, desde el principia, destinada nl fraca- 
и, Lo únie ушат nuestros ediles era 
despertar en el viandante un depresivo sentimiento 
de prohibición, el sentimienta US que se ke vedaba 
Мо normal y contra toda ratón, Para lograr un 
sentlmnto de espacio y chridad, mucho mejor 
a sido echar abajo todas las verjas y pavi- 
mentar toda la extensión de la plaza: Нау, en etl, 


/ 1 

dr 
EN 
EN 


La plaza como Gusdringulo: plaza municipal 


y а su alrededor, suficientes cafés que dispondrian 
de espacio Ebre donde instalar mesas, como se hace 
en Francia, y tender, de árbol a árbol, tobtos de 
vivas colores con los que proteger a Jos clientes de 
las inclemencias del tiempo y de los pájaros. Para el 
palsallsta, 16 más importante es Degar a captar el 
peculiar райа е de Leicester Square en todo lo que 
liene de vital y роршыг, Fl hecha de que жа la 
expresión estética de un merendero suburbial no es 
тагом suficiente рага que el planificador urbano se 
tape, ante cila, la nariz, como si despiliera un olor 
nauseabundo, Esa clase de actividad, paca bien a 
para mul, forma parte de li vida ciudadana y, 
además, contribuye oonsiderablemente 3 la escenl- 
ficación visusl. 


pi , 
CoA t UT RM 47—900 * . 


Ea uni política completa de plazas deberia м 
Мио рага todo, incluso para la monetae 

menos diluida. Los edificios ya Сюмин y M4 
proyectados para la futura Raw] Sy unn. mtem? 
và que su carácter será municipal y au 
En efecto, todos los edificios que la И A 
macizos y monumentales, h London Uum 
los hotekes "Imperial" y "Ruel, у lua M 
bloques destinados a oficinas AD donde e p 
duz un marcado cambio елй М unm i 
carácter de los límites de la plaza, pares parmak ii 
sugerir un cambio general de curáeber PA A 
char el drama que el volumen del MIA poda 
producir. O dicho de otro moda, М meme 
talidad podria desparramarse por soia и И ЕЗ 
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Ls plaza come cuadrungulo: plaza coleguda 


bodas sua consecuencias, ш partir de sus jes, tien 
tos, bancos y esculturas, dográndose оп poco sutil e 
impresionante electo de metra pal i 
Con la reorganización delir 
de recintos, la riada de vehiculo 
da a aquellos J ien perteni an à parimas qu 
realmente remgan tgo que hacer en & топа. ln- 
tluss, on determinadas phris, pueda 
prioridad de paso para los peatones 
incidan un їйї y un pestón, el 
pass ub patiia: El intento den 
fs pet шата Ax urnderas à 
pelas ражаа publicus пя 


Hg 


¿da yy 
acad, 


мегуза a 009 р 
hecho de qui tá 
propiedud de todos 
dirin il es la base y 
go puede variar ша 
lis condiciones locales. 1 
En E y de.F sii quar 
el de Groyeenar Square, o apacible 
como eh este ejempla de Manchester 


eon sl ca )4 
r municipal. corn 


| 
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Lina cruz como punto focal 


La kiea de que ums ciudad ex un lugar de reunión, 


de contacta xcu. dé encuentre entre personis, ha 
do aceptmis per todas las civilizaciones humanas 
1 través de los Сетара, Tales reuniones, tales core 
tacos Pornos, pueden haber tenido lugar tar 
en el Foro de Pompeva como ей cuakquiec plaza 
del mercalo de las modernas urbes, y EE 
sl mimo caricter; como algo que er p 
bombre, como una actitud que ex, a М vez, 
derceho. Los motivos que le impulsan a hacerlo son 
de E más variada тле, El hombro es, por natu 
mlezi. greyario, y эше la necesidad de reunir 
con Юз demás. Cám emplo grüfieo de ello 
hemos tomado la Poultry Cross de Salisbury (3 y 


páginas slgulentos) ejemplo que sirve, ademas, para 
explicar шпа especie de proceso' que, en nuestros 
dias, pone om pelyro la propia axutercia de Hpi 
lugares de reunion al aira libre. 

La simple ahesrwacsün mox ndice a creer que 
cualquier objeto fijo puede. actuar, y de Паво 
й un. coma un пай eom respecto 3 ше ermimador 
leis moviles en | puede vere cómo 
, Somerset, los boka han atraido 
1 báscula y а unà máquéna para impi 
metal. En vidonte que el motivo que Ц 
a dos hombres a ira pesarss 9 3 grabar sui nm 
en una Lira de hojalata en tan apartado lu 

ro que el desea de hallarse en un espacio Hbro y 
judo de юз empuajomes y molestias de la mult 
тщ. 


P abate, 01 timento más móvil de toda la 
lo wur mendo vi hombre que, posiblemente 
Пао u ivori (00A, ALA ut tupa donde 
al uml. Мохам, en ms diversas acti 
"WS Y» wan онш», ya de diversión o de 

lal, un punto en el que detenerse, Pero el 
pura de cm espacio Ает es e] que pueda 
имиш laa dichas artividados no es, en si, 
bene. Los espscios abiertos en una ciudad son, 
botemente: alyo esto, poro es preciso que 


dades 


pa 


lan centro urbano cuente adentds con ciertos ele- 
mentos que hagan que la corriente humana s dis- 
gregue formando grupos, como puede verse. en la 
fotografis de la página anterlor, 3, tomada en Or- 
vieto, Julia, La gente, precisimente por ser gro- 
sarin, necesita del incidente, del rasgo caracte 
tístloo y del ancla, En el casa de 05 Arboles, puede 
decirse que proporcionan sombra y cobao, y en el 
del templete que sirve de mercado, lo mismo, Pero 


i 


el ancla proporciona algo más que una simple 3tr&c- 


ción de tipo utilitario, Por el mismo hecho de su 
Dri, es alo inamovible y de aquí que, por 
vostumbee, se convierta en un punto de reunión. 
Esta última «circunstancia es perfectamente cem 
probable en la fotografía 4 de la Pultry Cross de 
Salisbury, en la que puede comprobarse que el 
mezcadillo se ha montado а su sombre, con ten. 
derotes provistos de sus propios tollas, sin sprove» 
thar рага nada la protección que el templete de 
piedra padrina proporcionaries contra Jos ele- 
mentos, Su atracción se bass en otras cosas, en su 
inmovilidad, y on l sensación de seguridad que 
prodace ante la marea del tráfico 


Là Poultry Cross es una estructura muy Borm. 
basiante antigua, y posee [a cualidad de conten 
en si, en dosis proporcionadas, la calidad de p 
neta y de satélite, y de ser ancla y, Хат 
mente, pertenecer з. población. b eo, et 
махох que corre un grave peligro. І process de 
desaparición de tan bello monumento, podría wr 41 
siguiente. Cada vez adquiere mayores op 
el tráfico ciudadano, y los arquitectos шиши АШ» 
precisan, también cada vez más, de espacio pare 
encauzarlo, Рага conseguirlo, se dan cuenta de que 
là Poultry Cross (fotografía 5) ocupa vn Med. 
que fáctimoente podría ser aprovechado, ТИМИ In 
eo que impkle la apertura de dicho mud» 
abierto es la obstinada cruz, que perse en пи 
querer moverse de su sitio, No obstante, reida aa 
que se trata de un menumernto srquitectónien de 
; valor histárico y artístico, y que debe мү ИНЕ 
tegido; se le puede rodear de una walla, como puede 
verso en el dibujo 6, con lo que s wage 141 
finalidad y, al mismo tiempo,.se facilita el ШИИ. 
Pera entonces, apartado va de su primitiva fne 
lidad, no be queda más que esperas pacientemente 
le llegue la hota de retirarse a un parque cona ue 
mientras en la ciudad continóa aumentando Y 
tráfico de péatomes y vehiculos: otro seducte punt 


peatones será borrado del plano y otra dncora pun 
el paseante se habrá perdido om proverha de we 
mayor espacio, como puede vers en el dibio T 
Afortunadamente, tado esto no ha sucedido hdd 
via, pero lo cierto es que puede suceder de ИЙ 
momento а otro. No pasará mucha Lempi. 
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Cierre 


Cierre, como ya hemos insinuado en otra ocasió 
anterior, no es lo mismo que Encierro; hay, entre 
los dos conceptos, la misma diferencia que entre 
“viaje” y “llegada”. El cletre consiste en un corte 
del sistema lineal urbano: (cales, раан, ótc.) en 
masas visulamente digecibks y coherentes, al 
Петро que s mantiene el sentido de progresión, 
Enclorro o encerrado, en cambio, es algo que crea 
un mundo completamente privado, introspectivo, 
estático y autosuficiente. 

En consecuencia, el cierre no pretende In anula: 
ción de la vista, como sacede con. el palacio de 
Buckingham contemplado desde el final del Mall, 
En este caso concreto, el edificio impide el sentido 
de progresión y continuidad; el encierro, por el 
contrario, consiste más bien en una articulación del 
movimiento (la vista encerrada incide on el campo 
de Enclerre), Un edificio o un muro que crea un 
ciorte, pot lo generat produce también un marcado 
sentimiento de anticipación. 

Sc consigue el efecto de cierre por medio de algu» 
vi imogularidad o asimetría en el camino que dis 
curro desde un origen hasta una mola; 05 Aigo que 
to ара?есе automática e inevitablemente en las 
симе сиз de un plano. Esa lrregrlaridad divite-el 
camino en una этїї de sectores visualmente HEN 
tificables, reconocibles, cada uno de los cuales está 
efectiva y, en ocsstomes, sorpremdentemente ligando 
al otro, con lo que el recorrido a pie e hace into- 
Tesante а causa de 


las sabdivisiones creadas, que son a escala humana 
los incidentes previstos : 

el sentido de despliegue o de revelaciós 

la identificación 


Un simple ejemplo de "Wentiflcación" nos lo 
proporcionan los puntos centrales de Gloucester y 
de Chester, similares sobre el plano, como puede 
verse en los dibujos de la Izquierda, En Gloucester, 
las dos calles principales se cruzan n'tidamente en 
inpulos sectos el resultado es que el visitante 
queda coxfundidc al no poder captar із situación, 
porque dente la encracijada ve lo mismo, venga de 
donde wmgs, En el caso de Chester, por el contra: 
rió, el cruce se hace evidente, por cuanta los o difi 
cios bloquean la visión y clarifican hi situación al 
establecer unos límites, 

Esto, en sf mismo, va constituye suficiente justi: 
ficación рага partir de uns Enen secta “lógica”, 
aunque debe hacerse observar que el edificio que 
constituye el "cierre" se halla en una posición clave 
y que, consecuentemente, tal posicion puede asig- 
лагі а un edificio que acontúe el carácter urbano 
de una ciudad, cento al ayuntamiento, a una 4zlo- 
sa, 3 un hotel, a unos grandes almacenes, etc. 


En està fotografía puede verse una tipics escena 
pseblerina (Esst Chibtington), que es un esemplo de 
"cierre", Efectivnmente, la casa de enfrente detiene 
la mirada, mientras la сагона sigue эц гтэ вайо, 
¿Cuántas veces. vemos aplicado este arte en chida- 
des y addens? 


Solamente podemos estaletecer wam Инин Mn eta 
"cerro" y mero cambio de dirección, «i emm 
mos los casos de "elerte" con squoltok 01008 en ИМЕ 
по $e Ра utilizado este arte, como en el pronti 
dibujo, en ol que la carretera sue, mot 
mente, vs trazado previsto, 


La sigulente secuencia de Hiandford Forum eum. 
ea paco más de un centomar de potros, Sadi manes 
que seis distintos efectos de "cierre", lodor eon a 
la largo de su calle principal. 
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I La maciza y cuadrada 
mole del "Hotel de la Cora. 
па" so alza ante el acceso al 
pueblo, al cruzar la carretero 
el rio Sour, Y lo que vemos 
delante nuestro mo «e$ una 
elevación de tipo secun- 
dario, сото podría esperar. 
se, sino la principal, Se trata, 
exactamente, de la clase de 
entrada a чп mercado local 
tal como debe bf, con un 
pub que, bloqueando la vis- 
tu, nos im à acercarnos а 
& y, al mino tiempo, nos 
insinúa lo que puede haber 
ul doblar la esquina, El estre- 
cho porta... 


1 .e ensancha а conti 
nación y la vista es, de nno- 
vo, cortada por la desviación 
de la carretera hacia la dere. 
tha. El “elerre” convierto la 
linea un ena superficie, la 
carretera en una plazoleta, 
en una plaza, en un cusdrán- 
gulo, 


3 Un cuadrángulo que, no 
obstante, no es è escala hu 
mass y, además, tàmpoco es 
estática. El cuadrángulo pro- 
plamente dicho cres um e$ 
расіо cerrado, estático, que 
actüa sobre el observador 
haciéndole sentir deseos de 
sentarte si hay en él un salo 
banco; el “cierro” tam! 
esta un espacio cerrada, pe- 
ro de tipo ambulante, en el 
cual la mirada (y el cuerpo) 
se ve Impelidn hacia adelant 
desde an Antes 3 un Des. 
pués, Del mismo modo que 
lo próximo materializa, lo 
pasado desintegra, 


n 


4 Af dat unt nuera vostra а 
à esquina, empara a ne 
tarso da cuudad; mu uba de 
UNA VOX, peto d eon (wit 
coberencia. (La etin A imd 
са el punta dinda el que end 
tomada la Минин бина» 
fía. En este cass, el pui анин 
(ema aparece eode mia тө» 
va escenografin: vieta dende 
un ángulo.) 


S Nos спомини sel 
con un claro ejemplo de do 
que paácde ser una extre 
cuadrangolar, pose mew 
ced a ia utilización del vim 
ta de "cierre, PA ete e 
sunchamienta de la culte y el 
sentido oblicea de la misma 
producen una sensación de 
superficie, mo de lines, y el 
espectador, com м wis 
aparición del Шив, del 
Ayuntamiento, compete 
que “ha legado”, Y, тө ehe 
tante, lo cierto us que mo de 
trata de ningón espacio ells 
drado, de uma plaza. 5 jii 
ta, únicamente, de eve 
pura y simplemente vallem 
ra^, 
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6 Y cssndo la escena des- 
vela la torre de la iglesia, el 
climax queda, finalmente, 
revelado, Gracias al бийи 
que forma la callo, s inicia 
el último acto de “olerre”, 
antes de que... 


7 mtot adentremos en la 
ancha calle principal, en la 
que todo боз es revelado. Es 
el final de todos los sucesi- 
vo& setos de “ciesro” que, 
formando serita de acontect- 
mientos drimbiicos de ca- 
rácier visual en uma conrdi- 
nads secuencia, nos peo рог- 
ciona, a escala doméstica, un 
modelo de p3morama usis- 
no, ¿Es esto accidental o 
producto de un acto delibe 
rado? A todos aquellos que 
a 05% pregunta contestan, in- 
viciablermente, que se trata 
de афо acchtentsl, no queda 
otro remedio que recordat- 
Hs que los arquitectos, her» 
manos Ваиз, reconstru- 
yeron prácticamente tada la 
eledad después del incendio 
que 1з destruyó en el siglo 
xvHt. 


La línea de vida 


una chiad salta n la vista en 
dûn û su plano, Esto. eviden 
т tque Ea definición de sus 
rtes nádas lineas de fueris 

representan, al mismo tiempo, la combinación 
i stanclas que hicieron sargis М ciudad en 
tráriamente, спагкіо uma ciudad care- 
er y de estructura, el hecho de que se 
oprado se debe, саз sempre, а algún I 
мо en lı relación forza-función, con lo q 
& de fuerza se hacen borrosas a, simple- 


La función esencial de 


ent 1 
refleja unas detern 


el carácter amorfo «de muchas ci: 
ds una ¿den también de la capacidad del er 
de confeccionar su plano. Como sea que la 1 
del planificador es, en cualquier сазо, wia labor 
encaminada principalmente а resolver conflictos y 
1 solucionar problemas visuales, y puesto que el 
irio ex el de 
Кага, ol éxito de sus descubri 
ntos y de la interpretación visual que dé a los 
lineas más significativas y det i es será lo 
que, oen definitiva, dará n М ciudad una forma. inte- 
іе y одос, 

Esa su capacidad зо revela en eludades como las 
de cierto tipismo que se levantan а orillas del mat > 
en las que las lineas de fuerza tienen una innu 
y obvia relación con las líneas de demaro 
gráfico, La au 


м 


procedimiento que sigue para сапер! 
b in 


as éstas ell su sentido ges 
м mion qme de una ad que se Balto 
junto al mar es la línea divisoria entre la (бетга y el 
mar, linea que, muy posiblemente, constituya la 
mejor explicación al hecha de que el card 
un elemento más permanente en una localidad ma 
tincta que en otra de Пела adentro, En las slgulen 
tos páginas hemos tomado, como ejemplo y densos- 
tración de las posibilidades de un planificador. tres 


localidades de la гома wur de Inghierra; on ellas 
son evidentes los elementos que tiene a sl dispo- 
sición el urbanista para Intentar preservar O crest 
un adecuado carácter urbano 

Empezaremos con Brixham, emplazada en un 
lugar en el que la línea de reunión entro el mar y là 
Hora forma como una especie de anfiteatro xIrede- 
dor del puerto; allí, el aspecto de la población no 
puede ser otra del que tiene, ni puede evitarse que 
coincida co línea de fuerza dominanto —en esie 
caso, un conjunto de edificios « protegen las 
embarcaciones en las cuales lox habitantes tienen el 
medio de vida. En elo, precisamente, reside el vet» 
dadero carácter de Brixham, carácter que queda 
clara y vigorosamente expresado, Todo lo que un 
icador urbano tiene que hacer es intensificar 
el resultado visual, procurando extracz del сол: 
junto todas y с una de las partículas del drama, 

En el sigui sjemplo, Fowey, la linea de faor- 
zà пото, ashinlsmo, carácter dom н, consistente 
о la actividad portuaria; pezo.en este caso, сов Ins 
casas y los acantilados cayendo a pico sobre las 
muas y la nusencia de unos muelas continuos, se 
levanta una especie de barrera entre dos habitantes 
de H poblac у lo que constituye, de hecho, la 
auténtica línéa de fuerza: la costa, En algunos 
puntos, bajan hasta Н оті, procedentes del inte- 
rior, unas escaleras de toscos peldaños, pero no 
hay, desde tierra, ult acceso continuo al mar. Aguí, 
todo cuanto se necesita es poner em comexión 
dichos puntos y, entonoes, el auténtico carácter de 
Fowey quedará plenamente revelado, 

El caso de Loos es algo más complejo; alli, son 
varias las linea? de fuerza que operan slimultüme- 
mente, y la labor del planificados debe consistir en 
distingeirlas unas de otras, dando a cada una su 
propla expresión topográfica, v en hacer surgir el 
eed de la localidad por medio de este prove 
dimiento 


Brixham 


Constitaye el mejor appii 
que pueda descarse de la vi 
talidad de una емет» y ¡del 
carácter que З 
cuando las lineas de ПИЯ 
naturales, derivadas del pel 
реп y de la Función de ma 
localidad, ballat ma nos m 
mediate en la topografia Fi 
«eniro de la розмай M 
constituye el puerto ОМИ 
opauestad hà сї «A 
construida sobre adds 
q0, como un ъи nv 
tural, todun cn por mm 
pieto el puerto interior. e 
tzala de un conico, a la v 
comurcial y sociali Ms vera 


mme pares por sua mue 
Wi y encuentran em la su» 
hana del pescado un entre» 
Is»nimiento graba io; Ins velas 
y piburdetes de variados со» 
ки» y сі alereo de las gavia. 
IR, tido э conjuga pira 
rear un efecto estimilante: 
el de ила escena de intensa 
деін сі industrial, perma- 
henteneste en fête. 

En tales egmcunstancias, el 
planificador mo precia hacer 
Кайа, simo mantener fa mira. 
4s vigilante para asegurar la 
лені econtinubisd de la 

oh y que el grupo de edifi- 
cios сап su compacto asper- 
to no se уса interferido con 
ha creación de һрагса пеп: 
tos; éstos —los aparcamien- 
tos situados en las proxi» 
mitades del musile. perjudi- 
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carian de forma sensible el 
atractivo escenario formado 
por las casas y el agua, No 
obstante, lo que sí puede hs- 
cor el planificados es intonsi- 
ficar el carácter ya existente 
en el anfíteatro de edifica: 
tones, dándoles el máximo 
de coherencia. El más sezci- 
По procedimiento para сов: 
мачт consiste en гајање- 
gar зиз paredes, En la aetna- 
lidad, lı mayoría de las casas 
que rodean el puerto de Bri- 
xham están pintadss de 1o- 
nos pardos, ocres y grises 
{página anterior), En esta fo- 
tagrafía, puede comprobarse 
cuónto mejora el aspecto vb 
sual del grupo de casas, con 
зиз paredes encaladas, cùm- 
parándobo con el de la foto» 
alia de la página anterior. 


así ок 


asi podria ser 


Fowey 


Al dgual que Irixham, М 
conformación борон а 
de Fowey refleja partera 
mente la radon d'éme de la 
población; una Hura de wii 
ficaciones alí donde entre 
en contacto la tierra y і 
mar, Peto en Fowoy, en ves 
de tratarse de un ссн de 
edificaciones levontadas ане 
dedor de un puerto corre, 
esa línea está formala pue 
ura serte de casas alineadas и 
la largo de la orilla de en s 
tuario, Brixham tiene la ven 
tala especial de que hue 
parto de su vitalidad мие 
del hecho de que la Шм de 
conjunción entre ПЕТИ $ 
mar es una linea a la ver mr 
cial y arquitectónica, n 
linea en la que pueden mein 
cicir, y coinciden, lumbre de 
mar y del terrullo. Tower, 
en cambio, tiene la desventa 
js de que la línea de en 
cios consiruidos a lo | 
de la orilla солмИйунй ds 
nto una bartera que no per 
mite el comiacia humano 
con el sgua más qué M po 
cos y determinados puntas 
Consecueplemente, la pre 
mera (ares del planificados 
deberi ser la do preparar av 
cesos más continuos prm n 
vítalizar la lineo del sgua. 
Deberá tener рга саа 
en cuenta qué una тин 
línea física à lo largo da ii 
orita (en la fotografía da 
arriba la formnda por la 04 
rretera que bordea el АДИ 
lado, protegida por un m 
го) (o es, en absoluto, mut 
ciente; deberá оз. 
por el contrario, otim y 
vividos contactos a М lago 
de toda ls línea del ngua, 13) 
como puede verse iam loto- 
grafía de abajo. 


1a Panir ia tot 


La arquitectura frente al 
mar de Fowey se hunde bigi- 
ба y dramáticamente en el 
estuario: en muchos 01508, 
diques y muelles están cons: 
tituidos por hs mismas ca 


sas. Pero, a pesar de tanta 
proximidad, sólo en deter. 
minados puntos es accesible 
el таг рага el público, con 
la consecuencia de perder 
Fowey la oportuniMud de 
extraer un máximo de vitali 
dad y de carácter, de la exis 
tencia de uña més plens vida 
social a lo largo de la línea 
en que se juntan tierra y 
арай, 

El objetivo del pianifica- 
dor deberá ser, en un caso 
semejante, proporcionar ex- 
citación a todo lo largo del 
frente, pero sin destra su 
continuidad arquitectónica. 
Uno de los mejores procedi- 
mientos para conseguirlo 
consistiría en construir un 
pasto, más о menos amplio 

en lós bigares que mejor le 
suglriera la topografía y dos 
posibles cambios de nivol— 
que uniera los puntos de ac- 
ceso al mar, formando una 
lines continss, En las foto- 
grafías puede apreciarse 
cómo podría quedar dicho 
pasto en los puntos en que 
él accoso directo al mar no 
«a posible, Indudablemente, 
tal paseo estaría perfecta- 
mente de acuerdo con el ас» 
tual carácter, eminentemen- 
te deambulatorio, de Fo- 
wey, 


Looe 


El de Laoe es шп caso mu» 
cho más complejo que los de 
Brixham y Fowey, porque la 
línea se ramifica, en cierto 
moda, y se convierte en dos, 
Una de ellas corre а lo largo 
del río y la otra, formando 
ángulo recto, sigue on trara. 
do frente al таг abierto 
(piano de la página siguien» 
1€), Cada uno de ambos sec- 
tores posee individualidad 
propia, poniéndose de mani» 
fiesto que la vida social más 
intensa de la localidad tiene 
lugar en dos frentes, cada 
uno de elos de distinto čs- 
rácter, pero que son los que, 
en definitiva, dan origen al 
pueblo de Loos, 


La linea de frente mariti- 
mo esté construida por la 
plays (fotografía de arriba y 
1), rospuerdada por un male: 
cón en un extremo y, en ul 
OO, por un promontorio 


que se adentra un la labia н 
La línea del (rento del ri a 
está совминша por Wh me 1 
cado de pesesdo (беш аи la 
de abajo y 24) de «ж in d 
Mr ni de Hea: Lo quo И 
menos ТЛ ЛҮ ТҮ 
de Lope, es la parte que Hi + 
responde n la lines que par + 
tiendo del үче sgun ММ 
High Street y va a Менш 
ся № playa. Es aquí dando wt d 
earáctor Wami del nene а 
acuática debes wai más item + 
samento subrayado, pure 9 
os donde loa habitontes det d 
fugar tienen más риш! | 
dades de poder viv we si 
da frome ol aga, Inte vm vw И 
aspecto explet end einn fw. d 
co. Pero, de hecho, wywi Мм 
linea se ha ТҮҮ ҮТҮ de Б 
pardo que so dirija а mha pe Е 
pecio de tierra ile пей que я 
el Ayuntamiento ha spere к 
chado para ewwhlweer wu и 
nparcamiento de coole, 
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Seria interesante construs 
un boulevard en gl que las 
Edît 3 traia de una 
continuación de la principal 
calle. comercial formaran 
una Бале. confines del atare 
tilsdo que xe levanta detrás, 
quedando unte ellas una am- 
plia explanada en la que los 
habitanies de la localidad, 
reunidos halo hi árboles. 
pudieran tener plena gn- 
eienek de estar старага: 
do la vida rihereha, 

El. dibubo de la página 
opuesta а Ésta da unm idea 
de cómo podria. propitio 
nürele carácter a еза parte 
de Loos, trastidando e 
aparcamiento de coches a 
otra cale y dándole al bou- 
bevari та función adocusda, 
ias mé es nmbra que la de шп 
bugar de aurons perido- 
res y visitantes, Bajo los dr- 
balad, y dendo lat maris ua- 
rías y restaurantes, Le ренігта 
contemplar +l mir y la cer- 
cana lonja de pescado, 


Una historia con moraleja, 
Arriba: una ddalica cena 
del rio, aguas ariba de 
Looe; el bosque dezciestis 
hasta à orilla del абма. Ee 
zumda: la población, que de 
ижат, a la vez, ш оса del 
rio y do la mar, formada por 
шп conjunto compacto de 
азая que le dam éaracter. La 
parta que da al rin, eon c 
жаз alineadas en Lerrurks g4- 
perpueitas; là que da al mar, 
ks mises. Tercero! el prin- 
tipio. linéal ha quedado 
abhandomado y el atractivo 
rural arruinado a кшш da 
las edificaciones aixladax: es- 
te mal compro afecta n la 
misma pohlición de Looe: 
wn las alluras que dominan 
la Косай 58 ha utilizada la 
topografía en forma dé te: 
Pragas para despertar, fus 
trupendo la lines en le cual 
Loos; obadeeiemila а la mig- 
Bética atracción. que ejerce 
һы vista al mar, һай рга 
mente su cardcter. 


Piernas y ruedas sentido, de forma razonablemente n 
nos pocos vehículos se introducen en 
La escena callejera tiene como lmites el cielo, los los peatones, pero no impiden su pormat | 
imos de las casas y el pavimento. El cielo, cons — inovimientos. Pero, paulatinamente, 
lantemente cambiante, los muros y fachadas de tas sên cómo sis mundo fa queda 
casas, viejas y agriotadas o nuevas y relucientes; pacio a éllos destinado, y | 
varkdad de estilos y de contornos, de materiales, ocupada рог la corriente del ШІЛ 
de colores y de caracteres El pavimento, una cinta — feconfortente seguridad de lox 
monótona de asfalto, ciales se convierte, en un abrir y curie 
Capsanezdos por los caches de bomberos y tas los peligros de un animal noorralado por 
ambulancias, Jos vehículos han ido penetrando e dores. k \ 
mvsdiondo todos los resquicios de nuestras ciuda- En consecuencia, $e puede ИШ ue dos 
des, paseos. avenidas, callejones, plazas y patios, юз resultados de esta masiva | 
Toda la posible riqueza y variedad del pavimento pot la cérculsción rodada: a la u 
ha quedado sumergida bajo la marea del tráfico — variación y curácter de la superficie 
rodado, y Jas moradores de las cams, conscientes — invasión, por parte de los coches, del e 
del peligro que para ellos representa, se ver obl’ по destinado а los peatones, ҮЙ? 
palos a temer que deambular por las calles م ا‎ No obstante, el punto й 
chando islotes, refugios, zonas de seguriénd y, implícito а la existoncia del 
semáforos, ^. f. desde que la cuestión de la 
Si nos detenemos a considerar que el conjunto” | callejero empezó й ser estud 
vial de ara ciudad ocupa, aproximadamente, una Î | ido encontrando soluciones la ee 
lerceza parte de {з supertich de la misma, podre- | zación de [as икесе nets LIES 
mos tener una ides de la pérdida de espacio produ- | dientes indicaciones para s LOI 
cida por ls mecanización que, em nuestra época, ў de cofot resulta m más fácil de ШЕЮ 
Bos agobia. En vez de estar Jetiownte y fachadas” exterior es del mismo color que la na, кй М 
en perfecta armonía, uniendo o separando el pri- саја se le puede distinguir, inmediato 
mero los elementos arquiteciónicos y constitu- ince, e onde 
yendo la expresión de la cinse de espacio existente — ciones internacionales de tráfico w hun 
entre los edificios, parece como si éstos estuvieran. есето toda una sotie do señales, 
emplastados contra um tablero, о como si fueran ños sobre el pavimento, como lus nilka 
modelos planos representados sobre ua pizarra. calles de circulación única o prob | 
Hay, en la actualidad, una extensa gama de máto- miento y estacionamiento, pues 
riales para ser utilizados en una revitalización del etc., con las cuales es posible "leer 
A RT SIM i : : 2 pavimento de una ciudad, para poner más de man una sola mirada. Todo ello ha mit 
W m E > ! : ^"-Í festo las indicaciones del código de circulación, — paisaje urbano, un nuevo alemento de 
- 
ia 


"ашак "X-z"-z-a 


otros, De acuerda con este 


para los diversos tipos de seMaliz&clones y, al cional, 
mismo tiempo, determinar la conducta de los азизе En primer hogar, se ha establecido todo r^ 
! - К 
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rios de fa calle; losas especiales para peatones, lema de prioridades para facilitar el 
tmpedrado, adoquinsda, pizarras, moskor ha, circulación, En segundo, toda uni wr 
Wool, etc. Pueden ser de tonos claros u oscuros, dones y Йаз para reforzarla, mendo yw 
Je superficie áspera o lisa, sencillos y complejos — señales, en nuestros días, algo repeats ls 
las posibilidades de dibujo son inmensas, Pero en cale, algo que entiquece las edificaciones 
la actualidad, todo ello dobe sez sacrificado п Мз tes. 
necesidados 1éenicas derivadas del contacto entro el Por ejempto, uña calle о plaza destin 
pavimento y lè goma de los neimiticos, mento а ser utllizada por peatopes, рі 
El tráfica por el interior de los edificios está, tegida por ua línea ГОША pe 
prácticamente, reservado a los peatones, las сой. guijarros en ss accesos, Convene 
Mones son raras y más raros aún kis accidentes. En ho pueden cruzar esa linea de adoq 
los patios, interiores a exteriores, y en М mayoría jarras, Los dibujos de la p амин y 
de los paseos, las cosas se desenvuelven, en este son (ustrativos de lo que afirmamos | 


lo cual no es posible establo: quines о de guijarros (sabido — arquitecto. municipal puede 
сег Cuslquier clase de barre. os que tanto los adoquines  emplesr cualquier oleme da. 


en las proximidades de una та que pudlera impediria el cono Юз guijarros hacen in- dibujo o material. СОНМ 
Sólo рат peatones. a р de escuelas o de paso, En la Hustración puede cómodo el andar sobre cida: Estas franjes de mo 
monumentos de valer ar- Ver uma forma adecuada de ов). Esas franjas de ido- quises o gulamos | 
En ciertas circunstancias os queológico, Pero n pesar de convención, una franja dé quines o gugarras pueden рага el conductor de co b 
absolutamente necesario — elio, la entrada en rales tuga» losas para los pestones, fan considerarse como sustituti- 
conceder prioridad $ los pes- ros de los coches de bamba- queada por otras dos de ado» vas del césped. Para ellas, el PROHIBIDO EL PASO. 


tones. Dichas cireumtancint ros y de las ambulancias res _ 
pueden disse, por ejemplo, selta también esencial, com 
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Prioridad pora peatones 


Nadir puede gnorar la exi 
encia, an una ср, de 
una cada dím más rápida cir- 
alan rodada, Lo que ler 
wants obeadai. de protesius 
ви» es ЯШ rxispencia, simo gu 
constante aumento, ai xrrg- 
pite domimi sobre rodar 


las calles de una ciudad, Es 
muy humano el desear dejar 
el coche delante mismo de la 
propia саяз: pero, de admirir 
та aid. deberíamos ad- 
mitir la posibilidad do cual: 
quier tiga de crculación, En 
eis sentido, una cile ¿on 
шпа docena de arhan porte: 
recientes a los morádores de 
iui citas puede кайер un іта: 
fica muy intenso durante bo 
So sb día, pases porque los 
otros comdudiores la toman 
como alaja б para evitar 
(FAR ашп más стц. 


¿Enel dibujo que nós sirve de 


ejemplo [el apunte ha tido 
tomada derdo ol punto que 
irsdica [a Mecha del plana] ig 
e una calle o plaza em la 
que al tráfico ha aldo misa: 
do a los que fenes oficinas 
o sesidendia am «ells. 


Hay des puntas que deba- 
mos hacer obrervar aj La 
curenem da circulación гоа: 
da produce el afecto de real- 
zar el eamrdcter intime de la 
plaza, h) Lor conductores 
que entran бп ella, al santir- 
se coma sh xg phopis сава, 
we mostrarán arenmtos y edu- 
tados com los demás, eu 
bastante dificil] de lograr 
emando se sienten en "terri 
toria extranjera", cama, por 
ejemplo, cuando o de dene 
el temor de ser reconocido y 
mi hace lo que viene em gana, 
Convención: la maa deberá 
ser pavimentada con grandes 
insu) cuyo significado ax 
Prioridad para pesromer La 
marcación del pavimenia, si 
b hay, deberá dejarse sl li- 
bre designio del planifica 
dor, 


Efectos ocasionales 


El planificador vimal tene m su disposición una 
gran vardad de maleralos, rocas, бети, made 
ra, terra, hierba em varios estados, crecida o pecar 
tada, tierna o pò y, demís montículos, agua, 
pente, ex decir, todo aquella de que dst hocha el 
mando. Su labor, en cuento a urbanista, name 
en disponer y relacionar todos dsos elementos y 
matertales para dar sitis£accaori а [às песе ааз de 
a газа humana de protección ирет а фе 
diversión y ceremondal y crear uma escenografía 
auténticamente humara o, dicho de otro modo, 
пг un paisaje urbamo  lumanicado, Aunque 
muchos delos problemas ques le proseñtan son 
de кип amplitud y en estrecha conexión con la red 
vial de шл ciudad, dr fealización depende, en 
muchas ocawones, de simples matices de diseño, 
verdad éna que, posiblemente, sólo los arquitectos. 
de entere todos ky рдап сате риа, on ocu. 
paces de compremder en todo mi xgnificadbe. He- 
mud seleccionado: aquí, commo Ишара нуп de esta 
verdad, un problema conocido con el membre de 
EFECTO OCASIONAL, problema olvidado par la 
mayoría de los plamifleadores, por considerarlo 
contó "und simple cuestión de vallado, de limita: 
ción, de utilización de las verjas, de alambradas à 
de setos dal considerado, el problema parece den: 
cúlo, реге en muestras ciudades suele solucionarlo 


ebarguitedo municipal utilizando inestétizas meta» 
dos de cercado que, em la mayoría de los casos, 
consituyen auténticas fuentes de crúmenes rinin: 
ka, Una de las grandes ventajas que nos Шораго la 
guerra, en esto aspecto, Гое la de que durante ella 
x aliminaran varios de esos elementos que ma en 
estrictamente indispensables, como consecuencia 
de las dificultades en encontrar materiales para la 
producción industrial béllca; su consecuencia bime 
diata fue ш obtención de пакет número de mipi 
cias libres para más gente, En la actualidad, vuelve 
à nte nuevamenie una cierta Falla de materia 
les, y las autoridades municipales vuclven a prestar 
arencsdn, entro atras cosas, a las verjas coaddanaa, 
imig ahora el mómento propicio pura recornz 
derar lo que bien pudiera Шта за la moria de lor 
elernenias осо Рае, Los cercados san una de las 
formas de cecarios, pero no debemos пг аг que 
hay diversos géneros de elementos néasnalet; A 
voces son de cardeter estrictamente moral, cama 
per ejemplo una cierta extensión de césped, rodea- 
da de un bordilio de piedras, cuyo significado no es 
ato que el de un cartel na escribo: que «dijera: 
“Prohibido el paso”, Es día uma fórmula aceptable 
alli donde mo se desea conseguir dino expacio y 
distancia, aunque la aceptación, por parte de la 
gente, de un elemento ocamorul de exta шор, 
presupone, ura aceptacn previa de koa conven: 
têni liû: weilgi, Mat practicas resultan KI va 


~ 
[ES] 


lados de madara y los cursos de agua, pero har 
cabos ей los que do práctico, al igual que las cir cuns. 
tana? esceénicas, exe Un obstáculo visual, algo 
que proporcione una senación de ifht; && en 
tance cuando entran en escena las venas y des 
muros Las notas que damos a continua МУП. mg prés 
Lenden, en absoluto, echar por tberra піліп prin: 
cipio, general ya establecido sino. simplemente, 
realizar una brove exploración de las posibilidades 
visuales de los efectos ocasionales consideradas 
came componentes de la asceña urbana, y como 
unb de los triunfos com que cuenta el planificador 
visual en el juega. a que se da lanzado, 


Verjas 


Desde bòs tiempos de salvaji&mo desatado; en loz 
que cas] todas las placas y рогах fueron des 
pojadas de sux verus de hierro Forjado, hasta nues 
tros dius, se han producido importantes cambios, 
Primero m consiruyeron refugios de superficie, 
subterráneos û swemisubterrineos ¥, al cabo de 
poco, la bien cuidada hierba de los parterres- fue 
ЧИШ por amplios senderos de sucio hamo, Al 
termenar la guerra, las fiserzas detentadoras de los 
privilegios hicieron resurgir las alambradas de galli- 
nero y las empalizadas de madera, En muchos 
as, sin embargo, aunque la propiedad no habra 
cambiado, aquéllos para bus сш habii заанд 
Hecsdo el privilegio habian desaparecido, Habian 
sido sustituklos por oficinas del gobierno, emba- 
jadon instituciones docentes y comercios En 
muchas ocasiones, ls propietarios siguieron fieles a 
laa antiguos used, sim darse cuenta de los cambios 
que habia sufrido la sociedad. Pero con los muevas 
sxigenezas de plazas y espacios abiertos, se les fiie 
ton planteando nuevos problemas. En las siguientes 
paginas intentaremos exponer cuales fueron dichos 
problemas y qué solución pueden tener 


A lá deurecia, Belgrave 
Square, después de la des 
aparición de las verjal y an= 
tes dé que fuera decrerado 
un período de austeridad, El 
cercado "sbatico" cumpla 
la mri de una verja meta: 
lica y, al levantarse por améi- 
ma de la cihera de um hom- 
brt normal, de uns perfoécix 
sensación de salvaguardia 

empre que viti debida: 
mente cuidado= de los 
atraccivos de la plara, Simul- 
{апе апайы: сорпаға оке, sem 
Rao manera, ù realzar el par 
saje urbane, al eicapar del 
concepto. ornamental qué 
tienen ba jardineros mani- 
espales de lo que debe ser шп 
zelo, 


A la izquierda: una parte 
de la verja corrida de Ная: 
ford Squaré. Excelente 
ajemplo de elemento ocasky 
nal fisico, perfectamante di: 
вайа y, ат eire CHO сп. 
ereto, muy adecuada. 
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Plantas 


El aspecto más impóodiante de um sebo б grupo de 
matojos, considerado como elemento censmnal, es 
que puede censtituip un obwáculo Fisico abali- 
tamente infranqueable, 5-no we deja crecer dema- 
kido, se corre el paligro de que cualquier perro, del 
que ciertamente po xe puede esperar comprenda el 
pecto moral de la cuestion, ¿cl por Mss sueta, 
em un antamin, todos los buenos propósitos del 
paisajista. Asi pues es preciso, еп primer lugar, ek= 
zir cuidadosamente las ереста de plantas que 
deben formar el r0 y, ûn segundo, cuidarlas y 
gonservi iis adecundamente para que cumplan la 
Пп лї a la gue han sido destinadas, Los ekimen- 
tos асах таса. verdes constituyen auténticas 
pantallas y, par lo general, el раната las levanta 
nara causar em el observador un efecto de sorpresa, 
Somn. en si miemias, una paro importante de la tec- 
nica paisajista inglesa, 


Elemento ocasional oculta 


Éxtà fima de ewtblecer unos límites, de bare 
histora, ha sido practicamente casi ignorada em 
nuestro siglo, Desarrollada y realizada. para alegrar 
la máta, ha ddo REA AIT por los vaislas v dos 
mars. Tiene, un embargo, Шш ventaja de que deja 
edreanca de que toda la nararalerza es ap jardin y 
que slumeñte cuando es modificada se convierte 
en lo que conocemos por um dai гн гї En 
cambio, ni s há tenido en cuenta que un cercado, 
sex este solido o Шор о, resulta igualmente efer 
teo en ar vida limitada camo en una а distancia, 
ai] cama ай hecho de que puede solucionar muchos 
de los problemas con los que debe enfrentar so un 
arquitecto. parapista urbano: En una plaza cerrada, 
en la que el misterio queda oculto iras un sere o 
пиу тео, y no s deca sea revelado; no Hkr 
mente w convierte en unm testimonio de la existen 
em de dicho miterra 3imo que ademds hace quc 
aumente el integris del observado: paru desvelarkr, 


Cambio de nivel 


Una de bis soluciones más frecisentermsenis ш {айа 
en el siglo ХУШ рага dar un mayor interes a їп 
paisaje lano fue Ш de koi menticulos, El recurs, 
en manos de los imitadoma de Capability Brown, 
tiende a la moncionis, debido a la iimilitud de 
регез de la técnica maonticulosseta-grupe de árbo- 
ba: Mo obxtanbe, tanto em @1 St James Park como 
em el Green Park londinense, hay excelentes ejer: 
plas de lo que debe ser un жити de nivel igali 
zada con imaginación paisijritiea. Los montículos 
y cleracióones del terreno гейип espechimente 
пея am dos lugares que comen el peligro de ады en 
na atmosfera ornamental de “parque municipal" 
Como elemento acasional û forma de limitación, El 
cambio de nivel ex, pesibisimerie, El más wulil y 
pervyazivo de todor, al guiar la máiráda y lor paños 
del caminante bacia al sitio deseado por el paisi 
jisix, y al mawitutr el cartel pichibitivo, calato- 
aumente detestado por todo abjtante de una 
ciudad, por wn talud û elevación del terrena. 
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El pavimenta 


Cuando $e inventaron lox trenes, ¿mos canxtru. 
yaron iii propias y permanente: vias, uniendo una 
cidad con otra. No xucedir lo Hirê con los ve: 
háculos de combustión interna, que debieron uti 
lir, рага юл circulación, carreteras y callos ya 
existentes antes de su aparición en el mundo її. 
zado, aumque, posterlormente, se des haya tenido 
qué construir caminos y calles especiales, Esto, 1 
primera vista, "ies perfectamente natural, Los 
habrtantes de lus ciudades pueden sùn, e[ectuar 
vnius 3 xus conocidos y salir de compras Pero fo 
Ө dí que la riada de b circulación rodada hà 
reducido, ей gran manera, ure de su derechos màs 
evidentes y apreciador el de libre reunión. El 
poderso reune, el poderse detener y char an raso 
con un amigo, e| tener la senución de ser libre 
fuera de casa, parece haber perdido importancia 
comparado con las ansias de velocidad en los trans- 
portes Y lo curioso ss que ésta es precisamente 
una de las razones que impelen a dos hombres п 
vivir en kis grandes ciudades, olvidándose de lox 
pliceres que puedo propercsamarks e] vivir camo 
sene: sociables. En otros Hempos, la distinción on- 
tre el interior y el exterior de las catas pad ш ser 
cuestion de grada, ne de asenca, Esa distinción, en 
Шш actualidad, se ha convertido en la diferencia exls- 
tente entre lo que contemos por "mntuaria y 
“exposición”. Les edifici pueden levantarse unos 
janta a otros, para. sin formar ciudades: se pueden 
incluso consiruir casas dando frente à uma via fa- 
тей. 

En el derocho de reunión hay que distinguir dos 
aspectos, intimamente rebiclonados entre x el pri- 
mero se refiere a la genbe que vive en una ciudad y, 
el segundo, à dos edificios que la componen, Desde 
el punto de vista de lo visual, la más importante 
pérdida sufrida ex neutralización del melo, dol 
pavimento urbano, del eipácio entre construc: 
dones, que de una wuperficke de contacto ha par 
ado a ser unma supertició слерге а, Tambien la 
cambiado en el sentido de qué, lo que antes era 
algo partiria, ahora ва algo generell. 

La primera reacción de la gente, consciente del 
valor del pavimento coma potencial escenificación 
urbana, fue la de decorarlo. De ahí las aceras ador. 
nadas eon Mores, De ahí, también, el uso en cierto 
modo arbitrario, de adoquines y guljarraa para for- 
mar dibujos que, 4 bien no suelen ser de excesiva 
belleza intrinseca, constituyen una clara ex presión 
del desea de introducit en el un elementa decora 
tly adicional, Cam el tiempo se ha ido genarali- 
ando el usa de dibujos formados con diferentes 
materiales, con la finalidad de que los резгопая 
sigan come por insiinbo, em їшї movimientos, do 
que les sugieren lor dibujos, El resultado seri un 
“dibujo movimentada", en el que la utilización del 
pavimento cristalizard en figuras y dibujos, de dile- 
rentes colores y texturgg, indicativos de la mocion, 
Podrás: variar desde la utilización de elementos 
ocasionales y limites (superficies toicas e regula: 
res), hasta la de simbolos univer aa lêê aceptados 
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(pasos cebra para pestomes) Y matices que pueden 
ser impunemente transgredklos, excepto en deter- 
minados momentos. Además, esos dibujos, al ser 
combamente adoptados, renditin. en dos dimin- 
Mones, el mismo servicio que actualmente exige 
normalmonte de tres. 

Hemos ya indicado que el suelo, el pavimento, 
puedo y debe sr шна wiperficie de uni), de cor 
Тас, emite y alrededor de los edificios. Si ello зг 
consigue, dejará de ser la calle una simple franja de 
asfalto hordeada de aceras, Podrá wer considerada 
ama algo asociado п lox edificios y producir, por 
medio de cambios de niveles, de escalas, de taxtu- 
газ y de general adecuación, un saludable efecto de 
swcubilidad y bomogenelidad. 

Pero esto no se puede conseguir xb la calle na 
pasee, en. di, el poder de despertar emaáciones, pues 
sh cis centrarnio no' será más que una omede de 
tierra de nadie, una: mancha oseura en medio de 
una escena de deslumbrante brillantez. No resulta 
conveniente extender una ancha capa de cemento a 
lá largo de los edificios. ya que, por el hecho de sor 
continaa, atenta а la homogeneidad de la calle. El 
suelo, pavimento y aceras deben contribuir, por i 
memos, a М creación de Un drama unico, ¿En qué 
cualidad skie el secreto de la unicidad del uel? 

¿Consstirá unicamente, como algunos han insi- 
nuado, en ks encantos de la erosión, del desgaste, 
del us? ¿O consistirá en la variedad de las mate 
riales utilizados, muchos de lox cuales se emplean 
hoy dia para finalidades muy distintas de [33 tradi. 
corales? Em mi opinión, lo esencial ño ге їйє nien 
umi cusa пі «га, 


|) Contrarkumente a lo que sucede cam las adirica- 
стз, cuyos volumenes y diseñas sn, een: 
calmente, de tipo geométrico, el diseño y ma- 
delación de las superficies del melo son algo 
primitivo y, posiblemente, mucho mds sutil 
Consiste en una сара más ою menos delgada de 
matertal duradero que cubre el elemento más 
poderoso y natural de toda la escena urbana: la 
ondulación de ш tierra, Ello confiere al pawi- 
mento un ovidento carácter de austeridad ¥, 
también, de voluntariedsd, 

2) Debido al hecho de que el aselo existe. única. 
mente en cuanto super Tele, todo lo que se haga 
en Él debari ser hecho en dos dimensiones 
Conweneg, segrega, Subraya, maiia, une y di- 
wis, mércod al aspecto superficial, ¡Puede 
imaginarse Un adorno más perfecto para el ti 
ado cuba de dor edificios, que el de jos ifa- 
bajados y pintados "dibujos movimentado" 
sobre bh deprimente planitud del pavimento? 

3) Маз que ningún otto elemento del pzizije ur 
айо, e| pavimento posee la cualidad de pro: 
ducir la senaición de expansión y extensión. 
Esta cualidad puede encontrarse по sk en una 
cule à plaza debidamente pavimentada, sino 
аныя en ura estrecha acera que desaparece 
de muestra vista al dar La vuelta a una езип. 
En el primur casa, se trata de uma afirmación, 
en e] segundo, de ar sugerencia, 


4) Por último, debamos hacer mención de las mate 
rales y del lugar en que deben ser empleados, 
Le importante, en todo сазо, ex que sean duni- 
deros y consisentes Ello impone una cierta 
disciplina en la labor de realza: el valor del sue- 
lo, y esta cualidad es la que, an definitiva, con: 
fiere al pavimento mr característica final, 


En las siguientes páginas procuraremos explicar, 
pon la ayuda de ilustraciones, todos los puntos 
hara, aquí, insinumdos, Las fotografías han «ido 
tomadas em la localidad de Woodstock, en el Ox: 
fardshire, Inglaterra. 


Woodstock 


Aventura 


La finalidad de esta sección 
mo ed ois que [llamar la 
atención hacia la dramática 
sicenoprafía del pavimento 
Y poner de manifiesta su vi- 
da. priwada independiente. 
Mo se trata solamente de ak- 
poner el hocho de que las gs- 
mai se levantan a ambos la- 
dor del mismo y que los 
automóviles y vehiculos pa: 
ian рог el, sino de Jemo mirar 
que posee um caractar y una 
vialidad que le san propios, 
cualidades que durante mu- 
¿ho tiempo se han tenido en 
el олень, 


Dibujo funcional 


La dificaltud. de conducir 
рег am pavimento de gulia- 
mort hace que, inmediata: 
menta, elconüueror se dé 
cuenta de que сопу 
una xupeelicis destinada al 
aparcamiento de coches, 
Ello resulta obvia, no para el 
diseBador, uno para +l carm 
ductor del vehiculo. que по 
+ algat tentado s cireular 
por ella. La diferencia de pa- 
simentación determina el 
inicio de su funcionalidad, 
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Normalización del código 


A an i 
kr : ii ы 
calzada. El doo alamo 
caia Un араса dasti 
nado tanto а jn. Bicu 
tome a юз "thirulgs, La 
franja de Lio oy actúñ cas 
mo alemento de , 1 
eparacin 
enire ims ljati puni 


dla опсега v 
al asfalto. Tod», Bale ro njun- 


la сё nstituye un ejemplo de 
somo а ШШ de di 
Matos matari T biria- cir- 
тапйепгашапте sistemati- 
tardior LM ie amp unà 
aplicación DE. de lat ie 
haka del Cii ito da Circula 
bn, estableciuna zonverns 
ЮП, DEM TRES da bota 
y Tre mberax, 


Mnteriales 


He aqui una cena tû harê: 
i TAN 
Ic, taf uaii Dr neta die- 
mentos dire todos 
ellos unifieadoag bar uet ns 
perficie comun, tan perfecta 
dicimcoa de бинте n 
la parte-contigug 4 la facha. 
da de la сала Y a, р, : 
z п las proxi 
eiae de la ууа Je la 
à ü 
tienda, зе han " erm lo 
AUTO. pura Po роге 
шпа mayor {дауд ч 
rnovimlentios 3 
de la acura 


nar 
de 


hys usuarios 


Articulación 


Articulación de móovyimibento 
intensificando el comiraa 
de la superfieie y aplicando 
tacnicus direccionales, La саї- 
He dius endo la mima, pe 
ro Ba lendsi har dejado pie 
x» x las cazas residenciales, 
de modo que dos guijarros 
pueden volver a ambos lados 
de la acera. Con allo за deja 
bien sentada La iedependaen- 
da del pavimento de bos edi- 
ficina, 


Relax 


Una escena no аслы Пт 
та urbana en la que pueden 
verbe, en franca coexisen- 
cla, dos olementos al de ni 
par de reunion de la gente y 
laa edificaciones, El astrechn 
y despejado sendara discurre 
por una zona сарша, Su 
cuneta y los árboles al borde 
de la calada son wxrpresikin 
de la naturaleza informal = 
intima de la vecindad. Todo 
ello contrasta con la sirdida 
solución adoptada, en forma 
abitricts y generalizada, en 
hà mayoría de las calles de 
ba grandes urbes: una toti 
ción que po admite toleran- 
clas ni variaciones y que re 
duce el aspecto urbano à la 
mas hardata uniformidad. 


z Planificación del llano 


5i algalen me preguntara en qué consiste el paisaje 
urbano, le respondería que, en mi opinión, un edil 
"kie es arquitectura y que dos edificios son ya pai- 
saje urbano, El arte del paisaje urbano se pone más 
de manifesto cuanto más rapidamente ж та 
ушхїшропєг dos edificios, Es emtoncos cuando 
problemas como el de la relación entre edifIcsos y 
el del espacio que hay entre ellos, adquieren una 
importancia caipitil. Multipliqué mostos por las di- 
menines ds una ciudad y nos erconiraremos can 
el arte de adecuar los contornos; Ыз poaibilklades 
de mhción mutua habrán aumentado conside: 
rallemente y proliferado lis maniobrar y trabajos. 
Incluso el más poqueño grupo de edificios es сарат 
de producir ша drama y despertar estírmalos espa 
culex Pero al contemplar el tipo de cmidades Y 
caws que han levantado los especuladores y algunas 
autoridades locales, uno нє vé obligado a llegar a la 
conclusión de que esta idea de lo que dabe ser un 
paisaje urbano no һа skia tomada en comideración 
ni mucho meros, aplicada (para. decglo en una 
forma más bien benévnla), Mos hallamos todavia en 
un estadio en el que la cas individual constituye ei 
principa y el Йа de toda planificación, 5i las casas 
fueran letras del alfabeto, по serían utilizadas раш 
formar palabras y frases coherentes, sino que serían 
puestas una al Endo de otra formando exiranas, 


monótonor y desolados lamentos, cómo 

AAAAAT o OOGO! ¡(Qué pueden hacer los 
arquitectos: de nuestros dias рага escapar, em |a 
construcción: de ciudades, del asfIxinte ААА А A= 
СНОСУ? Vemos lo que sucede cuando ie emplea 
el patrón hasta ahara-en boga 


En la página opuesta: una victima «de la planifi- 
елеп del lana espera públicamente, por medio 
de un dibujo, su protesta: sg trata de un hombre 
que añora la ontigus concentración de Шен. 

El campo es la meta a que aspiran las victimas de 
la inmundicia industrial. “on la edificación de la 
cada sofuda, 1, levantada en pleno campo, rodeada 
de dsboles y, en su interior, la êna bda pl 


dice: “Dios bendiga esta саза.” itec 
impecable sies e oe RO 
Veamos ahora cómo nace una calle llena de tales 
casas, 2, la Sish Lane de Stevenage. Comprobamos 
en esta fotografía cómo era antes del desarrollo en 
línea, En 3, observamos cómo empieza a aparecer 
la nueva alineación... y con ella, las descoloridas 
casas soñadas, 4, multiplicándose hasta perderse de 
vista en el horizonte, АА АА... ОООО ¿Qué es | 
que ha sucedido? ER TAE 
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, El carácter que adquiere una ciudad a partir del 
aislamiento puede ser comprobado en la vista aérea 
de una parte de Adeyfield, barrio de la Hemel! 
Hempstead New Town, 5, en la que el generoso uso 
-mejor podríamos decir, el abuso — que se ha he 
cho del terreno, obliga a las desdichadas amas de 
casa a efectuar sus compras en tiendas ambulantes. 
6. Puede llegarse a comprender que un tal tipo de 
ciudad puede ser conveniente, e incluso necesario, 
en las grandes llanuras del Canadá: pero aquí, en la 


pequeña Inglaterra, carecen de significado, a no ser 
que constituyan una demostración de cómo se 
puede desorbitar la escala de desarrollo. Otro sub- 
producto de ese mismo gigantismo de escala lo 
constituye el problema de qué hacer con el terreno 
no edificado, 7 (Stevenage). ;Calzadas amplias? 
No, las calzadas no es necesario que sean excest- 
vamente anchas, ¿Anchas aceras, entonces? Tam- 
poco, porque si las calles y las calzadas no es nece- 
sario que sean demasiudo anchas, las aceras no 
tienen por qué tener las mismas dimensiones que 
las de Oxford Street; y de ser así, ja qué precio 
se tendría que pagar el metro cuadrado? ¿A diez 
chelines? Evidentemente no. ¿Cubrir los espacios 
vacíos con césped? El césped debe de ser cuidado 
y cortado. ;Arriates con flores? Exigen айп más 
cuidados que la hierba, 8 (Hemel), 

En sitios como éste, la impresión más destacable 
que produce una planificación de la llanura es la de 
inmensidad la de que las pequeñas casas de planta 
baja y un piso son excesivamente canijas y limi- 
tadas para poder llenar el monumental, el im- 
ponente espacio. Lo último que sugieren es un 
lugar de paseo y recreo. El infortunado peatón que 
tiene la desgracia de habitar una de estas ciudades 
deberá abandonarse al sentimiento de la mayor 
desesperanza, al tener que enfrentarse con una te- 
rrorífica vacuidad, acentuada todavía por unos 
bancos de cemento colocados a intervalos en las 
aceras. Tenemos que hacer observar, que todo lo 
que decimos no va dirigido contra los arquitectos 
porque, de hecho, los edificios —por lo menos los 
principales— han sido bien construidos y logrados. 
En realidad, los arquitectos han sido las primeras 
víctimas de los comités de planificación, que no 
han tenido otro pensamiento ni otro ideal que el de 
llenar un gran espacio llano, 9 (Stevenage), 


as, sucias, insalubres y carentes de aire que 
hayan sido las ciudades de antigua construccion, 
por lo menos han conservado una cualidad esencial, 
sin la cual una ciudad no es una ciudad, una cua- 
lidad al lado de la cual la falta de aireación no es 
más que una molestía de menor cuantía. А dicha 
cualidad se la puede definir con el nombre de Aabi- 
tabilidad ¿Dónde podríamos encontrarla en las 
ciudades de reciente construcción? ¿O es que éstas 
no pretenden ser otra cosa que un negativo de las 
antiguas y, por lo tanto, renegar de toda condición 
de habitabilidad? No vemos en ellas ningún signo 
de tal cualidad, Por el contrario, lo que vemos es la 
plasmación de un nuevo ideal, que podríamos de- 
finir como de decadencia, de reflujo, de culto al 
aislamiento. Se ha pretendido reunir en una ciudad 
a una gran cantidad de personas, todas ávidas de 
entrar en relación unas con otras, para confesarse 
que lo que realmente desean es estar a solas. El 
resultado de ello no puede ser una paradoja, la 
paradoja de un aislamiento concentrado la anti- 
tesis directa de la habitabilidad o condición de 
ciudad, que es el resultado del impulso social del 
hombre. Y volviendo del aislacionismo físico a lo 
que podríamos llamar aislacionismo psicológico, 
nos complacemos en presentar al lector, como 
ejemplo de ello, el tratamiento de la antigua iglesia 
de Harlow New Town, 10. Evidentamente, en este 
caso los planificadores han intentado explotar todo 
el potencial de las estructuras ya existentes, pero 
uno se siente inclinado à pensar que un edificio de 
¿si condición debería ser realzado como un foco 
pau dar sentido y carácter de una nueva agrupación 
urbana, constituyendo el punto de reunión que 
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10, 12, 14 
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siempre ha sido una iglesia dentro de la planifi- 
cación urbana inglesa. En cambio, se la ha dejado 
ristada en medio de un vasto espacio verde, cuando 
dios no pedía рага sí más que unas cuantas dece- 
1$ de metros cuadrados; en consecuencia, todas 
з casas de la población le vuelven la espalda. In- 
uso las más hermosas vistas de la iglesia —a pesar 
„с que la presentan netamente destacada-, 11, 
parecen accidentales. En la siguiente fotografía, 12, 


"puede verse una fila de tiendas de Stevenage, que 


demuestra cómo lo que debió ser un centro de 
reunión de la población no es más que un lugar 
inhóspito. Es un lugar borroso, una simple conti- 
nuacion de la hilera de casas. Lo que debió ser el 
punto de congregación de la comunidad ciudadana, 
se há convertido en una línea recta que invita a la 
gente a dispersarse, un homenaje a la disgregación. 
Otra faceta de esta disgregación puede observarse 
en las casas de Hemel, 13. Cuando el tipo de casas 
varía, se puede establecer una relación entre ellas 
que tal vez redunde en beneficio de la escena al 
prestarle un cierto calor. Se tiene la impresión de 
que existe una especie de asociación. En cambio, 
cuando los edificios son idénticos entre sí, cuando 
no se tiene en cuenta пі la dirección ni los niveles, 
no nos es posible encontrar en el conjunto otra 
cosa que una sombria, indiferente monotonía, 
ЛАА. ..ООО. 

„El último ejemplo nos lo proporciona el centro 
de Adeyfield, Hemel Hempstead, 14, en el que 
saludamos la aparición de una plaza con sensibili- 
dad, con tiendas, bares, cines y una iglesia. Pero en 
vez de ser esa plaza la culminación de la concentra- 
ción urbana, su eje y su vórtice, se halla situada en 
un extremo de la misma, para evitar en lo posible 
toda relación directa con las casas 4 cuyo servicio 
debiera estar, 15. 


Interludio de Blanchland 


Las nuevas ciudades construidas en Inglaterra no se 
han ajustado a la tradicional planificación urbana 
inglesa о no han seguido ninguna clase de planifi- 
cación. En el pasado, la planificación urbana in- 
glesa fue, siempre, mucho más abierta que la del 
resto de Europa, pero esta clase de apertura re- 
chaza y frustra toda idea de ciudad. En cambio 
Banchland, en Northumberland, а pesar de no ser 
más que una aldea, posee evidentes cualidades 
urbanas. Basada en la vista aérea que ilustra la pá- 
gina siguiente, la secuencia de vistas que, en forma 
de apuntes, figura en ésta, explicará los puntos que 
consideramos esenciales, 


16, acceso. El portillo revela urbanismo, incluso en 
medio del campo. 

17, la entrada y la calle quedan bloqueadas por la 
casa de enfrente, que sugiere lugar cerrado y un 
espacio que todavía no se nos ha revelado. 

18, al dar la vuelta a la esquina, aparece de repente, 
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ante nuestra vista, dicho espacio, terminado en una 
abertura oscura y llamativa. 

19, en ese espacio abierto hay todo un lado ocu- 
pado por tiendas y el amplio pavimento por pa- 
radas preparadas para el día de mercado. 

20, seguidamente, volviendo la vista hacia atrás, se 
nos aparece un enclave destinado a viviendas, 

21, la salida. También aqui no tenemos que enfren- 
tamos con una vista interminable, sino con otra 
más limitada, bloqueada por unos edificios. 


Comparemos ahora las dos vistas aéreas de la pagí- 
na de la derecha, correspondiente una a Blan- 
chland, 22, y otra al proyecto urbanistico de Craw- 
ley, 23. La idea que ha guiado al planificador, en 
uno y otro caso, parece haber sido diametralmente 
opuesta. En el primer caso, el centro urbano ha 
sido considerado como lo que debe ser: un espacio 
ciudadano en contraste con los alrededores, de 
carácter eminentemente rural; en él, no hay árboles 
y está todo pavimentado. Demuestra, por sí mis 
mo, que es obra del hombre y que responde a un 
ordenamiento, Además, los edificios han sido cons- 
truidos para crear una sensación de espacio ce- 
mado, de algo no geométrico, y de drama en la 
progresiva revelación del espacio y de su utiliza- 
ción. Todo esto es lo que constituye la esencia de 
una ciudad, Para ejemplos mis recientes, remitimos 
al lector al estudio del Well Hall Estate, de Eltham, 
construido en 1915, p. 164. Por su parte, el acceso 
a Crawley se nos aparece como un remedo de las 
condiciones de tráfico de las superpobladas metró- 
polis. Probablemente consigue imitarlas, pero sin el 
menor asomo de tensión, de drama, de sorpresa, 
Todos los elementos están ahí, pero la insistencia 
en el aislamiento es tal que el resultado es el que 
puede verse en la maqueta: un vulgar conjunto de 
carreteras, calles, árboles y edificaciones. En vez de 
un paisaje urbano, tenemos una expresión del culto 
a los árboles; en vez de calles con puntuación, 
AAAA, 0000; en vez de un concepto de ciudad 
entendida como hogar, lugar de residencia de la 
gente, en el que todos y cada uno de sus habitantes 
pueden, cuando lo deseen, tomar una copa juntos, 
jugar, charlar y hacerse viejos, disfrutando del 
mayor de los privilegios de la civilización, el inter- 
cambio social, nos encontramos con un lugar de- 
cadente, un reflujo de civilización; es la teoría de 
que todo el mundo huele mal, y que lo más con- 
veniente es poner, entre un hombre y otro, el 
mayor espacio posible. 

Traducida al argot de la planificación, esa cua- 
lidad de reflujo recibe el nombre de “baja densidad 
de edificación”, con resultados deplorables: amas 
de casa obligadas a largas caminatas, obreros que 
deben trasladarse a sus lugares de trabajo en bicicle- 
ta, inacabables calles sin el menor carácter, y todos 
los habitantes afectados por la depresiva sensación 
—producida por el hecho de no pertenecer ni al 
campo nia la ciudad— de residir en unos suburbios. 
El resultado final de todo ello son las “tiendas 
ambulantes" y el elevado precio que se tiene que 
pagar por unos espacios de pavimento perfecta- 
mente innecesarios. En resumen, las Nuevas Ciu- 


139 


dades en poco han mejorado a las antiguas, espe- 
cialmente en el sentido de que tienden, cada vez 
más, a ocupar una mayor extensión de terreno 
caro, sin ninguna ventaja sustancial para nadie. A 
pesar de la energía administrativa, de la propa- 
ganda, y de las enormes sumas destinadas a su cons- 
trucción, las denominadas Nuevas Ciudades corren 
el riesgo de terminar siendo, solamente, una aven- 
tura, con nulo o menos que nulo resultado. Y ello, 
en contra de las duras críticas y protestas que su 
creación ha despertado en todo el ambito nacional. 


La ley del embudo 

Una de las maldiciones que pesan actualmente 
sobre el paisaje inglés es el de la falta de terrate- 
nientes, El antiguo propietario rural, el hombre que 
lo creó, ha desaparecido, y el nuevo, que suele ser 
un personaje local o nacional, ha abandonado el 
campo y ha establecido su residencia en las ciuda- 
des o en los alrededores de éstas. En consecuencia, 
ha desaparecido con él aquel sentido de personal 
responsabilidad, derivado del conocimiento v del 
cariño a un determinado pedazo de campo, y ha 
sido sustituido por un control generalmente bené- 
fico pero remoto: hay entre ambas cosas la misma 
diferencia que hay entre unos padres naturales y 
unos padres adoptivos. (Casi siempre que pasamos 
por una aldea que nos sorprende por haber esca- 
pado al general desaliño y que aún sigue en pie, 
presentando al visitante un aspecto homogéneo y 
digno, terminamos por enterarnos de que se halla, 
todavia, bajo la responsabilidad y cuidado de una 
antigua familia de propietarios rurales.) 

A esto, añádase el hecho de que las autoridades, 
casi por definición, están mucho más interesadas en 
el arte de gobernar que en el de mantener el paisa- 
je, con el resultado de que éste termina siendo una 
solución política de lU diversos grupos de presión 
interesados, Por un lado, están las presiones resul- 
tantes de la necesidad de construcción de nuevas 
viviendas, conducciones de energía eléctrica, elec- 
trificación de los ferrocarriles, instalaciones mili- 
fares, aeropuertos, aparcamientos para coches, 
autopistas, repetidores de televisión, minas, cante- 
ras, etc. Y, por otro, toda otra serie de presiones 
ejercidas por grupos cuya finalidad es la conserva- 
ción del paisaje rural, como la C.P. R.E., por ejem- 
plo. 

No debe sorprendernos, pues, si las autoridades, 
en su deseo de resolver tales presiones en una sola 
resultante, han adoptado todo un conjunto de prin- 
cipios que, bien o mal, cumplen la misión para la 
cual fueron formulados, Dichos principios pueden 
resumirse en lo que podríamos llamar Planificación 
de la Ley del Embudo. No obstante, esto es algo 
que sólo puede ser considerado como una coartada 
al absentismo de los terratenientes, los cuales, por 
otra parte, poseen unos muy limitados y marginales 
conocimientos del arte del paisaje. En la naturaleza 
misma de las cosas está el distinguir entre lo que es 
correcto y lo que es abusivo y ultrajante. Tal vez 
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todo esto quede un poco más claro con un ejemplo 
tomado de la vida doméstica. Por regla general, una 
familia media inglesa —la clásica familia Smith- 
tiene los domingos, para comer, pierna de cordero 
asada. No obstante, como que la señora Smith es 
una excelente ama de casa y sabe lo que es com- 
prar, si en la tienda no encuentra una pierna de 
cordero que la satisfaga, compra otra cosa cual- 
quiera. Supongamos que, cierto día, la señora 
Smith se pone enferma, y que el señor Smith tiene 
que encargarse de hacer la compra. El señor Smith 
no domina mucho este menester, pero sí sabe que 
en su casa los domingos se come pierna de cordero 
asada, De ahí que, sea como sea, él no regresa a su 
casa sin una pierna de cordero, aunque ésta sea un 
auténtico desastre. La Ley del Embudo del ir de 
compras no puede sustítuir a la habilidad de una 
ama de casa en lo relativo a las compras; del mismo 
modo, una planificación realizada según la Ley del 
Embudo tampoco puede considerarse como un sus- 
titutivo de una correcta aplicación del arte de la 
composición. Afortunadamente, el campo no ha 
sido, todavía, completamente abandonado. Existen 
aún en el campo muchas personas que han estu- 
diado pacientemente las posibilidades que ofrece su 
comarca y están preparados para defenderla cuan- 
do llegue la avalancha de la Planificación. Ехаті- 
nemos uno de estos casos, 

Bingham's Melcombe, residencia campestre en el 
Dorset, está formada por un pequeño grupo de edi- 
ficios, todos ellos confortables y acogedores. Posee, 
por st misma, un gran encanto y se levanta en un 
amplio valle. El hecho de estar catalogada, oficial- 
mente, como monumento artístico, constituye ya 
un reconocimiento a sus méritos. El valle en el que 
se asienta es, asimismo, de gram belleza y, segün 
noticias que han llegado a nuestros oídos, será des- 
crito en las guías turísticas como “un lugar de gran 
belleza". Pero edificaciones y valle no deben consi- 
derarse como dos cosas distintas, porque si, de una 
forma u otra, se destruye la belleza del valle, se 
destruye simultáneamente la de las edificaciones y 
51 se sustituyen las actuales edificaciones por unos 
depósitos de gas, por ejemplo, se destruye simul- 
tineamente la belleza del valle. En terrenos del 
propietario se edificó, cerrando la vista del fondo 
del valle, una hilera de villas que resulta, eviden- 
temente, incongruente. El dueño de la heredad 
plantó un grupo de robles entre la casa y las villas 
para que hicieran de pantalla y conservaran el sen- 
tido de unidad. Se había iniciado la batalla por la 
conservación del paisaje. 

El siguiente acto, que es el que a nosotros más 
nos interesa destacar, se inició cuando el propie- 
tario se enteró de que la Central Electricity Autho- 
rity se proponía tender una nueva línea de con- 
ducción eléctrica de 132 kV a través del valle, el 
cual se halla en el camino entre Poole y Yeovil. 
Después de diversas gestiones y de múltiples reu- 
niones entre las tres partes interesadas —el propie- 
tario, la County Planning Office y la Centrai Elec- 
tricity Authority —se decidió hacer pasar la nueva 
linea por otro lugar, por terrenos destinados al 
cultivo y en los que hay pocas casas. Este acuerdo 
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fue posteriormente rescindido, sin que se haya lle- 
gado a una solución del problema, por lo menos 
hasta el momento de escribir estas líneas. 

Todo esto carece de sentido. Por lo menos, ca- 
rece de sentido si se sabe que las autoridades lo- 
cales de Dorset hacen todo lo que pueden para 
conservar el encanto de su campiña. Parece que lo 
más lógico sería que, si los postes resultan ofen- 
sivos a la vista y perjudiciales para el paisaje, fueran 
colocados en otro lugar. Pero no, merced a la Ley 
del Embudo se puede llegar a autorizar, a costa de 
lo que sea, el tendido de la línea a través del valle. 


Li 
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Es decir, se tiene que comer pierna de cordero, 


aunque toda la familia muera envenenada. Se h; 
demostrado que la línea de alta tensión puede рег. 
fectamente evitar el valle y pasar por otro lugar, Si 
así se hace, quedará comprobado que es posibM 
luchar contra la Ley del Embudo; si no, será algo 
intolerable, por muy condescendiente que se sei 
con las personas y organismos encargados de la 
de la planificación rural, 


Nota: La Ley del Embudo perdió la batalla. La 
línea de alta tensión discurre a tres millas al nort 


del valle, viéndose éste y Bingham's Melcombe tid 
bres de su presencia, 


Arriba, a la izquierda, la escena hoy. Al fondo X 
halla Bingham's Melcombe, Contemplamos todo el 
amplio paisaje, echado a perder por la lejanas villas 
y las granjas. Arriba, a la derecha: el propietario ha 
plantado robles que, con el tiempo, ocultarán todas 
esas edificaciones y preservarán la unidad compo- 
sitiva. Pero todos sus buenos propósitos se vendrán @ 
abajo si, como puede verse en la fotografía de la 
izquierda, se lleva а cabo el tendido de la lines g 
eléctrica de alta tensión. El desvío propuesto de la 
misma se limitaria a proteger la residencia del ultra- 
je de los cables, La otra alternativa, la de hacer € 
pasar el tendido por la parte más clevada del te- 
rreno, tampoco sería una buena solución: sería la 
solución de la Ley del Embudo. Lo correcto sería 
preservar todo el valle, con ingenio y habilidad, del [ 
atentado estético que supone la instalación de la 


línea. 
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Ley del embudo 


Vista desde el jard ín de Bin- 
gham's Melcombe, por la 
que se puede comprobar 
hasta qué punto unos postes 
de una línea de alta tensión 
llegan a perturbar todo el 
encanto de un valle y de una 
casa de campo que figuran 
en las guías turísticas. 


Los postes metálicos siguen 
el trazado de carretera. Se- 
gún la planificación que apli- 
ca la Ley del Embudo, se 
procura que sean vistos por 
la mayor cantidad de gente 
posible y durante el mayor 
tiempo posible, 


Vista del valle por la que se 
demuestra cómo unos postes 
de líneas eléctricas de alta 
tensión pueden aniquilar to- 
talmente un paisaje perfecta- 
mente bucólico, La absoluta 
necesidad de que el tendido 
sea hecho en línea recta, sin 
dar rodeos, obliga a à talar 
algunos árboles, 
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Adaptabilidad 


Evidentemente, unos postes 
metálicos afectarían al as- 
pecto de esta casa, pero 
puestos a escoger entre va- 
rias cosas malas, pocos se- 
rían los que se atrevieran a 
defender, seriamente, la teo- 
ría de que ésta es la peor, 


Al estar bordeada la carrete- 
ra por altos árboles, éstos ac- 
tüan en forma de pantalla y 
ocultan los postes que hay 
detrás de ellos. 


En los lugares en los que no 
hay árboles, la línea forma- 
da por los postes puede, asi- 
mismo, quedar oculta a la 
vista del que pasa por la ca- 
rretera, gracias a la misma 
inclinación del talud, tal 
como se demuestra en el dia- 
grama. Es éste un ejemplo 
de correcta defensa del pai- 
saje, no la aplicación de la 
Ley del Embudo. 


Alumbrado público 


Pasamos a examinar ahora el problema del impacto 
producido en la gente por la modernas instala- 
ciones públicas de alumbrado, dejando aparte, 
momentáneamente, la cuestión de su diseño. Como 
es natural, resulta prácticamente imposible disociar 
totalmente estos dos aspectos de la cuestión, por 
cuanto todo paisaje urbano presenta siempre dos 
facetas: una, su diseño intrínseco, otra, la relación 
o conjunción de las cosas diseñadas. En conjunto, 
debemos estarles agradecidos al Council of Indus- 
trial Desing por la labor realizada durante estos 
últimos años en esta materia, 

El problema presenta dos aspectos: por un lado, 
las exigencias de los ingenieros electricistas y, por 
otro, las de la gente, en cuanto à amenidad y pai- 
saje urbano. 

Las más recientes instalaciones (de la posguerra) 
realizadas en Gran Bretaña se han basado en el 

rincipio de la visión en silueta o de la claridad de 
|^ superficie vial, Procurando imitar en lo posible la 
luz del día, se ha conseguido que tanto la calle 
como las personas y objetos que por ella circulan 
sean vistos en forma tridimensional y en color, te- 
legando al olvido la instalación de luces de menor 
intensidad que se reflejan sobre la superficie de la 
calle; se logra así que todo lo que haya en ella sea 
visto en silueta, silueta que el ojo humano puede, 
inmediatamente, identificar como perteneciente a 
una persona, a un perro, a un coche, à una valla, 
etc. (Así lo ha establecido el British Standard Code 
of Practice CP 1004: 1952). 

El sistema obliga a unir entre sí todos los puntos 
de luz, para que toda la superficie de la calle quede 
iluminada; no puede haber en ella ángulos oscuros. 
Para conseguirlo, se ha establecido que todas las 
fuentes de luz deben ser colocadas e instaladas a 
una determinada distancia entre sí y, en las curvas, 
con menor separación entre unas y otras. 

Puede suceder que el lugar donde deben ser insta- 
ladas, su altura y su proyección sobre la calle re- 
sulten, en cierto modo, inevitables. Para estos 
casos, el Code of Practice establece disposiciones 
especiales y recomendaciones relativas a las vias 
públicas incluidas en el grupo A (7.5 metros de 
ancho) y en el grupo B (4.5 metros de ancho), con 
lo que actualmente disponemos en todas las callos 
de una moderna instalación de alumbrado formada 
por puntos de luz alineados como hormigas - sol- 
dados en un desfile. 

Volvamos ahora a la parte panorámico-urba- 
nística del problema, Existe una evidente incom- 
patibilidad entre la casi despiadada y rígida insta» 
lación de alumbrado y la presente condición de 
nuestras ciudades y pueblos. En líneas generales, el 
especialista en cuestiones de paisaje urbano puede 
y debe exigirle al ingeniero electricista tres cosas: 
- Unidad de escala 
— Unidad cinética 

Corrección 

Unidad de escala: La instalación de alumbrado 
público debe estar a escala con la calle y su con- 
torno. De infringir esta regla, se tendría una insta- 
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lación que, o bien atraería la atención por sí misma 
a casusa de su omnipotente presencia, haciendo 
que los edificios parecieran minúsculos e insigni- 
ficantes, o se conseguiria el resultado contrario, es 
decir, la instalación pasaría desapercibida por su 
insignificancia y quedaría engullida por la monu- 
mentalidad relativa de los edificios. 

Unidad cinética: Se entiende por unidad cinética 
la unidad de movimiento. Hay muchas instala- 
ciones que, al estar colocados sus puntos de luz en 
línea recta, dan la sensación de movimiento. Sin 
embargo, los estudiosos del paisaje urbano han lle- 
gado a la conclusión de que hay también lugares de 
una ciudad, como plazas, lúnulas, plazoletas, 
puntos focales, etc,, que despiertan sentimientos de 
estática, En tales lugares es importante que la ins- 
talación de alumbrado, especialmento a la luz del 
día, no destruya o disminuya esa cualidad estática 
que poseen. 

Corrección: Hay momentos y lugares en los que 
resulta sumamente difícil reconciliar una instala- 
ción de alumbrado ortodoxa con el conjunto de la 
escena. Supongamos que se trata de un nuevo 
puente о de una obra escultórica realizada con 
hormigón armado. Si se pretende darles una forma 
de iluminación ortodoxa, por medio de fuentes de 
luz instaladas en postes, lo más probable es que la 
escena quede destruida. Podríamos imazinarnos, 
asimismo, ciertos lugares como el grupo de la Kad- 
cliffe Camara, de Oxford, en los que se hace muy 
difícil, a cuusa de su situación particular, disponer 
una instalación normal. En otras palabras, que tal 
como se demuestra con los ejemplos que acabamos 
de dar, se precisa, de vez en cuando, de una so- 
lución que se salga del camino trillado, aun cuando 
ella signifique un cierto sacrificio y un atentado a 
la ingenuidad. 

Por ello, si el paisajista urbano considera estos 
puntos como algo esencial para la preservación de 
los valores urbanos y, al mismo tiempo, el inge- 
niero electricista sostiene que lo más importante es 
la consecución de una “iluminación eficiente”, y 
no se llega a un compromiso entre ambas posi- 
ciones, se llega a un callejón sin salida. Por suerte, 
la situación no es, casi nunca, estática. Incluso 
dando por sentado la continuidad de la validez de 
la visión en silueta, la insistencia del Code of Prac- 
tice en recomendar alturas de 7.5 metros y 4.5 
metros para la colocación de los puntos de luz en 
las calles, respectivamente, del Grupo A y del 
Grupo B, más parece una imposición de la regla 
que el deseo de demostrar que existe una regla, lo 
cual siempre es mejor que el hecho de que no haya 
ninguna. Está perfectamente claro que lo esencial 
es conseguir una superficie iluminada uniforme- 
mente, no establecer una forma determinada рага 
conseguirlo, No obstante, el sistema ha tenido su 
Waterloo en Marlborough (Wilts), en donde se ha 
creado un precedente. A pesar de que su High 
Street. pertenece al grupo А de calles, se han mon- 
tado los puntos de luz a una altura de 6 metros con 
el fin de conservar la unidad de escala, a ruegos de 
la Real Comisión de Bellas Artes. Además, está el 
hecho de que la visión en silueta es, en sí, una 
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forma poco satisfactoria de iluminación. Si una 
silueta se halla detrás de otra silueta, resulta que 
sólo una de ellas puede ser vista, con el consi- 
guiente riesgo de que los conductores no puedan 
evitar atropellar a los peatones que circulan o 
cruzan la calle, por ejemplo, por detrás de un auto- 
bús. En la actualidad hay ya, en el mercado, otras 
fuentes de luz mucho más potentes, superiores a las 
de normal visión tridimensional. La aparición de 
tales fuentes de luz obligará, probablemente, a 
reconsiderar todo el conjunto de las estructuras 
para la visión en silueta, Cuanto más abundante sea 
la luz, más flexible podrá ser la instalación del 
alumbrado. 


La moraleja de cuanto llevamos dicho sobre esta 


cuestión se nos aparece, ahora, prefectamente cla- 
га. En cuanto el ingeniero electricista sea capaz de 
comprender el paisaje urbano, el escenario ciuda- 
dano podrá, seguidamente, responder con nuevas y 
más adecuadas manipulaciones de la luz, porque 
nadie como él puede saber cuántas y cuán flexibles 
soluciones hay del problema. En cuanto al diseño 
de las instalaciones de alumbrado, esa mi entender 
una exageración considerarlo una ciencia exacta, 
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pues daría como resultado una serie de decisiones, 
puramente doctrinales. Si se considera la instala- 
ción como algo completamente distinto del tipo d 
construcción de una ciudad, la consecuencia inevi- 
table será un abuso y una enorme pérdida de opor mí 
tunidades. Y si, finalmente, se considera la luz deb 
alumbrado como algo distinto de la luz procedente 
de las tiendas, de las ventanas de las casas particula: 
res, etc., el resultado no puede ser otro que una. 
total esterilidad de la escenificación urbana. 

Lo que se debe hacer, y a ello deberíamos contri- 
buir todos, es integrar las instalaciones de alum? 
brado al tipo de identificación y carácter de cada 


tr 


ciudad, tanto en su aspecto diurno como nocturno, ( 


manipulando la luz y las fuentes lumínicas con 
perfecto conocimiento de causa y con todo el amor 
que merecen nuestros pueblos y ciudades. € 


Code of practice 


La visión en silueta, por 
medio de la cual la ilumina- 
ción de la superficie de una 
calle revela los objetos que 
hay en ella, fue considera- 
da como la segunda mejor 
solución posible, De la ilu- 
minación en tres dimensio- 
nes se decía que no era 
práctica; en 1, puede com- 
probarse lo absurdo de in- 
tentar una visión normal 
por medio de la luz artifi- 
cial. De ahí, 2, el llamado lL 
Code of Practice, basado 2 

en la visión en silueta que, 
frecuentemenete, produce 

un impacto brutal e inten- 

$0 en el aspecto de las ciu- 

dades; 3, éste es el mundo 

en el que todo y todos dic- 

tan su propia ley, el mundo 

en que nada guarda rela- 

ción con las demás cosas y 

elementos que constituyen 

el paisaje urbano. 
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Unidades del paisaje 
urbano: escala 


A todo el mundo le gusta 
una buena iluminacion. Esti- 
mamos que el respeto al 
conjunto no debe ser obs- 
táculo para una iluminación 
adecuada, Son tres las cosas 
que el especialista en com- 
posición urbana exige del in- 
geniero electricista, La pri- 
mera, que se respete la esca- 
la. La idea es muy sencilla. 
En Hatfield, 4, Dulwich, 5, 
y Pimlico, 6, hay ejemplos 
de ferolas de altura adecua- 
da y a escala con lo que las 
rodea, En 7 y 8, otros dos 
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ejemplos, pero de errores en 
cuanto a la escala: uno, con 
farolas excesivamente altas y 
otro con otras demasiado 
bajas, En 9, fotografía de 
Kingsway, una farola de al- 
tura insignificante. 
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Unidad cinética 


La unidad cinética es, pro- 
bablemente, más difícil de 
conseguir y de comprobar, 
porque es más compleja. 
Pero es ulgo de vital impor- 
tancia para producir impac- 
to en los contornos. En 10, 
a la izquierda, puede verse 
un ejemplo de escena pue- 
blerina: еп ella, la calle 
comercial se ha cerrado 
(dándole un sentido de per- 
sonalidad) por medio de 
los edificios salientes, 
mientras que al fondo, des- 
pués del puente, 1а vista se 
cierra por medio de unos 
árboles. La escena es emi- 
nentemente estática, por 
cuanto la instalación del 
alumbrado, 11, forma со- 
mo'un túnel todo a lo largo 
de ella, Se hà roto la uni- 
dad cinética, 
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Corrección 


Hay caos en que uss iriska- 
lación ortodoxa de afumbrs- 
do no resulta, са modo nigu 
no, conveniente, especial. 
mente cuando ela no puedo 


a posar de ser necesaria la 
luz, mejorar la pureza de la 
escena, En el Post de Cs- 
reausel, de París, se han ins 
talado los focos de luz en 
sus mástiles tolescópicos que 
se sacan por la noche mien» 
tras de día permanecen ocul- 
tos, Arria, 12, el puente 30- 
bro el Mosa en Dinant: la 
tamalación de alumbrado se 
ħa Hecho «à la barandilla 
(ware sección), En la Rad- 
cliffe Саша, de Oxford, 
13, зо ha utilipado la que 
creemos mejor solución, la 
luz prayecteda sobre la fa- 
shada desde varios pastos, 
14, Todas estas varias рокі. 
bles soluciones tienen un 
costo ligeramente ssperior al 
normal, Pero estimamos que 
su eficacia bien merece 
sumenter los presapuestos 
en, por ejemplo, un cinco 
por clea, 
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Hacia la fexibilidad 


Cwandea ve hn шш uns 5 
porfecta compreneión del И 
paraje озат», инора nd 
camino que кои a da Ме 
ху» Иа 

En Marlborough we han n 
mstalado, песама mente. Is 
cos ile lus a A metes ie at 
(ага, 15 (en contradicción Y 
lar recomendación del 
Code of Practiis, que bhiin 
ostón û 7.5 metros, IA) Fu 
los croquis 1% y 1h m de 


15, 16 


muostra que la э реге de и 
una calle pueda queda pr 
fectameote Пиза eno 
do los puotos de las a ihe 
rentes ni urar 


El alumbrado өз ренин! | 
instalado en ма alrededores | 
de 51 Pancras, Dn йм Мав 
utilizado modernas y poten 
гох lámparas, Соли пуя Ма 
clara demostración de. que 
nos vamos alejando de M 
toot de la visión en etarra 

19 y 20, 


19, antes 


20, después 
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Flexibilidad | 
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En la parte baja de esta pagina tenemos el gusto de 
presentar un modelo de alumbrado preparado por 
s ingenieros electricistas, C.R. Bicknell, M.C., B 
Sc, A.K.C. E.LE.S., y J.T.Grundy, como ilustra- 
ión a una conferencia en la Association of Public 
Lighting Engineers, sobre alumbrado público 

nvencidos de que el impacto visual, tanto de día 
omo de noche, de una instalación, es algo tan im- 
portante como sus caracteristicas cientificas, asi lo 
van plasmado en este modelo 


Sobre el exacto emplazamiento de los puntos de luz, | 
reproducimos unas palabras del Dr. Leopold Finck, de 
Viena, que da, en apoyo de las mismas, el ejemplo de 
ta fotografía de la izquierda: “Las sombras sobre el 
toldo y las escaleras tienen la virtud de excitar la ima- 
ginacion del observador, y la luz cayendo sobre las 
flores, la de introducir en el cuadro el elemento ama- 
ble, Cualquier cambio en la colocación de la lámpara 
destruiría esa impresión, El técnico en alumbrado pú- 
blico debe conocer perfectamente los lugares en los 
9] que se pueden lograr tales efectos. Debe conocerlos, 
"" para demostrar que ama a su ciudad y su profesión” 


En las dos fotografías de abajo, 22 y 23, 


vapor de sodio, Plaza del ayuntamiento iluminada 
verse una misma escena urbana bajo distintos ete por medio de lámparas postes de 7,5 metros de 
tos luminicos, De izquierda a derecha: Calle con iltura y por focos instalados en la terminal de auto- 
postes de alumbrado de 6 metros, con los que no uses, Avisos luminosos. Monumento iluminado 
hay necesidad de arrancar los árboles. Farola de 10 jesde abajo; focos instalados a nivel del agua del 
metros que sirve de semáforo para los conductores estanque que lo rodea, Edificio iluminado por las 
de vehículos en el cruce de calles. Puntos de luces de la calle v, por la noche, por su propia 
instalados en pequeños salientes del edificio iluminación interior 
fondo. Torre de iglesia iluminada con lámparas de 
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Publicidad exterior 


más contrib1 


Uno de los elementos qu 
ıl actual paisaje ciudadano 

tico, evidente para cualquiera j 
a menudo ignorado por los especialistas, es el de la 
publicidad callejera. Si recorremos los pro ( 
laborados de nuevas ciudades, lo ultimo que en- 
рага anuncios o la 
j Y, no obstan- 


más 


15 


contramos en ellos es un lugar 
15 minima referencia a public 
de todos sus elementos, tal у 
característico de una ciudad moderna y, potencial- 
mente, la más valiosa aportación del siglo XX a la 
paisajística urbana. Se ha logrado crear, durante la 
noche, un panorama nuevo, un panorama jamas 


sea éste el 


irriba: A evitar a toda costa 
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visto hasta los tiempos modernos: haces de luces 
ruzan el cielo, enormes letras luminosas propor- 
cionan al viandante las últimas noticias, luces 
entelleantes, Todo ello es algo evidente para el 
hombre de la calle, pero parece continuar igno- 
rindolo el urbanista. El que toda esa publicidad 
deba ser convenientemente dosificada y limitada a 
'rminadas zonas urbanas, está fuera de toda 
duda, También resulta obvio que todo lo апе cons- 
tituya un atentado al buen gusto debe ser elimi- 
айо. Pero ello no obsta а que el especialista en 
xnorámica urbana deba prestar la más profunda 
tención al fenómeno publicitario, especialmente 
n una época en que parece que los gustos han ido 
retrocedinedo hasta los tiempos clasicos, tiempos 
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bajo: Broadway, vulgar y vi- 
tal; a emular mas que a imitar А 
(ver pág. 85) 
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en los que el constructor y el urbanista ignoraban 
todo, excepto sus propias concepciones artisticas. 
Las cuatro principales objeciones que suelen ha- 
cerse a los anuncios publicitarios son las siguientes: 


1, Los anuncios suelen ser de mal gusto y, por lo 
tanto, constituyen un atentado a la estética. 
Suelen ser, también, desproporcionados, 

2. Los anuncios han invadido las calles y carreteras 
y el cjudadano no tiene más remedio que ente- 
rarse de lo que anuncian. 

3. Hacen más vulgar el lugar en que se exponen 
con la consiguiente degradación del gusto de ш 
gente, 

4. Distraen la atención de los conductores de ve- 
hículos y de los usuarios de la vía pública. 


Conviene examinar, uno a uno, estos puntos, por 


cuanto constituyen las objeciones típicas en contra 
de la publicidad, tanto urbana como rural. 
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Punto 1. El White Horse de Uffington y el Giant 
de Cerne Abbas son algo totalmente despro- 
porcionado o incongruo. La primera vez que se 
ven, se recibe como una especie de sacudida. No 
obstante, no desentonan con el paisaje; lo que 
choca a la vista es, en realidad, su falta de adap- 
tación a la escala. Si el White Horse anunciara una 
marca de whisky y el рүе un rejuvenecedor del 
cabello, serían también desproporcionados е incon- 
gruos, pero en otro sentido muy diferente. En 
consecuencia, nos encontramos con dos clases de 
incongruencia, una visual y otra ética. Volviendo a 
la ciudad, u la Feria de las Vanidades, con sus con- 
curridas calles, sus teatros, sus bailes, compro- 
bamos que el segundo tipo de incongruencia des- 
aparece como por arte de magia. A la gente le gusta 
comprar y vender, enterarse de cosas y comunicar- 
las a los demás, Es algo que forma parte de nuestra 
civilización, La publicidad ha sido aceptada por 
todo el mundo como un elemento más de la mo- 


En esta pdgina y en la ante- 
rior: Decoración de una 
fachada por medio de pu- 
blicidad escrita o ilustrada. 
Puede ser ordenada o aban- 
donada a la fantasía, pero 
en cualquier caso crea un 
efecto de intrincación y co- 
lorido que resulta belti- 
simo. 
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derna vida ciudadana. Nos queda, pues, únicamente 
la incongruencia visual, y es ésta la que precisa- 
mente el paisajista urbano se niega a aceptar como 
algo que constituya una ayuda a sus proyectos, Es 
posible que el lector considere la ciudad como un 
paisaje que se ha hecho a sí mismo; pero entonces, 
permitasenos traducir los caballos blancos y los zi- 
gantes de las montañas de una publicidad que sea, 
precisamente, algo consubstancial con los ladrillos 
y el cemento. 

Punto 2. El que la publicidad ha invadido la vía 
pública es un hecho absolutamente cierto; pero 
tambien lo es que resulltaría difícil encontrar otros 
sitios en los i pudiera cumplir su misión. 

Punto 3. publicidad degrada el gusto de la 
gente, Pero el gusto de la gente es ya, de por sí, 


vulgar y posee, además, una de las grandes ventajas 
de la vulgaridad: la vitalidad. Metamos a la publici- 
dad dentro de una camisa de fuerza, restrinjámosla, 
y en nada mejoraremos el gusto de la gente; lo 
único que conseguiremos será matur su vitalidad. 
La solución más adecuada es, con toda seguridad, 
dejar que la gente exprese su vulgaridad, porque tal 
expresión constituye una de las formas de su edu- 
cación. En tal sentido, gente y publicidad se influ- 
yen una a otra. — —— 

Punto 4. La publicidad distrae la atención de los 
conductores. En cierto sentido es cierto, y es algo 
que el paisajista urbano tiene que tener muy pre- 
sente al confeccionar sus planos; pero también es 
cierto que ese peligro ha sido muy exagerado por el 
bando de los antipublicitarios, 
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Arriba: una derivación de la técnica utilizada en 
algunas de las exposiciones celebradas durante la 
guerra. El dramático cambio de escala del gigante 
de Cerne Abbas se ha convertido, aquí, en parte de 
la fábrica de la ciudad, 


Abajo, a la derecha: cambio de escala; la modesta 
casita se ha convertido casi en una joya, por obra y 
gracia del anuncio. En ciertos casos, claro está, la 
cosa no resulta; pero siempre existe una amplia 
gama de posibilidades. Abajo, a la izquierda, el 
telón de fondo de la vida cotidiana. 
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Las paredes 


En toda actividad es obligado admitir una deter- 
minada dosis de tolerancia en lo relativo a la co- 


rrección. Y el tratamiento de fachadas y paredes по’: 


constituye una excepción a esta regla, En conse- 
cuencia, lo primero que deberá preocuparnos al 
enfrentarnos con el panorama mural será la posibi- 
lidad de хасаг del mismo, teniendo en cuenta tales 
tolerancias, el máximo efecto, Para que esta aplica- 
ción resulte un poco más clara al lector, nos val- 
dremos de un ejemplo que es ya tradicional: deten- 
gámonos a contemplar un muro o una pared 
construida con guijarros о pequeños trozos redon- 
deados de piedra. En lo que se refiere a la pared en 
sí, lo más importante es su textura y, para hacer 
que ésta destaque, se la enjalbega; no se la pinta de 
rojo, de azul o de gris, sino de blanco, porque es 
recisamente este color el que mayor cantidad de 
uz extrae de la textura y el que con más intensidad 
hace resaltar sus cualidades intrínsecas. Teniendo 
en cuenta las limitaciones, en cuanto a materiales, a 
las que debe enfrentarse un constructor local, y la 
corrección de la calfe, es éste el máximo efecto que 
puede lograrse. Creo que todo el mundo estará de 
acuerdo en admitir que es posible lograr este efecto 
primario por un procedimiento o por otro. Es el 
primer problema que se nos plantea al considerar el 
adorno o embellecimiento de una pared. El se- 
фило, que puede ser considerado como una faceta 
el primero, consiste en saber qué es lo que debe- 
mos hacer para llenar, adecuadamente, un espacio” 
vacio. A primera vista se trata de algo muy sencillo, 
pero en realidad es una idea que no es fácil explicar 
sin incurrir en el riesgo de que sea mal interpretada, 
El peligro reside en la posibilidad de interpretar la 
decoración en el sentido de que ésta, con un tra- 
tamiento irrelevante de la superficie, puede ca- 


muflar el verdadero significado de una estructura. 
El problema reside en el hecho de que una super- 


‚ ficie vacía constituye una oportunidad, una tenta- 


ción casi, para todos aquellos que llevan la edifica- 
ción y la decoración en la sangre, para todos aque- 
llos para los que una vulgar hoja de papel en blanco 
е5 motivo para lanzarse a una aventura artística, Lo 
correcto, el término medio, parece hallarse en el 
énfasis o en el parafraseo de la fundición. Los ara- 
bescos, por ejemplo, suelen reproducirse proba- 
blemente por su indudable poder de evocación, a 
pesar de su dramática exageración de las estruc- 
turas tradicionales. No obstante, en la actualidad, 
con los distintos métodos de edificación conocidos, 
el problema de llenar unos aspectos vacios en una 
pared puede y debe ser solucionado por otros pro- 
cedimientos más apropiados. En la actualidad tiene 
considerable aceptación, por ejemplo, la greca; no 
es excesivamente codiciosa de espacio ni no«lirec- 
cional, y puede ser aplicada sobre toda clase de 
materies, sin que desequilibre la homogeneidad 
del edificio, 

Las pinturas murales, tal como se entienden 
comúnmente, es decir, como una ampliación de la 
pintura de caballete, por regla general no contri- 
buyen demasiado eficizmente al paisaje urbano, 
por cuanto muchas fachadas y paredes pueden 
considerarse como pinturas murales 

Para que el concepto q. perfectamente claro, 
añadiremos que, según el sentido que aquí damos a 
la palabra “paisaje mural”, éste deriva de la cons- 
trucción intrínseca; puede por consiguiente consis- 
tir en reflejos de los cristales, dibujos y molduras 
sobre la superficie o en paráfrasis de la misma cons- 
trucción, 

En las siguientes páginas el lector encontrará una 
descripción visual de todos estos extremos, com- 
pilada de ejemplos tradicionales y modernos. 
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Visión en detalle 


Alslemos un fragmento de 
pared, coma en los ejemplos 
de la tiqulerda, saquémosto 
de su eomexto, y сотень 
plemos el fragmento cono si 
se tratara de un cuadro. Si 
así lo hacemos, podremos 
&usiraernos а muchas de las 
reacciones que provocò еп 
nosestros el paisaje mural, 
reacciones que, de hecho, 
son más propias del planifi 
car y del construír, y que hs- 
сеп que no veamos dichos 
fragmentos con ajos de pis- 
tor, ¿Cuiles son lss cualida- 
des del candro en cuestión? 
Son cualidades de color y de 
textura, de sombras y de di- 
dujo, que producen en noso 
iros una sensación de ser al: 
go ajeno a la estreutura de la 
pared. 

Cuando una pared está os 
pocialmente preparada para 
ses recubierta con un tapiz o 
ton una pintura mural, atrae 
por lo general las miradas y 
là atención. Si lès paredos 
son contempladas como зі 
fuesen cuadros (como en las 
ilustraciones de esta página), 
se convierten qulo nit icar 
mente en cuadros, abstrac 
tos, desde luego, peso dejan 
de ser algo trivial o vacío, 


Captación de la mirada 


Curioso cesdeo el que ofre- 
ce la cas de la fotografía, 
de fachada evidentemente 
Bamativa, wocinglera casi, 
que hemos incluido para 
poner de говече Is esencial 
cualidad de la ornamenta: 
ción escénica de un paisaje 
mural, Sus cuslidados piás- 
ticas ron las que determi: 
nam el que sea vista —que 
sea reparada por nosolros— 
al sobrepasar dos Límites 
convencionales y derramar- 
so por la ele, 

En los ejemplos sigulon- 
tes, el tema de la pared 
considerada como un сі. 
dro o bajorreliove se expo 
ne n través de fotografías 
que demuestean la aru. 
бега positiva de un asdecoa- 
do paísiajo mural. Encon- 
trar palabras precisas para 
aplicarlo results harto di 
fíctl, La ornamentación Bes 
va ya, en sf, una pesida 
carga de significado y 
mientrss la escenografía es 
excesivamente negativa pas 
ra despertar la imaginación, 
bs afirmaciones айып la 
mirada, 


1, Lo contrario de ls 
monotonía blanco у пе 
gra—, un реа ante la 
puerta de entrada, (on 
adornos de mosaicos de 00- 
lores, Constituye una aten. 
ción hacía la calle, destina- 
da a airat la mirida. Se 
compone de elementos et 
tracturales, la mayoría de 
los cuales han sido hechos 
de la misma forma. 


X 


2. Contraste entre orna- 
mentación e indiferencia. 

3. En vez de dar a la pa- 
red un tratamiento unifor- 
me, se puede hacerla más 
atractiva dando un cierto 
énfasis a diferentes textu- 
ras. 

4. La luz del sol bate la 
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pared con toda su intensi- 
dad. Resulta fácil (si se ha 
seguido el sentido de estas 
líneas) clavar una pieza de 
madera en el blando ce- 
mento y aprovechar, estéti- 
camente, la luz solar. 

5. La pared considerada 
co mo tapiz. 


Aprovechamiento de la 
superficie 


Dos ejemplos de dibujos or- 
namentales, 6 y 7, un alero 
como de encaje y una puerta 
de entrada a una casa. Por 
medio de la utilización de 
adornos que el tiempo se ha 
encargado de sancionar, en 
un determinado lugar, se ha 
podido lograr la creación de 
escenas que captan la mira- 
da: la línea de un tejado, un 
plinto o zócalo, los contor- 
nos de una puerta o el relie- 
ve de una columna. La in- 
tención es clara: parafra- 
seando motivos ornamenta- 
les funcionales, se ha dado 
nueva vida a un espacio va- 
сто. La mirada no resbala so- 
bre él, sino que queda intri- 
gada; y ello no por la natural 
textura de la superficie, sino 
merced al diseño ideado. En 
la página siguiente pueden 
verse otros ejemplos signifi- 
cativos. 

Este aspecto de paisaje 
mural implica un alto grado 
de inventiva visual. Aquí el 
enfasis se manifiesta con el 
deseo primitivo de llenar lo 
vacuo, aunque la idea misma 
de vacuidad haya evidente- 
mente variado con el tiem- 
po. 
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El más elemental sistema 
de llenar una superficie va- 
cía consiste en la utilización 
de líneas sinuosas, flotantes, 
сото las que trazan los ni- 
ños con tiza en las paredes. 
En el ejemplo 8 puede verse 
ste motivo ornamental en 
*$fUCO, um antiguo arte ru- 
fal. En 9, una versión con- 
temporánea de la misma 
dea, en la Exposición Uni- 
versal de París de 1937. 

Dos ejemplos de motivos 
»rnamentales de manposte- 
ría. El 10, de poco impulso 
y prestando poca atención al 
'ealismo; en él se utiliza el 


llamado trompe l'oeil para 
simular piedra. Constituye 
una excelente forma de esce- 
nografía. El 11 es un térmi- 
no medio entre textura y di- 
bujo imaginativo, ya que las 
juntas, excesivamente mar- 
cadas, crean una especie de 
diseño lineal que termina 
convirtiéndose en la impre- 
sión dominante. 


Sacar el mayor partido 
posible 


PIEDRA: Están lejos ya los 
días en los que la piedra se 


8, 9 
10, 11 


utilizaba, Únicamente, como 
elemento de sustentación de 
otros materiales. Actualmen- 
te, cada día se emplea más 
como elemento ornamental, 
En 12, puede verse una pa- 
red sin la menor complica- 
ción en el sistema de venta- 
nas ni en apartarse del rec- 
tángulo. Otro aspecto de la 
utilización de la piedra en la 
moderna construcción de 
edificios es en calidad de 
adorno, un adorno de gran 
riqueza y nobleza, el arque- 
tipo del cual puede verse en 
la fotografía 13, ejemplo 
tradicional, con dos trata- 


mientos distintos del mate- 
rial. Ambos, de vivido dise- 
ño: en el primero, la piedra 
constituye un incidente en 
la argamasa de la pared y en 
el segundo es la argamasa la 
que forma un dibujo sobre 
la piedra, 

LADRILLO: En la estruc- 
tura de la fotografía 14 se 
ha logrado el efecto de mo- 
numentalidad por medio de 
la insistente repetición de 
una pequeña unidad —el la- 
drillo — y de leves movimien- 
tos de proyección y rece- 
sión, referidos a la escala de 
dicha unidad. 


PINTURA: Tal vez más 
que ningún otro acabado, la 
pintura consigue dar al as- 
pecto exterior de una super- 
ficie una clara sensación de 
paisaje mural, Una de las de- 
licias que, en este aspecto, 
ofrece Londres, es la con- 
templación de paredes, fa- 
chadas y tejados, recién pin- 
tados al óleo, reluciendo y 
brillando bajo un sol de pri- 
mavera, 15. Las fotografías 
reproducen edificios decora- 
dos dentro de las normas de 
esta tradición. 


El clima inglés 


El deseo de reulizar las actividades normales de la 
vida en medio de un conjunto de cosas de aspecto 
o naturaleza ratural tiene mucho de romántico. А 
pesar de su aspecto, que recuerda un algo al Ram- 
sés, el caballero barbado del dibujo no es más que 
un tierno mozalbete. La ciudad, asimismo, está 
llena de belleza y dramatismo, de tráfico, de gen- 
tío, de ríos y canules y de innumerables otras 
cosas, Pero, ¿cuántas veces tenemos la oportunidad 
de sentamos cómodamente y contemplarlas? 
Contradictoriamente, si bien son pocas las ciudades 
que podemos admirar en su conjunto, son muchas 
las que podemos estudiar y admirar un detalle; 
cada aspecto característico de una ciudad puede 


descubrirse en alguna parte de la ciudad inglesa, a 
pesar de ser pocos los ingleses capaces de compro- 
bar la diferencia existente entre sus propias ciuda- 
des, que deben ser contempladas desde los inte- 
riores de las casas, y las del resto de Europa, que 
pueden admirarse desde la misma calle. En esas 
últimas, sus habitantes gozan del privilegio de 
poder sentarse en un banco público y contemplar- 
las; en esta prerrogativa reside una buena parte de 
lo que nosotros, los insulares, entendemos por 
continental. La razón de tal diferencia no reside en 
el carácter inglés, sino en el clima reinante en Ingla- 
terrà, y ante tal circunstancia, nada se pudo hacer 
hasta la llegada de la ега de la técnica, a no ser el 
transferir el mundo exterior al interior, como en 
ocasiones hicieron los ingleses de la época geor- 
giana(en Ranelag, o en la Leicester Square Rotun- 
da), Hoy en día, en cambio, algo se puede hacer 
para eludir, o por lo menos mitigar, los rigores del 
clima. Hay muchas cosas que, no obstante su apa- 
riencia insignificante o ridícula, pueden transpor- 
tarmos, desde este nuestro detestable clima, de 
lluvia y cielos nublados, de frios y nieblas дие, 
paradójicamente, fue la causa de que Monet y sus 
amigos los impresionistas vinieran а Londres— a 
otros más soportables y convertirse en espectacula- 
res elementos de bienestar, al podernos liberar de la 
necesidad de tener que vivir, casi constantemente, 
en los interiores de las casas. Es este un problema 
típicamente inglés, En ningún otro país tiene una 
importancia tan acuciante, aunque algún americano 
haya tenido más de una brillante idea para solu- 
cionarlo, Lo que se desea aquí, lo que realmente se 
precisa, es una ofensiva (a realizar por los especia- 
listas) para conseguir artilugios que hagan del exte- 
rior un lugar agradable durante el riguroso invierno 
inglés. Las soluciones que damos a continuación no 
son, desde luego, todas las posibles: se trata de una 
especie de habitaciones y muebles, diseñados por 
técnicos especializados, gue pueden ser instalados 
en el jardín o en una via pública 


Los prototipos a, b y с, son 
construcciones especiales, 
para disponer de un agrada- 
ble "estar fuera” en condi- 
ciones atmosféricas ad versas. 
El a es realmente ingenioso, 
pero puede quedar inmovili- 
zado por el огіп о las plan- 
tas trepadoras, El b resulta 
costoso, tanto en dinero co- 
mo en espacio. El c es en- 
cantador pero no demasiado 
práctico, ya que el viento y 
la lluvia pueden hacer que 
tales compartimientos resul- 
ten inútiles durante buena 
parte del año, 
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Refugios naturales. En un 
clima templado, los princi- 
pales elementos que impiden 
estarse cómodamente senta- 
do al exterior son la luvia y 
el viento, Incluso en invier- 
no, no siempre la temperatu- 
ra es lo suficientemente baja 
como para que no le apetez- 
са а uno estar fuera de casa; 
lo que lo hace desagradable 
son, precisamente, los dos 
elementos indicados., Por 
qué, pues, no construir unos 
refugios que permitan gozar 
del ambiente calmado y, al 
mismo tiempo, protejan de 
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la lluvia y de la desagradable 
sensación de hallarse en una 
atmósfera viciada? La solu- 
ción dada por el refugio d 
parece ser la más apropiada 
para el problema; consta de 
un dispositivo de veleta, con 
lo que siempre queda al abri- 
go dei viento y, cuando el 
tiempo es soleado, los mis- 
mos rayos del sol calientan, 
por radiación, el habitáculo. 


| Está fabricado con material 
' plástico transparente, la pia- 


taforma sobre la que se 
asienta es de bronce, y el 
dispositivo giratorio, de aiu- 
minio; resulta muy adecua- 
do en jardines, azoteas, pa- 
seos, terrazas, etc .. El pro- 
totipo е aprovecha la misma 
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idea, pero introduce algunas 
variantes, como por ejemplo 
una instalación de culefac- 
ción radial en el techo. La 
cabina giratoria —f y g— es 
más personal y está fabrica- 
da también con plástico 
transparente y aluminio, 

Habitáculos con aire acon- 
dicionado. Los hay de varios 
tipos, EI más sencillo consis- 
te en un modelo como los 
anteriores, con calefacción y 
extractor de aire, De este ti- 
po hay varios instalados en 
Londres y, por seis peni- 
ques, puede uno estar cómo- 
damente sentado en su inte- 
rior durante un par de horas 
y, desde allí, contemplar el 
parque, el South Bank, Lei- 
cester Square o los Prince's 
Gardens, barridos por la Ни. 
via, lo que constituye un es- 
pectáculo interesante, espe- 
cialmente cuando se dis- 
fruta, en su interior, de una 
insolación sintética. 

Protectores mecánicos. 
Una ventana corriente puede 
considerarse, en cierto mo- 
do, como un artilugio pro- 
tector, ya que cuando hace 
frío o Mueve o hace viento, 
зе puede bajar y nos evita ta- 
les incomodidades. Hay mu- 
Chas actividades humanas, 
como el bailar o el comer, 
que pueden ser perfectamen- 
te realizadas en el exterior si 
hace buen tiempo. En algu- 
nos cafés, como en el “Coli- 
sée", de los Campos Elíseos 
de París, se han instalado ya 
terrazas protegidas y girato- 
rias, que permiten ser fre- 
cuentadas por los clientes 
tanto *cuando hace buen 
tiempo como cuando llueve, 
Ejemplo de este tipo de 
construcciones nos lo dan 
los prototipos representados 
en h e i, pertenecientes 3 
una sala de baile de paredes 
giratorias; o los def y k un 
restaurante y un bar de pare- 
des correderas, En el plano j, 
las X X X indican las puertas 
correderas de cristal; las par- 
tes rayadas, los bares y mos- 
tradores; las punteadas, el 
espacio para mesas; las fle- 
chas, rampas de acceso. 
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Predecesores de la urbanística actual 


Si bien todavía no puede considerársele como un 
arte popular, sí puede calificarse al urbanismo de 
arte nuevo, en el sentido de que nunca había sido 
practicado anteriormente en gran escala, a escala 
nacional. Ello no significa, sin embargo, que sus 
principios no hayan sido aplicados desde hace 
mucho tiempo por determinados arquitectos de 
fina sensibilidad e intuición. La existencia de una 
serie de edificaciones y jardines suburbiales es prue- 
ba patente del interés que se tomaron algunos espe- 
cialistas en planificación urbanística, especialistas 
que lamentablemente son poco conocidos en la 
actualidad. Queremos dejar aquí constancia de dos 
de sus obras, Una, ya destacada por S.L.G. Beaufoy 


1915 WELL HALL ESTATE, ELTHAM 


Aquí la densidad fluctúa; desde el verde campo, 
tipicamente rural, hasta las calles sólidamente cons- 
truidas, produciendo un vívido contraste. En este 
apunte puede comprobarse el desarrollo de varias y 
sucesivas vistas... anticipación... que emanan de la 
serpenteante y pavimentada calle, Queda ésta defi- 
nitivamente articulada, añadiéndole claridad al con- 
junto. El tema principal es, en este caso, el alero; el 
de la derechaGo proyeccayucia afuera, subrayando 
la curva de la calle, mientras que, más al fondo, 
otros aleros detienen la vista;(a fepeticion)crea un 
diminuendo geométrico que, aT mismo tiempo, lo- 
gra evitar la monotonía de las calles trdzadas según 
los reglamentos vigentes, 


164 


en la Town Planning Review, es el Well Hall Es- 
tate, en Eltham, construido en 1915, La otra, Red- 
grave Road, en Basildon, construida en 1953. 
Aunque son obras relativamente modestas, consti- 
tuyen un ejemplo de la pacífica revolución que se 
ha ido operando en los principios del urbanismo, 
siguiendo una política positiva visual, Un prototipo 
no solamente proprociona al planificador y al dise- 
ñador una referencia para establecer comparaciones 
sino que, al mismo tiempo, constituye para él un 
tranquilizante que le quita el temblor de manos 
cuando se da cuenta de que trabaja completamente 
aislado del resto del mundo. Los ejemplos que 
damos a continuación son sólo esto, prototipos y, 
como tales, perfectamente adaptables a cualquier 
otra ciudad, 


Arquitectos: 

Mr. (posteriormente SIR FRANK) BAINES 
AJ. PITCHER, С.Е. PHILLIPS 

J.A. BOWDEN y G. PARKER 
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La decidida utilización de (diferentes niveles,) que acentúan el sinuoso 
trazado de la calle, dan a ésta la deseada sensüción de variedad (sensación 
opuesta a la de un jardín en declive En ciertos lugares, las casas se han 


edificado por encima del nivel de la cálle, dando, por ejemplo, a la escuela 
un aspecto de espléndido rope lo que no deja de constituir una 

ella se obtienen pingües beneficios 
ica local. 


curiosa herejía urbanística. Pero с 
desde el punto de vista de la panorá 


El conjunto, sin embargo, pronto cae dentro del ámbito del 
Se experimenta la imperiosa necesidad de tiendas o de uni 
lugar en que la gente pueda desarrollar una vida social. Se espérà poder 
ver una marquesina o un toldo, o el letrero de una posada. Pero tal 
esperanza queda defraudada, 


o Múltiple, 
de un 


El pasaje destinado únicamente а peatones, no es sólo 
un lugar de so entre dos líneas de casas, sino tam- 


bien una serie Ме contrastes, de diferenciaciones entre 
Kere “interior” )que despiertan la curiosidad y 


la sensación de anticipación, 


No se ha tocado un solo árbol. En e unte puede 
verse cómo se ha aprovechado un( árbol par Se мз ы 


sensación de "lugar cerrado” 3 una parte de la calle, 


ADVERTENCIA GENERAL 


Si рог “reglamentaciones” entendemos un 
conjunto de abstracciones legales derivadas 
de una extensa gama de antecedentes, se 
puede afirmar que, tanto en este caso como 
en el de Redgrave Road, los arquitectos han 
dejado a un lado tales abstracciones y han 
echado mano de la variedad. En ambos casos 
se ha renunciado expresamente a las normas 
de edificación vigentes, siguiendo las cuales 
los esquemas proyectados no hubieran podi- 
do ser plasmados en una realidad, 


Yy, 
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* lle, conj Р с ї 
1953, REDGRAVE RD. BASILDON NEW TOWN Aunque la calle, en su conjunto, es captada por la 


retina como una unidad, es decir, como algo fácilmen- 
te comprendido, podría ser considerada como un acor- 


AA A 1 de compuesto de varias y distintas notas. Existen, en el 
= ۹ Arquitecto Jefe: NOEL TWEDDELL diseño, claras diferenciaciones entre calzada y ¿ceras, 
Arquitectos Ayudantes: JOHN GRAHAM Estas ultimas son, рага el usuario, sigo горю" algo 
| JOHN NEWTON que, evidentemente, no está destinado 3 1a creacion A 
Asesor en paisaje urbano: SYLVIA CROWE rodada, En el croquis puede verse сото ung de ellas зе Y 
P separa de la calzada y conduce, directamente, a la A 
puerta de las casas. \ P 


El lugar, talícomo lo encontraron los Irquitectos, no era más que | 
упсерігеге лао) de calles, excepto en la parte indicada en el glano, 
(Aquijpuede verse el constraste entre la parte ya existente y la que 
/plaméaron los arquitectos que recibieron el encargo. Véase la ali- 
| neación de las casas en la antigua planificación... ¿Qué atractivo ! 
/ pod ian tener рага el usuario de la vía pûblica? . 


Se ha aprovechado, además, para lograr este efecto, el 
segundo elementu: las plantas y los arboles, El bord illo 
ha sido dejado a un lado, lo que ha permitido a los 
arquitectos urbanistas disponer de un elemento más 
1 р a para su diseño urbano. Obsérvese cómo el sendero 
El aspecto de la primitiva alineación, interminable, produce en el | cambia de carácter en cuanto se ha distanciado de la 
usuario la sensación de ser “un ave paso”. Abajo, el proyecto de | calzada Son éstos, pequeños detalles que colaboran 
“Tos arquitectos; Edificios pro tado hacia la calle proporcionan ! іса Е 

| 

| 


log. ر‎ eficazmenwe en producir una agradable sensación de 
al observador una/sensacion de "cierre", de “detención de la vista” intrincacións 
y otra, tan impoftante como ésa, de individualidad, Una sensación \ 
de “estar aquí”/Otros elementos subsidiarios son, en primer lugar, 
el tratamiento Де la calle en sí y del pavimento y, en segundo, la \ También se ha aprovechado el color para subrayar el dise- 
utilización de plantas y árboles, A estos elementos se puede añadir M ho general, Los edificios salientes han sido pintados de los 
un tercero: el ympleo del color. más variados colores, e incluso en algunos se har utilizado 
/ 10% colores a diferentes alturas, » и" 
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Ls‏ و 
по ha sido considerado como una simple Pme‏ ‹ 1 
ción escénica, ni tampoco como un fácil procedimiento para llenar unos espacios‏ 
vacios. Aquí, los materiales de que dispone el urbanista —edificios, árboles, ca-‏ 

se han utilizado con auténtico arte, para crear una escenografía humana y 
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Lo primero que se deb. 
tener en cuenta al forma 

lizar un proyecto es "n 
referente a la composi. 
ción del paisaje. No td 

dos los árboles son como 
una verde esponja de ba 

ño sobre un palo de та 

dera, sino que, de hecho 

presentan una inmens. 

variedadd de formas, En 
la parte inferior de lat 
páginas 169 y 170 pre- 
sentamos varios ejemplo 

de los efectos que produ- 
ce la combinación de ár 

boles y edificios, 


-. proporciona entidad al edificio, que, obedeciendo a sus propias leyes 


Д 5 t estructurales, permite crezca lantas lado que son como... 
En esta secuencia de tres fotografias se demuestra como pueden crecer jun- QP te c n plantas à su lado que com 


Incorporación de árboles 


Arboles y edificios han mantenido, entre sí, desde 
siempre, una especial relación, por constituir los 
dos más típicos y aceptados procedimientos para 
puntualizar y señalizar un panorama. Como si pu- 
dieran ponerse de acuerdo. Los árboles, aparte el 
hecho de pertenecer a las más diversas especies, han 
sido y son siempre los mismos, no han cambiado 
con el transcurso del tiempo. En cambio los edifi- 
cio: sí han variado, merced a la aparición de nuevas 
técnicas de construcción y funciones. La variación 
ha llegado a ser tan grande que actualmente se hace 
necesaria una reconsideracion de las relaciones que 
siempre han existido entre ambos elementos, árbo- 
les y edificios. En el pasado, los edificios eran con- 
siderados como completos en sí mismos, puesto 
que contenían en su fachada y en el resto de la 
construcción toda una serie de embellecimientos, 
molduras, incidentes y texturas que los convertía 
en una obra de arte autosuficiente. En nuestros 
días, los arquitectos procuran reducir las estructu- 
ras al mínimo con lo que el ojo humano dispone de 
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tos edificios y plantas. La desnuda verticalidad... 


pocos elementos que susciten su interés. El cambi, 
que ha tenido lugar queda patente en la fotografía 
de arriba, a la izquierda: antes, había en los edifi- 
cios mucho de accidental, de subsidiario, incluso 
esculturas, colocadas dentro del paisaje, como estos 
Adán y Eva expulsados del Paraíso (o más bien de 
casa). En conclusión: para el arquitecto, el paisaje 
se ha hecho más importante, y su reducido mundo 
de piedra y estuco se ha hecho insuficiente. El pai- 
saje ha entrado a formar parte de la arquitectura. 
Que el enriquecimiento de los edificios se ha hecho 
necesario es evidente: basta ver cómo los arquitec- 
tos se han visto obligados a introducir en sus cons- 
trucciones elementos decorativos, como paredes de 
piedra natural, mosaicos, pinturas murales, policro- 
mias, etc., y, tanto en el exterior como en el inte- 
rior de las casas, plantas y, por supuesto, árboles. 
En la actualidad, el arte de colocar juntos edificios 
y árboles se basa en el principio de que estos últi- 
mos prestan a los primeros buena parte de su rique- 
za ornamental, puntualizando sus propias cuali- 
dades arquitectónicas y formando un conjunto 
armónico. 


А la izquierda: un edifi 
cio alto junto a unos ár- 
boles bajos. El efecto 
de truncación puede ser 
utilizado para disociar. 


A la derecha un edificio 
bajo junto a unos árbo- 
les altos. El pájaro den- 
tro de una jaula de oro, 
un contraste entre lo 
horizontal y lo vertical. 
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un eco de su verticalidad: las plantas, en este caso, son como fantasticos 
candelabros que iluminan el edificio. 


Abajo, a la izquierda: un 
edificio bajo junto a 
unos árboles también ba- 
jos. Un efecto hecho a 
medida, pequeño en es- 
cala y de carácter Ínti- 
mo. 


Abajo, a la derecha: un 
edificio alto junto à аг: 
boles asimismo altos. 
Efecto éste especialmen- 
te móvil y rítmico, pro- 
ducido por la acentua- 
ción de lo vertical, 


Sombra 


Posiblemente, el más directo 
y simple ejemplo de trata- 
miento de una superficie sea 
el de unas sombras sobre 
una pared, cuando árbol y 
edificio aparecen en el mis- 
mo plano, 


Pantalla 


En este caso, el efecto pro- 
ducido por el follaje es de 
mayor enjundia; para conse- 
guirlo, pueden intervenir to- 
da clase de hojas, desde las 
plumosas del tamarindo, 
hasta las pulidas del eucalip- 
tus. Hojas translúcidas y 
opacas, gigantescas y minús- 
culas, 


Línea 


Los efectos caligráficos q 
una línea varían desde МЯЎ 
nuosidades del vuelo m 
avión hasta la tracería de ly 
ramas de un olmo. 


Do m «т m m m 


an "m m 


Geometría 


Más aplicable en países € 
picales, en los que arbolez 
plantas son de o 
más directa. Pero cualquje 
geometría de edificios pul 

ser combinada con la mu 
fantasiosa de la biolog fa. ф 


( 


Esta casa de cristal, al des- 
aparecer una de sus paredes 
para reflejar en su superficie 
unos árboles próximos, to- 
ma el aspecto de un papel 
pintado 
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Movilidad 


El efecto de las corrientes de 
aire en una rama aislada y en 
sus hojas es evidente espe- 
cialmente sobre una pared 
lisa. 


Escultura 


He aquí algo característico 
de cada espécimen vegetal. 
Puede elegirse, del mismo 
modo que se elige un object 
d'art. 


Diferencias de nivel 


El arte de manipular los niveles constituye una de 
las partes más importantes de otro arte más amplio, 
el del paisaje urbano. El terreno puede presentar 
alteraciones naturales de nivel, es decir, propias del 
terreno mismo, y artificiales, producto de las nece- 
sidades puisajísticas del planificador. Tanto si son 
de una naturaleza como de otra, las diferencias de 
nivel producen en el hombre una acusada reacción, 
debida principalmente a su especial sensibilidad 
para conocer su posición en el mundo. 

Todo lugar tiene una línea de referencia, y se 
puede estar por encima o por debajo de ella. (En 
esto pueden darse errores de estimación. por cuan- 
to todos tenemos la tendencia a trasladar con noso- 
tros dicha línea de referencia.) El estar por encima, 
produce en nosotros un sentimiento de autoridad y 
privilegio; el estar por debajo, otro de intimidad y 
de protección. 

Estas sensaciones implican la existencia de una 
íntima relación entre el observador y lo que le 
rodea. La satisfacción que se experimenta al gozar 
de un sentimiento de autoridad y privilegio es de 
un orden absolutamente distinto de la que se expe- 
rimenta ante cualquier otro efecto del panorama 
urbano, como la textura de una pared O un letrero 
en el frontispicio de una tienda. En el primer caso, 
el observador está como comprometido; en el se- 
gundo, puede mirar con una mayor despreocu- 
pación. No obstante, tanto una como otra son 
perfectamente admisibles y sus resultados bene- 
ficiosos. 

Todas las cosas adquieren significado al ser rela- 
cionadas con los niveles, Un edificio, al que se pre- 
tenda dar relevancia, deberá ser construido en lo 
alto de una colina, del mismo modo que una esta- 
tua se coloca sobre un pedestal. De ahí la dificultad 
que entraña el diseñar edificios que deben ser em- 
plazados en lo alto de una colina o, simplemente, 
en un lugar elevado: no hay, en este caso, cota de 
referencia y el resultado suele ser una excesiva am- 
bigüedad. Pero, además de las evidentes relaciones 
existentes entre edificios y niveles, hay muchas 
otras particularidades, más sutiles, que deben te- 
nerse presentes llegado el momento; ejemplo de 
ellas es la utilización, en la catedral de San Pablo, 
de un doble orden arquitectónico, con lo que se 
consigue dar a la construcción, como plinto o pe- 
destal, todo el cielo de Londres. 

La manipulación de los niveles tiene, desde lue- 
go, una utilización que le es propia, funcional, en el 
sentido estricto de la palabra (véase "Efectos oca- 
sionales"); pero incluso en la mayor parte de las 
utilizaciones funcionales de los niveles, hay casos 
en que puede elegirse entre varias soluciones y 
que el problema no puede, honestamente, ser 


suelto partiendo sólo del utilitarismo. Por ejemplo 
se puede desear separar, en un parque o plaza, ur 
lugar destinado al descanso de otro destinado a |; 
circulación. ;Cómo lograrlo? Por medio de dife 
rencias de nivel, evidentemente. Pero la cuestión de 
dónde deberá elevarse el terreno y dónde abajaric 
sólo puede resolverse teniendo en cuenta el efecto 
psicológico ya mencionado: el de sentirse “por 
encima" o "por debajo" de la cota de referencia. 

¿Existe, además del funcional y psicológico 
algún otro aspecto en la cuestión de los niveles? 
Si, hay un tercer aspecto puramente visual u obje 
tivo, cualidades éstas inherentes a un mundo que 
por diversas razones, se niega a ser llano. 

Lo más sencillo consiste en ver, en mirar, en ser 
consciente de las ondulaciones del terreno, verda: 
dero ejercicio práctico, elemental, para todo escul 
tor. ¿Cuántos lugares hay que, a primera vista, pa 
recen llanos y que, después de un examen má: 
atento, nos revelan suaves pendientes que dan a la 
escena una gran vitalidad? Ello puede ser más fácil 
mente observado sí hay una línea de referencia 
como una barandilla, o un indicador (véase “Indi 
cador", p.180) que, como su nombre indica, no: 
diga qué es lo que sucede más allá del horizonte 
inmediato. 

El hecho de que una superficie en declive resulte 
más evidente que otra horizontal, puede ser aprove- 
chado рага crear una sensación de espacio, especial. 
mente en lugares en los que hay mucha gente 
Cualquiera que haya visitado la South Bank Exhi- 
bition recordará los taludes cubiertos de tupida 
hierba que constituían un excelente adorno del pa- 
vimento, y que se mantuvieron verdes durante todo 
el tiempo que estuvo abierta la Exposición, porque 
nadie se atrevía a pisarlos. Y con esto llegamos al 
aspecto más importante de las diferencias de nivel: 
la diferencia de nivel realizada con elegancia. La 
transición va, por lo general, acompañada de con- 
fusión, producida por innecesarios accesorio: 
-barandillas, cercados y cosas similares que os 
curecen las auténticas cualidades de geometría y 
homogeneidad del conjunto. El considerar un espa 
cio en declive como un lugar vacante, como un 
vacío visual que debe arreglarse para que quede 
más bonito, es algo parecido а decorar los bordillo: 
y aceras de las calles con jardines de rocalla, 

Las diferencias de nivel pueden contribuir, en 
forma positiva, al paisaje urbano. Hemos ya dejado 
sentado que el suelo debe ser considerado como 
una unidad que, con demasiada frecuencia, se ve 
alterada; y sería conveniente que todos empe- 
záramos a estudiar los niveles teniendo siempre er 
mente que, aunque pueden y en ocasiones deben 
ser modificados, nunca debemos dejar que se con- 
viertan en nuestros dueños y nosotros en sus es 
clavos. 
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Por encima de la línea 
de referencia 


anque la fraseologia politi 
са define la posición de una 
persona diciendo que está a 
la derecha, a la izquierda o 
en el centra, lo más normal 
y corriente es que esté enci- 
ajo de siga, Deci- 
mos de ciertos individuos, 
que tienen una inteligen ia 
shia о baja, El tenor conclen 
cia de haWarse en una deter 
wda aura, es algo inhe- 
hu- 


ma o ús 


Por debajo de la línea 
de referencia 


Tanto sí dicha conclencia 
deriva de un atávico instinto 
de сахьйог o de un concep 
estratégico, por las much 


batallas en que ha interves 
mida el hombre, como si et 
consecuencia de la teoría del 
Cielo y del Infierno, no pue- 
de 2023250 que, incluso en 
nuestras modernas y ruldasss 
ceisdades, la conciencia del 


+ estimmalo al ciudadano. 
$ wal a privilegio; 
ма, Igual в intimi 
dad. Esta cuestión queda 
bien patente en Ms fologr e- 
fias que ibostran «tas dos 
páginas. 


177 


A E RO Азаа E YAA 
“os г о ~ 


Š d к s т 


X- Por debajo de la línea 
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Por encima de la línea 
de referencia 


No es solamente la vista la 
que nos dice que estamos si 
tuados en un lugar elevado, 
sino también un sentimiento 
de superioridad, el senti- 
miento de que estamos go- 
zando de una situación privi- 
leginda. Este sentimiento se 
experimenta tanto al mirar 
alrededor, como si no se mi- 
rà. Puede proceder de una 
posición evidentemente ele- 
vada, como en el caso de la 


South Bank Exhibition —fo- 
tografía de arriba, a la dere- 
cha— o de otra sólo insinua- 
da pero siempre sólidamente 
ventajosa, como en el caso 
del malecón de Minehead 
—fotografía de arriba, a la 
izquierda—. Seguramente 
hay algo de instintivo y de 
sumamente divertido en 
ello, porque es el mismo sen- 
timiento que experimentan 
los niños al pasearse por en- 
cima de una pared. Las dos 
fotografías de abajo nos de- 
muestran que tanto los luga- 
res como los edificios ad- 
quieren significado merced a 


su posición. La plaza, ligera- 
mente elevada de Agde 
-abajo, a la izquierda — se 
nos aparece inmediatamente 
como un lugar especial, lie- 
no de dignidad; y los edifi- 
cios sin la menor pretensión 
atquitectónica de Salamanca 
-abajo, а la derecha — al es- 
tar situados en la parte alta 
de lo que no es, en realidad, 
más que la ladera de una co- 
lina, quedan rodeados de un 
gran dramatismo por la pre- 
sencia de surcos y escaleras 
que sirven, precisamente, pa- 
ra acentuar la diferencia de 
nivel. 


de referencia 


En contraste con las super- 
ficies que se hallan por enci- 
ma del nivel general, las que 
están por debajo del mismo 
adquieren intimidad y con- 
fortabilidad, Esto puede ser 
explotado funcionalmente 
рага proporcionar al obser- 
vador una sensación de ex- 
clusión en lugares. apropia- 
dos, como en la calle france- 
sa reproducida en el dibujo 
de abajo; o, socialmente, co- 
mo un experimento de pla- 
nificación física, tal como 
en la South Bank Exhibition 
fotografía de arriba—. Tal 
como puede comprobarse 
por ella, la pequeña plaza ur- 
bana es un lugar agradable y 
amistoso, gracias a зи piso 
moderadamente hundido, en 
relación con el nivel general. 
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El indic:dor 


Hemos а mencionado los 
efectos picológicos que pro- 
ducen er nosotros los nive- 
les; ahoa nos referiremos 
únicameite a las simples im- 
plicacionss visuales de los 
mismos, Y de todas ellas, la 
primera 15 la observación de 
las onduaciones, la vitalidad 
que presan a la escena. In- 
cluso el elo de un gallinero 
gana en nterés si se practi- 
сап en é surcos para el dre- 
naje, Pen el hecho de que 
con fre«encia las ondula- 
ciones ean prácticamente 
desdeñabes, por ligeras, ħa- 
ce áun nás interesante el po- 
der disponer de indicado- 
res", de algo que, en lo au- 
ténticamente horizontal, ex- 
prese unpoco de desviación, 


como en la fotografía, toma- 
da en Lyme Regis, la baran- 
dilla que sigue el perfil de la 
construcción y que nos reve- 
la qué es lo que sucede de- 
trás del horizonte inmedia- 
to. Es un punto de vista pro- 
pio para escultores. 


Diferencia de nivel 
con elegancia 


Un plano inclinado que une 
dos niveles, si no puede ser 
utilizado es, por lo general, 
considerado como un punto 
muerto dentro de la esceno- 
grafía general y, con excesi- 
va frecuencia, se intenta em- 
bellecerlo. Pero en el ejem- 
plo de la fotografía de Sta- 
voren, Holanda —página 
opuesta, arriba— puede com- 


probarse cómo no hay nece- 
sidad alguna de camuflaje; la 
geométrica precisión, junto 
con la sensación de cohesión 
emanada de la uniformidad 
de los materiales, pone de 
manifiesto todas las virtudes 
de una solución directa con 
la que se logra una dignidad 
auténticamente monumen- 
tal. Otro tipo de tratamiento 
del mismo problema: el frag- 
mento de Dartmoor que 
aparece en la fotografía de 
abajo de la página opuesta. 
Su encanto procede de la or- 
gánica modulación de la tie- 
rra y del muro de conten- 
ción, al que se le ha dado 
vida pintándolo de blanco, 
pero solamente en las partes 
necesarias. ¿Hubiera sido 
mejor dejarlo sin encalar, co- 
mo una pared rústica? 
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Aquí y allí 


-Una casa acaba de ser construida en un terreno 
llano» Es un objeto que se levanta sobre una super- 
ficie plana, En el interior de la casa hay habitacio- 
nes, volúmenes de espacio; pero éstos son inapre- 
ciables desde el exterior Todo lo que vemos desde 
fuera es el objeto, Muchas casas, construidas una al 
lado de otra, forman calles y plazas.. Encierran 
espacio, con lo que a los volümenes y espacios inte- 
riores habrá que añadir un nuevo factor... el de los 
espacios exteriores, Pero sí bien los volümenes in- 
teriores, las habitaciones, quedan perfectamente 
justificados por el simple sentido funcional v de 
protección de la edificación, no disponemos de una 
tan simple justificación para los espacios/volüme- 
nes exteriores. Son algo accidental o marginal.;O 
no? 

En un mundo estrictamente materialista, lo que 
nos rodea guarda cierta semejanza con un río que 
discurre entre peñas. Las peñas son los edificios y, 
el rio, la circulación —rodada y de peatones que 
corre entre ellos [Sin embargo, este concepto de 
corriente de flujo, es en realidad falso, por cuanto 
а gente es, por naturaleza, posesivas Un grupo de 
gente de pie en una acera, tomando el sol o char- 
lando, coloniza el lugar, obligando a los demás que 
circulan por la calle a dar la vuelta al grupo.tLa vida 
social no está confinada, ünicamente, a los interio- 
res de las casas. En cualquier sitio en el que la gente 
se reúna para conversar, ya sea la plaza de un mer- 
mdo o el foro, hay algo que expresa lo que deci- 
mos y que proporciona identidad a la actividad: el 
mismo mercado, un punto focal, una avenida per- 
fectamente delimitada, etc. Dicho de otro modo, el 
exterior se halla tan vinculado a los espacios como 
el interior, pero por razones distintas, por razones 
que le son propias. 

Debemos abogar, pues, por un exterior con con- 
tornos articulados; algo que no sea, simplemente, 
una parte de la superficie del terreno por la que 
circulan hombres-hormigas y vehículos, y en la que 
se han ido plantando largas filas de edificios, uno al 
lado del otro, En consecuencia, en vez de unos 
alrededores y contornos disformes, basados única- 
mente en el principio del flujo, estimamos que lo 
que debe perseguirse son unos contornos articula- 
dos, resultantes de interrumpir precisamente dicho 
flujo y canalizarlo, dejando libres de él las plazas 
del mercado, los paseos y las plazas (y sus deriva- 
ciones de orden menor). 

El resultado de esa articulación de la ciudad en 
secciones perfectamente identificables no es otro 
que la creacióon de un AQUI y la admisión de un 
ALLI; y precisamente una adecuada manipulación 
de estos dos conceptos espaciales es, en gran parte, 
lo que da origen al drama urbano. Los croquis 
de las siguientes páginas contribuirán a poner de 
relieve alguno de los más importantes aspectos de 
la utilización del espacio en la escena urbana. 


Aquí y allí 


Un recinto obra del hombre, 
por muy simple que sea, di- 
- / vide lo que nos rodea en un 
2 E / AQUI y un ALLI, En la par- 
Wi E te de acá de este arco, а 
SSM CD n Ludlow, Inglaterra, nos ha- 
: ( 4 | llamos en hi presente, en un 
mundo exento de complica- 
ciones, en nuestro mundo. 
En el otro lado, es ya otra 
cosa, pues ese espacio tiene 
“glgo” que le es propio, una 
vida independiente, Y asi 
=== M Е como un mástil que sobresa- 
A == le por detrás de unos edifi- 
ENIM " d = ЧОК ADE sugiere, inmediata- 
mes ; mente, la idea de mar (vasto, 
interminable, inmenso), la 
torre de la iglesia convierte 
un simple “cierre” visual 
(abajo, a !a izquierda) en un 
drama de Aquí y Allí (aba- 
jo, a la derecha), 
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Lo interior se extiende 
al exterior 


El corolario de lo que ante- 
cede es la manifestación en 
el interior de unos volúme- 
nes interiores. En el caso de 
un edificio público —abajo— 
la fuchada ha sido interrum- 
pida por una mampara semi- 
circular para que quede bien 
clara su función. Por su par- 
te, en la sección vertical de 
una calle comercial, puede 
verse como en un lado de la 
misma —el izquierdó— sólo 
hay escaparates de tiendas, 
mientras que en el otro —el 
derecho — los tenderetes y 
carretillas de los vendedores 
ambulantes forman un recin- 
to que trasforman todo el 
conjunto de la calle, de un 
árido interior/exterior en un 
inteligible y dramático mer- 


Espacio y continuidad 


De forma semejante, aunque à mucho mayor escala, 
este apunte del mercado de Greenwich produce un 
efecto de continuidad especial, una conjunción de vo- 
lümenes tan lograda que las calidades de luz y mate- 


riales hacen olvidar los conceptos de interior y 
terior, 


€x- 


Público y privado 


Ж Para dar un mayor énfasis a 
Pp esta distinción, disponemos 


de varias calidades aplica- 
bles a cada parte de la esce- 
na que nos rodea: calidades 
de carácter, de escala, de 
color, etc. En este dibujo 
puede comprobarse la mu- 
tación de un Aquí público 
(Victoria Street) en un АШ? 
privado y recoleto (la Cate- 
dral de Westminster). 
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Externo e interno 


El mercado de Kingston, en 
el que puede verse un nuevo 
aspecto del espacio; allí, dos 
sistemas especiales similares 
son aplicados simultánea- 
mente, El primero, en la Pla- 
za del Mercado, a la que se 
llega a través de tortuosos 
callejones, que posterior- 
mente se ensanchan para 
formar un concurrido centro 
realzado por torres y esta- 
tuas. El techo de esta estan- 
cia exterior lo constituye el 
cielo, Contigua al Mercado 
está la Wheatsheaf Inn con, 
asimismo, una concurrid isi- 
ma zona central, a la que se 
llega por medio de un estre- 
cho corredor, Esa zona cen- 
tral tiene también su cielo, 
una bóveda de cristal. En ve- 
rano, el local se abre desde 
la parte frontal a la posterior 
y, зі uno pasa por ahí, queda 
impresionado por la sensa- 
ción de unidad de espacio- 
secuencia que produce, 
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Desviación 


Cuando una vista termina en un edificio que forma 
angulo recto con el eje, la sensación de espacio 
cerrado queda completada. Pero cualquier modifi- 
cación angular en el edificio terminal, como en el 


Proyección 


El espacio, al ser ocupable, provoca la coloniza- 
ción. Esa reacción puede ser explotada colocando 
espacio con el que alcanzar los fines propuestos, En 
este croquis del Banco de Inglaterra —a la izquier- 
da— puede comprobarse cómo su alto pórtico eleva 
pe el espíritu que un edificio también alto y só- 
ido. 


Espacio funcional 


No hay procedimiento mejor para dar énfasis a un 
"acontecimiento" callejero como, por ejemplo, que 
el de proporcionarle su propia función en el mismo 
espacio que ocupa, con lo que gana en vitalidad y 
adquiere el tono centelleante que le da la conversa- 
ción y la tensión. 


caso de los dibujos -de Edimburgo—, puedé dar 
como resultado un espacio secundario, Un espacio 
que no se puede ver, pero sí presentir y sentir, está 
allí, ante el edificio. 


Espacio e infinito 


Normalmente, el cielo, al 


ser contemplado por enci- 

ma de los tejados, no suele iáitiki tii LT =P ved; 
producir una sensación 72777 27 ANA * | *$%* epr. "n 17 7 
muy intensa de infinidad. анас. + Y" : I. э n Ар 
En cambio, si se nos apare- E P | 

ce súbitamente a nivel del 
suelo, en un lugar hacia 
donde razonablemente ро- 
dríamos ir paseando, nos 
causa una poderosa sensa- 
ción de infinidad, 


Espacio capturado 


Las elaboradas entalladuras 
que bordean el alero cap- : : 
tan espacio, mientras la fi- „усе > + а ч „2609 
па barandilla у los postes des EG >] ШШ SS 
lo encierran, y la calada på- $ 4 HE 
rod de base lo pone de re- MAIZ „аў ч 2 > аа > 
lieve. Luego, las oberturas 
con persianas francesas re- 
velan la existencia de otro 
espacio, interior, comple- 
tando la sensación las ven- 
tanas del fondo. 
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Inmediación diferencia entre ambas reside, claro está; en el 

hecho de que el paisaje urbano aspira а prácticas | 
Posiblemente, el tener 50 libras en el banco sea ta mucho más orgánicas que las soñadas por los urba- 
actitud más prudente, pero no hay duda de que nistas de la época victoriana, que consideraban ld | 
tenerlas en el bolsillo es mucho más excitante y ciudad como un museo en el que se exhibían, 
divertido. El agua, el cielo y los edificios no deben сото en visión caleidoscópica, colecciones separa | 
quedar afectados por ninguna consideración de das. La clave de nuestras modernas concepciones 
prudencia. Deben de estar en su sitio -aqui у alll urbanísticas se halla en el hecho, sencillo pero sore 
para alegrar la vista, inmediatamente, ahora, o no prendente, de que los objetos que constituyen “lo 
tienen razón de estar. No existen bancos de depó- que nos rodea" no pueden ser separados unos de 
sitos visuales. Al contacto visual entre el hombre y otros. Además, los efectos de yuxtaposición sor. | 
lo que le rodea es lo que conocemos con el nombre tan interesantes como los mismos objetos, y а veces 
de Inmediación, cualidad ésta que podríamos rela- mucho más. Es éste el sentido, propio y distinto [ 
cionar con la práctica victoriana de la Apertura. La en que tomamos la palabra "Inmediación". 
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El agua constituye el ejemplo más obvio de lo ex- 
puesto, porque la transición entre ella y la árida 
tierra ofrece, а nuestra vista, el más intenso de to- 
Mos los contrastes psicológicos. Las ciudades que 
även junto al mar puede decirse que pueden vivir 
n el mar, en el sentido de que la presencia visible 
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del océano puede ser captada en innümeros aspec- 
tos de la ciudad. (Ello no significa que, constante- 
mente, se tenga que ver el mar, sino que el recuer- 
do de éste lo puede proporcionar un simple trozo, 
entrevisto 3 través de un espacio abierto, o un 
lejano cabrilleo al final de una calle). 

Para una ciudad litoral, el mar es su raison d'etre, 
y aunque sus habitantes pasen la vida recluidos en 


sen 
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habitáculos con sus radios y aparatos de televisión, 
como si fueran seres de tierra adentro, la ciudad 
nunca será una ciudad de tierra adentro. Siempre, 
зоп en sus puntos más alejados del mar, tendrá que 
enfrentarse con el constante y enigmático hori 
zonte. 

Esto mismo es válido, también, para los que pa- 
arlan por los muelles, con la única dife- 
rencia que, para ellos, su tensión se halla concentra- 
da en la línea de demarcación entre la tierra y el 
agua, Y es precisamente esta experiencia emocional 
la que proporciona la sensación de inmediación. 
Esta condición visual y emocional puede conse- 
guirse, por ejemplo, suprimiendo barandillas en la 
línea de visión, como en Blankeney, Norfolk, (pág. 
188) en donde se puede estar al borde del muelle, 
1bocarse sobre el agua y, apoyado en uno de los 

| emento, echar una ojeada al mar у а las 


sean o 


postes de 
barcas. 

La inmediación pudiera ser definida como una 
inclina n mental hacia afuera y hacia arriba. 

Una gran dosis del impacto de inmediación pro- 
cede del grado de intensidad del constraste, como 
en Iseo, Italia, (pág.189). Los duros, los sólidos e 
infinitamente prolongados límites de la construc- 
ción urbana (caracterizados como urbanos por las 
farolas y los árboles) embisten, por decirlo así, la 
1zul sabana del mar. Si se hubieran aplicado medi- 
las de seguridad, con barandillas metálicas o de 


obra, y se hubiera cubierto el espolón con arriate 
de flores, el agua del mar hubiera perdido muc 
en cuanto a profundidad y atractivo, las montaña 
hubieran retrocedido y el viento no hubiera sopla 
do con tanta diafanidad. 

Pero hay otras combinaciones posibles como, po 
ejemplo, la mezcla de jard in y océano, como ûn li 
fotografía de esta página, correspondiente a Li 
mone, Italia, en donde los dos elementos juega! 
recíprocamente uno con el otro, por medio de en 
talladuras y promontorios y, también, gracias 
diferencias de nivel; el fondo del mar se alza, e 
terreno junto a la orilla se ha dispuesto en terraza: 
y se han aprovechado todas las vistas posibles 
aunque desde el punto de vista inglés es más con 
veniente y recomendable la conexión visual, di 
recta, con el encrespado mar, con el mar más serio 
con el mar de los marineros de tez tostada por e 
sol y el viento, con el mar que puede ser rechazado 
físicamente, por medio de la edificación. Pero ! 
perspectiva de lo duro y la ausencia de barandilla 
puede proporcionar al observador un inmediat 
acceso a lo profundo, como puede comprobarse è 
Limone, Italia —fotografía de la izquierda—. Aqu 
los guijarros del muelle imitan las rizadas ola 
tanto por su forma como por su brillo, pero 50 
algo duro, del mismo modo que el agua y las ola 
son algo blando; un contraste que intensifica 1 
sensación de proximidad, 
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Cúpulas 


Del más obvio de los ejem- 
plos que nos proporciona la 
naturaleza pasamos al más 
obvio que nos proporciona 
la arquitectura; del agua al 
monumento. El Duomo, en 
Florencia, desde cualquier 
lugar de la ciudad, es un mo- 
numento inevitable, inevita- 
ble en el sentido panorámi- 
co. Siempre está presente, а 
ta vista, con presencia física. 
Constituye una personalidad 
arquitectónica, una presen- 
cia jovial, como la de un 


s MURAT Ad RA IS 
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medio deshinchado q ue se ha 
visto obligado a tomar tiè 
rra en un huerto cualquiera. 


hombre gordo enfundado en 
un gabán holgado; tan mág- 
nética e impalpable, tan dif 

cil de captar, como un globo 


[RE 


EPILOGO 


El mensaje de este libro es demostrar que el paisaje urbano puede proporcionar 
una notable dosis de regocijo, acompañada de una buena proporción de dramatis- 
mo. Tal vez el lector replique: “Muy bien, pero usted nos ha presentado el mundo 
а través de algunos ejemplos escogidos. Venga a ver el barrio superpoblado de 
Liverpool o Manchester donde resido, o los suburbios de París, o las cuadrículas 
de las ciudades americanas. Vea usted qué partido puede sacarse de esto”. ji 

Conforme. Pero yo no me he asomado al mundo precisamente para componer 
un libro ilustrado que pueda hojear^? y dejarse seguidamente а un lado. Los 
ejemplos responden a un propósito, propósito que no es sino el de exponer el arte 
del paisaje, el cual, si se comprende e interpreta debidamente, puede contribuir sin 
duda a que se eviten los desastres mencionados. La razón que me impulsó a 
escribir este libro fue el intento de mostrar a las personas como usted lo que 
encontraban en falta, y señalar un punto a partir del cual fuera posible iniciar una 
mejora. 

Aun en el caso de que usted resida en la más linda de las ciudades, el mensaje 
no deja de ser necesario: existe un arte del paisaje. Este es el tema dominante a 
nuestro libro, pero nos hemos extraviado por el camino: “los gladiadores paisajís- 
ticos, se han jugado la tünica a los dados y se han repartido los vestidos entre si" 
Si por una parte el arte del paisaje se ha transmitido entre adoquines y señales de 
prohibición, por otro nos ha llegado ultrajantemente amazacotado y ofensiva- 
mente repelente a la vista. Ninguna de estas dos formas, si se me permite decirlo 
es arte auténticamente paisajista. Por consiguiente, transcurridos diez años es 
necesario empezar de nuevo. Es hora ya de preparar una herramienta mucho más 
realista, Gracias a los gladiadores mencionados el tema no nos es desconocido 
aunque está sujeto a coacciones y a imposiciones. Lo que falta es una poderosa 
fuerza generativa. El arte de presentar una visión de conjunto del urbanismo está 
ahora definido con mayor claridad , las leyes que lo rigen están va bien establecidas 
y sus productos típicos son ahora familiares a un vasto grupo de personas no 
especkilizadas. Tal será el tema de mi próxima obra. | 
ж 4 UM оя que deriva de una sistematización estática según la 
Meer q vue a no es nunca el mismo que se encuentra en la jaula. Hay 
2: ae иша que favorece el punto de vista de que, a menos que se escriban 
utei s i они en el pentagrama, no es posible tocar una melodía, por 
e о м que uno posea las dotes artísticas de un Mozart. Ello me 
a nente comprensible: Para evitar el riesgo de incurrir en repeti- 

‚ damos por definido lo relativo al campo de actividad. 


A. El paisaje urbano se construye de dos maneras, Primera, objetivamente, à 
través del sentido común y la lógica, basada en los benévolos principios de la 
riqueza, la amenidad, la experiencia y la privacidad, Ello puede ser comparado con 
la acción divina, que crea el mundo desde fuera y desde encima de la creación, La 
segunda parte de esta misma acción no está en contradicción con la primera, Ella 
consiste en completar la creación empleando los valores subjetivos de los hombres 
que viven en este mundo crendo. Sin que ello signifique falta de respeto, esta 
segunda acción puede compararse con la de Dios al mandar а $u Hijo a este mundo 
para vivir como un hombre, comportarse como un hombre y redimir al hombre. 
Ambas actitudes son complementarias. Para utilizar una sencilla analogía, las lí: 
peas geográficas que indican la latitud, a pesar de conservar entre sí idéntica 
distancia, disminuyen hasta desaparecer por completo cuando las contemplamos 
con una sola mirada sobre el mapa. Aquí no hay ninguna distinción de carácter 
moral, y ambas observaciones son ciertas. La verdad se encuentra allí donde usted 
se encuentra. En esos estudios no nos interesamos en absoluto por los valores 
objetivos, tan prometedores en apariencia: tenemos que enfrentarnos con la situa- 
ción subjetiva, la cua] es perturbadora. 

De lo que nos damos cuenta es de la gran dificultad que se experimenta al 
paras de una а otra especie de verdad, es decir de la benevolencia objetiva de las 
autoridades municipales а la respuesta y experiencia personales, especialmente 
vuando, en este loco mundo, se dispone de tan poco tiempo para ajustar las cosas, 

Lo que pretende nuestro libro es haber ayudado a representar la estrucutra del 
mundo subjetivo, pues, a menos que exista alguna representación, ¿cuál es el 
índice de valores a los que debe ajustarse usted mismo? ¿A las opiniones, a la 
moda, o a la moralidad personal? ¡Cuán difícil es ajustarse n las vaguedades y 
cuánto tiempo se pierde en ello! 


В. ¿Cuál es nuestra base de partida? La única base posible consiste, sin duda 
alguna, en establecer la forma por la cual el ser humano establece contacto con lo 
que le rodea. Sencillamente, afirmándose, No estableciendo grandiosas afirma- 
ciones sobre el Arte, о sobre Dios, о sobre el Computador, sino las afirmaciones 
que normalmente versan sobre nuestra propia vida. Puede sernos de alguna ayuda 
el observar la respuesta humana а la vida misma. Ha nacido un niño, ha llegado a 
este mundo, y tiene hambre, grita, duerme. Está absolutamente necesitado de 
ayuda y es absolutamente arrogante. Luego, el niño qu e crece empieza а discernir 
las cosas exteriores a su propio ser: algunas cosas son calientes y otras frías, 
algunas veces hay luz y otras está oscuro, algunas cosas — cosas grandes — van de 
un sitio para otro canturreando, El niño crece y aprende cómo se desarrolla la vida 
familiar qué cosas no deben preguntarse, cuándo le exigen que se vaya а acos- 
tarse, cómo debe comportarse cuando va de paseo con papá, y así sucesivamente, 
Más tarde, ya adulto, decide crear una familia propia, se casa y se hace responsable 
de una nueva familia: la suya. 

Nuestra respuesta a lo que nos rodea es casi siempre la misma y puede expre- 
sursa en cuatro afirmaciones: 


1. Estoy Ади en esta habitación, ahora: sensación de espacio. 


ә 


. Ellos están Allí. Este edificio es bonito o feo: sensación de compostura y de 
carácter. 


3. Entiendo la conducta. Nos movemos en el interior de un sinfín de prespoctivas. 


que se abren ante nosotros y se cierran a nuestra espalda: hay una estructura 
temporal 

4. Organizo, Puedo manipular con los Espacios y con las Compostunia, con 
clendo cómo se comportan para producir la morada del hombre. 


Perfecto, Pero, ¿qué sucede si lo arrinconamos todo a un lado y nos lanzamos a м 
aventura del diseño? 


anti, 1. Entonces no hay nada de lo cual podamos depender, nada, sino el desir 
to. No hay casas, у en el horizonte se extiende un vacío Infinito. La 
expulsión del Paraíso, 

anti, 2. No hay nada con lo cual podamos estar comunicados. Nos volvemos 4 
uno y otro lado, pero todo carece de rostro y de significado. Nadie 
ríe, nadie llora. Levantamos una mano, pero nuestro gesto no encuenta 
respuesta en el silente ejército de la пача. d 

anti, 3. Lo que nos rodea es tan ignorante y desmañado como un Cambio de 
marchas roto; es una escena tan catastrófica como las complicaciones 
que comporta el mandar de nuevo a casa de los padres a una muchacha 
recién casada. 

anti. 4 Todo son astillas. Todo es empujar una barca con un par de palitos de 


plata. 


C. Al crear un sistema, debemos procurar ante todo organizar el campo, em tal 


forma que los fenómenos figuren lógicamente en un mapa de Jos alrededores 


Hasta aquí, tenemos una columna de afirmaciones en el lado izquiento, A trav 


de la cúspide podemos rebajar las distintas dimensiones de las cosas que mos 
rodean y sobre las cuales podemos actuar, En primer lugar, hay el mundo Fisico de 
la longitud, de la anchura y la altura, Después, viene la dimensión del tiempo y, û 
continuación, se encuentra la dimensión del ambiente, A partir de estos dos cor 
tes, vertical y horizontal, podemos construir un тара elemental que, si se проуй 
en sanas premisas, es susceptible de crecer inmensamente, 

Después de legar a la idea de un mapa, debemos considerar la cuarta al 
mación, la que se relaciona con la organización o manipulación. Si consideramos el 
mapa como un sistema (visual) de referencia de palabras, entonces la organización 
es el arte de colocar una palabra junto a otra, con el fin de hacer una МИ 
afirmación que responda a cada uno de los problemas del diseño. Tal es el gloriosa 
sentido de la comunicación, de ln que tan necesitados estamos, ¡Por el amor de 
Dios, dinos algo! 

Puede usted darse cuenta de que eso no es más complicado que escribir un 
libro de cocina; primero, usted enumera los ingredientes que se necesitan, después 
describe cómo se comportan con el fuego, ооп el agua о con lo que sea, después 
dice cómo se juntan y... ya tenemos un pan, que es lo que deseábamos, La tni 
diferencia entre cocina y urbanismo consiste en que mucha gente muestra Tanti 


d 


afición a la comida que ello explica el aparentemente inagotable surtido de libros 
de cocina que existe, mientras que el campo del urbanismo muestra, hasta ahora, 
un vacío completo. Ello no debe sorprendernos, El diálogo se interrumpió cuando 
fueron sacrificadas Jas virtudes urbanísticas de la arquitectura victoriana, siendo 
sustituidas por unas cuantas virtudes de tipo personal, como la verdad, la hones- 
tidad y la autoexpresión, Puede constatarse la magnitud de lo perdido en el hecho 
de que todo el mundo está entumecido. Hemos perdido el auditorio. Debemos 
imir, separar, dividir, ocultar, revelar, concentrar, diluir, encerrar, liberar, retrasar 
y acelerar, Saque usted la pelota, que vamos a desentumecernos los músculos, 
Mucho.es lo que puede hacerse. 

Aparte de lo que sucede con la vida humana, pocas cosas existen que causen 
mayor impresión que el engendro de una idea en el cerebro humano. Repenti- 
hamonte, en el rico humus de la mente, una idea se abre paso a la luz de la 
vomprensión, Suena el teléfono, a pesar de que sea muy escasa la cantidad de 
antracita de que dispongamos, Ha partido una idea: a menudo, para siempre. 
Gruuñen, frustados, los dioses que arrojaron los dados, Nuestro mundo lanza con- 
linuamente nuevos conceptos, nuevas ideas, nuevas soluciones, pero una gran 
vantidad de ellos se marchitan y mueren, mientras unos cuantos buscan refugio en 
el interior de una montaña de papeles. Lo que se necesita es un marco de referen: 
ch en el que puedan inscribirse esas ideas sin patria ni hogar: uno que equivalga al 
denominado "Shelter" (refugio), la organización británica que defiende en privado 
el problema de la vivienda. En mi opinión se pierden lastimosamente muchísimas 
idear y considero necesario detener semejante pérdida con la creación de una 
agencia que zecoja, seleccione y retribuya las más fecundas. 

De esta forma podríamos dar paso libre п los conceptos y soluciones que 
forman vn conjunto homogéneo y lógicamente subdividido como el cristal, en el 
interior de nuestra cajita. Tal es el arma con la cual podremos liberamos del 
arlumiento y establecer contacto con los educadores, con los medios de comu- 
picación de masas y, a través de ellos, con el público, 
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Situeta 40, 145 

Subtopía 27 

Subutbios, véase Paisaje categórico, edi 
ficación, planificación del Mano. 
subtopía "ia 


Terrazas 24, 32, $6, 75, 84, 114114, 
136, 178, 191, véase Vias urbanas pa 
rá peatones 

Territorio ocupado 23, vénse Posesión 

Textura 92.93, véase Pavimento, calidad 
de esto, pared 

Tiendas 42, 62, 65, 118, 134, 116, 
151-154, 184-185, réase Rotulación 

Toldos 24, 29, 32 

Torres 37, 38, 45,55, 73, 101, 169-170. 
183-184 

Tracería 65, 82, 173, véase Linon 

Tradición funcional 75, 87-96 


Tráfico 27,+59-60, 76, 104-105, 
120-122, 167, 182. 


Troncación 37, 38, 50 


| cinética 147 

lad 57, 64, 137-139, 189 
vss actual, predecesores de la, 
67 


| 
4 ^ 


‘Valias 88-69, véase Efectos ocasionales 
Ventanas 28, 62, 66, 68, 72, 81, 82, 
ТАА 19 40.28 29,33, 35, 50, 52,78 

5 
| Nerticalidad, “véase Punto focal, pun. ' 
tuación, torres 


б.а. 0теса 


n mültiple 76, 112-118 -—— 


Vías urbanas para peatones 43, 54-55, 
pa са véase Diferencia de nivel, 


vet ‹ 66, 73, 151 

Viscosidad 24 

Visión cerrada 43, vénse Vista 

Visión en detalle 63, 156 

Visión serial 17-20, 55, 106-110 

Vista 20, 41, 42, 43, 133, réase Espacio 
cerrado 

Vista grandiosa 4], véase Vista 

Vista tamizada 41-42, véase Vista 


' 


Zonas de juego, véase Plazoleta, jar- 
dines, intimidad, plazas 

Zonificación 27, 120-122, véase Paisaje 
entegórico, barriadas extremas 


е 9" 
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